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DISCURSO II. 

SÓBRELAS TRAGEDIAS 
ESPAÑOLAS 

DE DON AGUSTIISI 

m MONTIANO Y, LUYANDO, 

D£L CONSEJO BE S. jM. SV SECRET^Rlá 

deU Camár* deGntcta iy 7anicia,y'Ejtdd9de 

Caflilla , Difv¿lor perpetuo de U ^Academia de la 

fi'ijloria , del armero de U EfpaioU , y deUdt 

Buenas Letras de SevHlit j Honorario de U de 

BarcelonAi y de U de las tres Bellas ^rtes de 

í/í« Cortcy entre los prendes de Rom* 

íe^h'into Ddichiü. 
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CON LICENCIA. 
^^L ^fctJ^yiD : En la Itnpi«ica del ^crcurio , por ionr». 
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Ndm tnmó TóeU ipjt Tragediai 

''. Jkas agehant, 

Ariñ. Rhetor. lib. 3 . cap. i . 
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DISCURSO II. 

SOB%E LAS TK^gEDlAS: 

Efpamlas. 

Omo sé que no dcbeii 
ímprimiríe libros, <jut 
no tengan alguna no- 
vedad provechofa en el 
J] alTunto de que tratan, i 
tal grado , que puedan fervit (i) á la 
«hreñanza publica •, procuré en mi pri- 
mer Difcurlb fobre las Tragedias EC> 
pañolas, no folo ceñirme al dcfem^ 
peño de ella fabia regla de nueftras Le-- 
yes , fino a fuavirar quanto me finí 
A t da- 

ÍO En la Ley ij. del libr. I. déla Recopilación Novifsi- 
nia,[it. 7, lelce : ^leduhqut ei infruQuijo ,y de que tu fi 
fitedeefíierar imltdíd Minua ,¡tdtbc imfcd.r qiit je wiprinu; piv-^ 
^ueebuniÍAlújitptrJluí) ,yntfirvtlhuíferdtrtl titmpii¡ y ijanbur 
^ltÚtfMIIU,j¡nltlíduMU MOBft' 
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'dable todo lo que fonaíle a correc<^ 
cion , b precepto •, para que lo rcpug- 
naílen menos los genios indóciles , y 
bien hallados con las apreheníiones 
de fu crianza. Baxo tan juílo princi* 
pió , y en lafupoficion también de que 
el Theatro dexa de fer por nueílra de- 
íídia, por nueftro capricho, b falta de 
madura reflexión (x) la mas acomo^ 
dada efcuela para moderar inftrudiva- 
mente las coftumbres , me aplique con 
igual conato a encubrir con variedad 
amena las eícabrofidades del Arte , que 
procuraba acordar , y aun reílablecer 
para aprovechamiento de la Juventud. 
Creí efte fin ( defpues del defpique de 
la Nación, que fueíiempre la princi-; 

pal . 

(t) Carlos Poreé de la Comt>añia de Jefus : Orauo de 



Theatr. TbeatriuafiboU ittformandis moñbtu time* tuuirafiui eñk 

¡Quiida parte díe 
cftá Oración para conocer los vicios que nacen , que no 



fvt^ > tulf* wftrá n$tt tfi. Examínele la leguiida parce 
cfta Oración para conocer los vicios que nacen , que 
fea oy el Theatro , fingularmente el nueftro , lo que po- 
día t y debía fer ; y para que no ' 
iuiu le «prueba uareftriccioa.'^ 



(Ha, y debía fer ; v para que no fe crea que efte íaoio Jer 

■ fia " ' ■ 
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Tragedias EspaHol as. f 

pál mira de mi defvelo ) digno de la 
jnas íerla ocopacion *, y me parece que 
no íc engaño en el codo mi cuidado. 

Con no haber íldo mal recibida la 
Obra de ios Propios, y efpecialmente 
de ios Hombres de juicio , de fana , y 
no vulgar erudición *, y con haberla 
celebrado los ellraños mas alia de mis 
eíperanzas , me perfuadi fácilmente ¿ 
que no me quedaba que añadir a aquel 

{>rimer intento , ni a la iluftracion de 
a materia j pero al recoger , y repaílar 
las apuntaciones que amontone para 
exornarla, reflexioné que aun podia 
convencer mas la ancianidad , y luftre 
de nueftro Theatro , y reducirle , ó 4 
lo menos inclinarle a mayor perfec-- 
cion, con varias advertencias muy con« 
ducentes a Confeguirla. Entonces níá- 
mado del celo con que bufeo en quan*r 
tas ocaflones fe me prefentan las ven-i 
¡tajas de mi Patria, me refolvi a off c-j 

A 3; ce 
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cer íegunda vez al Publico otro OiC. 
curfo, y otra Tragedia , que califiquen 
la gloria con que cftuvo el Poema 
tíagico en Efpaña en los tiempos feli- 
ces del Buen Gufto , y exciten en los 
prcícntes un vivo dcfco de renovar 
íquel mérito con la imitación ,y de 
que fuba con el adelantamiento fobre 
los mas aíTegurados ^ y dillinguidos. ' 
Juntando a las noticias de mis pa>i 
ípeles otras nuevas indagaciones, hallé; 
que aun fueron mas antiguas nueftras 
¡Tragedias de lo que fupufe •, pues Vaí^ 
CO D¡a2;(3).Tanco de Fregenal, que 
compufo en edad madura al Nacímien^ 
to de Phelipe Segundo , que fue en 
ií 5 2,7. -el Trimpho natdicio ñifp^noyC^c 
ffta entre los Vmtc Trmphos que dio 

Xi) Hace n^enclQn de pilos tres Dramas el mifmo Autor» 
y del cieoipo en que los eicribÍQ> en elllndicc de las Sé, 
obráis que trabaio > ya en profa, yaca verfo, de que hajr 
algiinKs impreflgs , y fe.encuenq-a al principio de una ep 4* 

3ue llama fard'm del Alma Ckriftm^ii Y íe publicii cn Valla- 
olid por Juan de Carvajal , año dé 1^2. 



^ 



TuAGí días EsPAnoL a'í; y 

i[|^ tnirmo a la Eftampa; había ya he-^ 
cho.en fu juventud las tresTragedias^ 
que intitula yí^falon , jímcn » y Saul^^ 
j hnatas en el Monte de Getifoe.Es cier- 
to , que hay lugar de prefumir , que las 
del Maeftro Fernán Pérez de Oliva^ 
que fabemos fer anteriores al l^$$» 
^ pudieron haberíe eíctico también eti 
fu mocedad) pero como no hay U 
prueba que en eílas tres , fe hace pre-, 
cifo darlas la preferencia , y colocarlas^ 
lin inverofimilitud , ni voluntario en- 
fanche en el tiempo en que comenzó 
el Trifino (4) a publicar las íuyas , rcfí 
pedio de que la Sophonislta % que fue líb 
primera , íe reprefento en Roma delan- 
te de León Décimo en i jiq.y íc im-. 

A 4 pri- 

(4) Vcafeel Thcatro Italiano impreflb en Vcrona en 
I7&3* en Cafa de Jacopo Vallarfi , Tom» I^ en S. donde ' fá 
dice en ia Hiíloria , 6 Difcurfo que le precede , ^jue veri 
i regolata Tragedut in quefia^i m alíra volgar IvngjM nm^njide jtuan* 
ú la Sopkoniibádel Trifino. De modo, ^ue no Tejgradua por 
tal la, que ie indica en 14^0. por Sulpicio Auto twfc>la« No- 
tas á Vitrubio 5 ni la de Gaieoto Marques del Carrcto j no 
V obftaau hacerle de ella mas autorizada memoria. 
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jprímio eñ la mírma Ciudacl en z s^4*■ 
ae íuerte , que aun cabe el diíputar la 
primacía en el Theacro á los Italianos 
por lo que toca á la Tragedia : y efto 
aun quando quieran citar a Galeottoy 
Marques del Carrero , que alguno le 
cuenta Autor de otra Sóphonisba en 
;X 501. pues no hay eípccie que repug- 
ne a haber nacido Vafeo Diaz Tanco 
de Frcgerial en el figlo de i joo. y por 
cOnfíguiente á haber (Ido los años de 
fu juventud acia el i ^oz. 

He reparado también ( y efto íblo 
es ca^az de conílituir por si el alto 
concepto , y mérito de nueílras anci - 
guas Tragedias ) que no cité por Autor 
dé ellas al iníigne Miguel de Cervantes 
Saavedra , gloria de la Nación , y em- 
bidia de ks/ eftrañas. Don Gregorio 
Mayans y Siícár , que nos dio fu Vida 
en la imprefsion que íe hizo en Lon*^ 
dres del Famoío Don Quizóte de la 

Man- 
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Mancha , y que corre con la repetida 
en el Haya en 1744. íienta, (5) que 
compuíb algunas, tf«ff yiífyo» hien red- 
hiddsy y el paíTage de donde lo deduxo 
es el propio que cftendi Yo a otro pro^- 
poíito en mi primer Diícurfo s fin ad- 
vertir , que íe infiere de él con bafi:ante 
fundamento , que no dexo aquel ele^ 
vado Ingenio olvidada de fií pluma efi:a 
príncipaürsima ocupación del Drama. 
■ Debo agradecer mucho eíla noticia; 
aísi por lo que ennoblece al Poema 
Trágico Eípanol , como porque unida 
á la que ha debido el Publico al Rmo. 
Fr. Martin Sarmiertfo , de que fue Al- 
calá de Henares {6) la verdadera Patria 
de efte grande Hombre, difputada hafta 
aqui, no menos que la de Homero, por 
yários Lugares , y Efcritores , me ha 

pueí- 

(i) En el num. i >. donde traslada el cap.48 .del Tom. i. 
de Don Quixote. 

ií) Eñe dodo Benediaino lo defcubrib en Fr.Diego de 
Haedo en fu Topografia,y Htftoria de AsgüSfi^-i^'^^i' 
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puefto en el camino de verificar (7) dé 
forma fu nacimiento , que no queda ya< 
arbitrio para la duda. 

En Don Fernando de Vera (e halla 
citada la Tragedia (8) de Dido y y Eneas,' 
de Don Guillen de Caftro , Autor bien 
conocido , por lo que contribuyo ílr 
Cid Sil de Pedro Corneille. En Salas Bar» 
badillo cftan igualmente indicadas (^) 
dos , no como cofa extraordinaria, fino 
como ufual, y corriente. En el Román-» 
cero de Gabriel Laífo , ímpteífas (10) 
otras dos , La Honra de Dido rejiaurada, 

y 

^7^ Afsí dice la Certificación que tengo en mi poder« 
dada en i^. de Junio de 17$%. por el Dodt. D. Scoaílian 
Garcia y Calvo , Cura de la Parroquial de Sanca Maria la 
Mayor de Alcalá de Henares > en que copia de uno de los 
Libros de Bautiímoal fol. if^».b. la partida íiguience :^£)i 
pomingo 3 nueve días del mes de OBubre 3 (mo del Señor de 547. ivwh 
fue bautizado Miguil^ hijo de Rodrigó de Cervantes ^ y fié muger Vam 
l^onor : fue fií Compadre Juan Parda j oauttTfile el Reiferenda Señor 
Baé'Uler Serrano , Cura de Nueftra Señora : Teftfgo Balthafar Vaxc 
q »f^ Sacrifiaay y Yo , que U hauíke , y firme de mi nombre. Jiaétílir 
Serrano. 

(S) Vifcurfi 'Apdogetko de la Poesk , impreflb en MontiUl 
año de 1617. 

(9) Coronas del Famafby Vifcurfi ^fil.i^.y 34. í. 

( I o) Parte I. impreísion de Alcalá año de 1587, 
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y LdDfftruccion de ConJUntinopla. JqslÚ 
ae Malára aílegura , (ii) que efcribio 
la de Ayfalon j y Alonfo López Pincia« 
1^0 yiit) que vio rcprcícntar la Ifgenid 
en el Theacro de la Cruz > y efto lo 
enuncia tan fín eftrañeza , que fe cono- 
ce , qiie eran en aquel tiempo tan fre- 
quentes como las Comedias. Aun en 
Latin babia ya Tragedias el año de 
1 5 7 1 . tal fue la de el Martirio de San 
Loren:(P , que hicieron los Seminariftas 
del Eícorial (i j) delante de Phelipe Se- 
gundo. A la mifma frequencia alude 
Artemidoro (14) hablando del eílado 
ca que fe hallaba nueftro Theatro 
guando él eícribíoj cadente ya^ á mi en- 
tender , como lo manifiefta el juicio cC-. 

pcr 

(i I ) fbUtfiph^'^i«ry Vatu i Xenmk f^ttfran i, 
(x 2 j PhilofQpbia antigua ?Hticay Epiftola 1 jf 
, O I ) Fr. Joleph de Sigucnza HiJiorM Sm Gmmm 3 . purt^ 
tib.iJift.4n De I4 FmdgcfM del Bjcmatipag^^é^. 

O 4) V'fcHrfcSi Efjftolai y y Epigramas. S0da al Marquis dt 
CHeiUr,filM* In^preision de Zara^za año de lóof. 
$$ qmiadfts los lUtj^esfe remedia^ 
figa fr tran^ ti Cmko prudef^te, 
y W Tragueo profiga fy Tré^edk» 
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peciál de Bartholotne Leonardo de 
Argcnfola (ij) en los coníejos que 
diéió a un Amigo , fobre el mechodo 
con que defeaba que exercitáílé la 
Poesía. 

No Coló cftos dos íeñalados Auto*¡ 
res , fino otros muchos , conocieron,; 
y aun confeílaron la decadencia lafl:i-% 
mofa de nueftros Poemas Dramati* 
eos, por el abandono de los precep-i^ 
tos , que no ignoraban fus con-> 
temporáneos , aunque no los íe-> 
guian. Entre los que ocupan el mas 
diílinguido lugar , confíguió Lope dci 

Ve: 

(15) Rimas impreíTas en Zaragozaen itf34-fol*4$A« . 
Tragedia efimiris cano , y maduro, 

que agora i aunque Sofides, te convide^ 

has de apelarte al termino futuro* 
Tues yk ni por Buñpides le pide, 

ni por Séneca alguno el real cahfiio^ 

con que a la pompa Trágica prefide. 
Si oy la efiríbes > de Saklos admirado 

alfirdo viento volaras y pojpuefta 

la aclamación del popular Senado» 
' Tara ellos, pues y él alto eftüo aprefia» 

én cuyo judiciofi honor ¡bfsiegues, 

fin rejpetar la multitud molefia. 
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Vega (i¿j hacer famofá la confefsióni 
de fu error , que es. buen teílímonió 
de fu elevado tnerico , ganar repu- 
tación con lo propio que tantos la 
han perdido. No obftantc ^ al veri- 
ficarfe (lo que fiíe muy defde luego 
para los Dedos } que las aventuras amo» 
I ofas, principal , fino uhico objeto de 
nueftras Reprefentaciones , pegaban el 
contagio de fu libertad excefsiva a las 
reglas^ a los conceptos , y al eílilo^ qui- 
fieron algunos afedar moderación en 
íeme jantes licencias , ó poner coto á 
fus perjudiciales efedos j y tomando al- 
go de la ícriedad Trágica, y mas de la 
alegría . Cómica , compufíeron Tragi- 
comedias , defnudandolas haíla del ti- 
tulo de tales, por no efpantar al VuIgo> 

en- 

(^K) £n fu Arte de efcribir Comedias. 
Mas ninguno de todos llMuur pueda 
mdt itrbaro que yo -¡pues coutn el Artt 
me atrevo i dar preceptos ,y me dex» 
Uevar de la vulgar corriente , h dtnit 

«c Umm ifimmtt lttl^,j írata». 



) 

1 

j 
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enrregiado ciegamente a los defbxdenei 
de la imagínadon , y del güilo. Son 
tancas las Piezas de efte genero , que no 
9i 6icil (educirlas á numero íin un pro--; 
üxQ.exafpcn i en que no me empeño, 
porqCie no le necefsita la certidumbre 
de mi opinión : quien la reñíliere, re-; 
conozca la multitud de nueftras Come-> 
dias , y hallara , por poco que reílexiO'J 
ne, aísi lo que aíTeguto , como que las 
mas de eíla claíTe admiten emmienda> 
y cal j que con leve corrección íe lo» 
graria colocarlas en la de regulares 
JTagedias. 

Ellas obíervaciones , y la. de que 
también Bo{can(i7)traduxo en veríb 
Caftellano una Tragedia de Eurípides, 
que íirve de corroboración a la prueba 
que di del anciano origen^y ufo de cílas 

Pie- 



(17) Confta del Privilegio concedido por Carlos Quiii« 
co en Madrid i 18, de Febrero de i543- a la Viuda del mi£- 
mo Bolean Doña Ana Girón de Rebolledo. Edición de 
Carlos Amoros. 
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Piezas ei^ Efpaña^ apoyado hafta con el 
didamet) de unAucor efl:rangero(i S)de 
bailante notadme llevaron á penfar^cjue 
aísi como fueron comunes en la Na-r 
cion ios principios que eílablecio Arif^ 
toteIes,y que traslado, y exorno defpues 
Horacio para el Poema Trágico j (i ^) 

de 

(ti) £1 P.Francifco María Marfien í\xTeii^umTragediéf,im* 
preflb en París año de i734.coloca defpues del Theacro mo« 
ucmo Latino al Eipañoi por primero entre los de Europa • 
H'mc ádeo jacuit multos igmta per amos 
Sccena Látmrum » dame rtvocaiá per Méifos 
nuptt Apotiineo lufit rediviva Tbeatrú 
qmijqite tims nmquam dedcrat yfive RomaxotbumHS- 
Ingenuas haufit ciaro de monte lepores. 
Huc gemirnu , huc verte ocies 'y en ájpke qugntos 
exerat in Indis Hfpana fiiperbk fauftiís» 
Olli Majeftas tnerat fi fáuftus abejjetj 
& potuit grandisa nifi grandior éjfet, haberí, 
(t^) Se inñere con evidencia de los muchos Autores 
^ue trataron de ellos s citare los principales. Vicente £f- 

Íuncl en ia Traducción de la Poética de Horacio 9 dada á 
uzen i5<?z. Alonfo López Pinciano en fu Ptíofiphia mttguá^ 
foeticA jimpreíTaen 1^96* Francifco Fernandez de Cordova 
ttííyxVidafcaÚAmultíplex^tn 16 15. á los capítulos %o. y ii. I 
francifco Cafcales tn\2i.s^iihUs?oet\táSytn Uiy.DonChrif- 
covalSuarez de Figueroa > el Pajjagero^ Alibio,%.j^ 3» en 1^18. 
Don Alonlo Ordoñez das Seijas y Tobar ; Señor de Sam^* 
jpsiyo tn \si Pdetica de Anftoteles i máucid^ en Caftellano ea 
I6i€. Don Julepe González de Salas SuevítideÁ de taTrage^ 
diaantígHAy en 1637. Antonio López de Vega HeracLito , jr 
VemottítOj, Diálogo \Jde los Poetas > en 1^41 • 7 otros ^ ^ue cité 

fH uu pnoicr J^Ücurfp» tgl^h 
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He que íbbran teílimonios , lo ha^ 
hxiíLa. Ciáo también los que obíer-. 
vo la> Antigüedad Griega , y Latina ea 
el Aparato : parte tan conducente a 
perfeccionar la Reprefentacion , y á no 
perder jeT honefto fin con que íe radi- 
caron las Tragedias en aquellos dos 
admirables Pueblos :. dcpofítos de las 
ciencias j y fuentes de donde hemos be^ 
bido la mas pura enícñanza. 

Cultiiíando con aplicación ella idea» 
encontré , no folamente indicios , fino 
evidencias de que íe íabian ya en el 
íiglo décimo íexto las reglas , que tal 
vez íe ignoran aora. Deícubrílas en el 
Pinciano , (20) que es el primero que 
toco la materia magiílralmence , á lo 
que Yo he podido averiguar. No íe 
eítendio mucho en ellas i porque como 
el Philoíbpho en fu Poética unicamen« 
té contó al Aparato por una de las íeis 

par- 

(lo) En fu Philofophia aotigua Poética , EpiftoJa 15. f 
en la refpuefta á cUa. 
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|íartesde la Tragedia, fía gaft^r laex-j 
plicacion que en las quacro anteceden- 
tes , o a, lo menos fín que haya llega- 
.do a hofotros , no vio campo donde 
^Xplayaríe a íu modo j pero fu dilata^» 
da erudición ¡ que no fe ceñía a aque-* 
líos limites , no dexo de indicar , que 
le eran familiares Cicerón , y Quinti- 
liano, en quánco nos advirtieron de 
Geflu i y que en efta dodrina fe interef* 
.fan iguales la Reprefencacion, (t x ) y 
.la Oratoria. 

Una obíervacion tan feliz para mi 
intento me determino á tomar por Nor- 
te las reglas de efte fabio , y antiguó 
•Autor , añadiendo a las diminutas lo 
que he podido adquirir también en los 
Modernos , que han ituftrado un pun- 
to tan eHencial para el lucimiento de 
. . B * los* 

(%i) El mifmo Autpr lo manifiella en el propio lugyr, 
■ por eftas palabra; : Rat¿H es que b*g*n fus tctmet cm mithts "ve- 
ras 5 las quates ¡oimt hacer de tal mantra los ASlores Grieg»s ,y Lati- 
íi'ts , que ^ús Oradortf antiguos afnnílm de ellos fara en el tifiif «* 
'fits Orackmti publkas mntf l»s afeíks , y ademanes ,&c. 



I 
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los Poetas Dramáticos , y para el d^ 
los Adores > íingularmente de ios qu6 
íe ocupen en reprefentar Tragedias: 
cofa tan olvidada oy , que cafi me atre^ 
vo a decir , que es precifo eiludiarla de 
nuevo 'y y tanto , que folo Don Ignacio 
Luzán la ha' tratado en nueftros dias, 
(ii) aunque ligeiamcnte , con el acier- 
to que acoílumbra. Bien se que lleva- 
rán, mal los que fe confideran hábiles 
en el manejo del Thcatro , que íc ponr 
gan por eícrito , y fe reduzcan á, metho- 
do las Inílrucciones, que no han logra- 
do, en (us principios , y de que til aun 
han oído hablar \ pero Yo no les fuerzo 
A que las admitan , y mas íi juzgan que 
no tienen necefsidad de ellas : procuro 
sí: ponerlas corrientes á los que las 
quiíieren ícguir , para vencer mas fá- 
cilmente las lentitudes de la expe- 
riencia , y fobre todo los embara- 
zos 

(i»; En fu Poética ^.j- up.n. y en las Memorias Lite* 
rarus de Paris, MA. lo.y 1 (. 
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zbs á que condena á los njas íu igno- 
rancia. . 

Para apartar la confufion > y intro- 
ducir dcfdc luego el methodo , íe hace 
precifo fuponer , que el Aparato , aun- 
que conveniente , y anexo a la Trage- 
dia , no le incumbe al Poeta , fino al 
Ador. Div^idcíe cfte en dos partes: (13) 
en el ornato ^ y en el gefto , o ademán. 
Que no toca á la obligación del Poeta, 
cftá fuera de duda i porque en cum- 
pliendo con la Fábula , las coílumbres, 
el eftilo , y la íenrencia , lleno fu oficio, 
y paíTaáotro el deíempeño déla exe- 
cucion , inclufa la de la Mufica , que 
omitiré , por eícufada en el fyfthéma 
que me he propuefto , íegun apunte 
ya en mi primer Difi:uríb. C^al deba 
«fer eftc oficio , y las circunftancias que 

B z han 

(t$) Copiare las palabras del Pincianó en la citad i 
fpiáola 15. para prueba de la puntualidad con que le ügo^ 
Hecho ei Poema a^ivo efpim el ofuio del PoHa , / comtem^ el del Mnt s 
W qual eftk dtvi^kio en Uu (hs fortes dichas , en el omaíOi y tn elgíp 
g ademan» 
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han de proporcionar al A¿tor que le 
(irva , lo explicaré defpues , quando 
haya prevenido lo neceíTario á guardar 
la veroílmilicud en el ornato , defcen-^ 
diendo a las tres cofas , (14) que con-; 
curren en él. 

La Perfona , que es lo primero que 
ha de arreglarle , ha de veftir como 
cotrefponde a fu eftado , (x$)y á ííi 
edad. Si Principe , con magcftad , y ri- 
queza : fí de menos graduación , no 
tan fobrcfaliente i y fi humilde, con lla- 
neza , y fin adorno. Eila regla general 
recibe íus excepciones. Si el Principe 
íe repreíenta en perfecucion , o abati- 
miento , por la mudanza , u otro acci- 
dente de la fortuna , que le alexe del 
Trono , no íerán las galas el mas pro- 
pio diílintivo de la condición de fu fuer- 

tej 

(i4> En la mirma Epiílola i j. En lo que es ornato , toíánti 
i la acción , fe debe cmftderae la ferjona , el tiempo y y el iHgar. 

(i^) Concinúa el Pmciano en la propia £pil^- iS- ^^4 
Ferjona t deffm de mfiderado el cJiadQ , fi debt mjíderar k cd0Í. 
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te •, un tragc moderado , o que fe ajuíle 
a fu deígracia , denotara mejor fu infe- 
licidad. Lo mifmo íc ha de hacer en las 
demás claíles ; de modo , que jamás ha 
de defmentir la ropa , la calidad del fu- 
geto que íe figura i porque las feñales 
exteriores del veílido contribuyen cam- 
bien , y no poco , á que íea la imita- 
ción parecida puntualmente á la rea-; 
lidad. 

No íblo fe ha de advertir efta co- 
mún correípondiencia del trageconla 
Perfona , íino que fe ha de atender mas 
menudamente á la profefsion que cxer- 
ce , y al Pais de donde fe confidera. El 
Soldado no vifte como el Político: 
quiero decir^que la Clámide de la Cam- 
paña , difiere de la Pretexta de la Ciu- 
dad. La Ropa Talar del Sacerdote , o 
del Senador ^ íe ha de diftinguir de la 
corta de un Plebeyo * y afsi íe ba de 
diíponec con los demás empleos de los 

B 3 hom- 
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hombres , para que en nada diícrepett 
jde lo que repreíencan. Lo mifmo íe ha 
:de contemplar por lo que mira á las 
Naciones i porque no ha de íalir á la 
Scena un Americano íemejante á un 
turopeo: los Scitas gallarán piele:i, y 
no purpura : los Turcos turbante , y 
no íbmbrero. 

. También alcanza la eícrupuloíi'- 
dad de ellos adminiculos á la edad de 
los Perlón ages. No le cftarán bien á 
un viejo las galas fobreíalicntcs , que 
caen con propiedad á un mozo : ni a 
ninguno de los dos la caíi mugeríl com- 
pottura , que fe ecomoda fm violen* 
cía á un niño. Con los años íe mudan 
oorlo regular los trages en todos los 
lumbres , 6 a, lo menos , fi no varían 
enteramente en la forma , íe diferen- 
jcianenlos colores, en los adornos^ o 
en otros requificos , que denotan la 
^tauía de aquella dillincion j y efla. 

prac- 
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praAica inconcufa , aun en los Pueblos 
poco cultos , no es voluntario antojo, 
fino eScOio regular del juicio , que pcr- 
íuade fíempreaque fe copie en nueí^ 
tras coíluinbres la conduda de la Natu- 
raleza , que en quancas cofas anima , o 
dependen de las alteraciones del tíep* 
po , guarda elle niifmo methodo -, y 
afsi (e ve , que vifte a la Primavera con 
flores ') al Verano , como mas adulto^ 
con frutos j y al Invierno , que es la uU 
tima eftacion , con árido dcíaliño. ' 

Efta advetcenda , junta á que la 
íemejanza de los traslados con los bue- 
nos originales trae infaliblemente , aun 
en las menores cofas , el beneficio de 
Ja veroíimilitud , que es el principal 
objeto de la acción trágica ; y princí^ 
pálmente el apoyo de Doii Ignacio 
X^uzán , {t6) me han inducido a opinar 

B+ . tam- 

(líj En fu Poética I¡b.}.cap.ii. P$rl»t¡ue ttcaaíiu fer/i- 
lusde lús Refnfmtmtts ,ft habmie procurar que ctda uno biciegid 
Pt^el mas t^rofkáa ifit gente, ifuba^M«d, ü ¡» eftaiura,}/» 
Juedad. j 
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también , que convenclría mucho , aue 
los Albores no dermintieílen con ex«- 
ceíTo la edad de las PerConas que repre- 
íentan. Comprehcndo , que es muy 
difícil efta regla en la practica*, pero 
algo fe puede corrcgir,dc lo que he ob- 
fcrvado , que íé falta á veces en efte 
punto. El Papel de un Anciano ya cabe 
el contrahaceríe por un mozo íin diílb- 
nancia : nueílro Theacro tiene el que 
llamamos de Barba , en que no es pre- 
cifo que fea viejo el que le executa, fino 
que la voz , y el movimiento corref- 
pondan íln afe¿tacion al pelo , y vigore 
car^o , que desfiguran el roftro , y ha- 
cen parecer fin duda^ lo que fe intenta 
reprelentar. No fucede aísi con lo con- 
trario ', porque en llegando los A<íí:orcs 
a un cierto termino , y decadencia de 
femblaifiite , por mas que digan como 
jóvenes , no logran la ílufion de los 
oyentcsiporque le eftá experimentando, 

que 



'TRAGEDIAS EspAnoL as; 1 j;. 
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baé repugnan tos ojos, lo que perciben 
los oídos. En los Thcatros Griegos , y 
latinos íuplían las Larvas , o Malearas 
qualquiér defedo j pero aora no hay 
cfte rccurfo, y es menefter ajuftaríe, lo 
mas que íea dable, á concordar la Per- 
fona del A¿l:or con la del Papel que re- 
prefenca : (ingularmente en las Muger 
íes , que como empiezan antes a per- 
der los doces exteriores de la Naturale- 
za , y efto íe conoce mas , quanto mas 
íe. trabaja en ocultarlo i es caíiinefcu- 
{able, que lá que (e fupone Madre, Ay a, 
o Muger mayor , lo parezca en la rea- 
lidad del aípeiflojb no difte demaíla- 
dó'de parecerlo -, y que por confíguien- 
te Ce guarde igual proporción , con las 
que fe deben reputar mozas, 6 de muy 
corta edad. 

No íe han de entender tan literal 
mente ellos aviíbs , que no puedan al- 

teraríe de ningún modo. Yádexo infir 

nua- ^ 
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nuado ,que merece no poca indulge ti<^ 
cía , lo que íé excedíeílé en lá puntuali»; 
dad de la repreíeñtacion de los años, 
por la cafí invencible dificultad , que íe 
luele padecer en la eícasez de A<3:ores^ 
y en lo que eftos mifmos (é obílinan^ 
en no confeílar los embarazos a que los 
íujeta el tiempo. No me inclino <a que 
íéa tanto el enfanche , en lo que toca al 
veftído , porque hay menos óbices que 
vencer. Si entra , por exemplo , un 
Paftor en la Tragedia , no fe le ha de 
permitir una Zamarra bedejuda,y bafta^ 
ni una con lifias doradas , a que acompa- 
ñe malamente, como noto el Pinciano^ 
(^7) ftfta caperu:(d mity galana yjf un cuello 
muy ^ande con la lechuguilla mw^ tieffai 
porque ambos eftremos Con vicioíbs, 
y deíáyran la (Imílitud: el primero, con 
lo que choca a la decencia , y regulari- 
^lad , que pertenece al Theatro i y el 

(aO En la ya enunciada Epift. 13. 
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^giindo , por lo qué deícompoñc éíla 
mifma regularidad , y decencia : de 
Tuerce , que Tolo fe lograra el medio en 
que conude la perfección Theacral, re« 
guiando el ropage fingido de cal mo* 
do, que íe aíimile al verdadero. 

El Tiempo , que es la fegunda cir- 
cunftancia que comprende el ornaco, 
noíolo incerviene en lo ya dicho, íino 
«n lo que refta que decir del Lugar. In- 
terviene en lo reípe¿fcivp a la Perfbna; 
porque no baila que (ea el veíHdo con- 
forme 'a la graduación , a la edad , y al 
Pais,^íino que, averiguada la Época 
del fuceílb que íe repreíenca , Ce inda- 
gue con exadicud , que crage (£8) era 
enconces el correfpondience a aquella 
Nación. Si la Fábula de la Tragedia 
fiíefle de Pcifonages Godos , anees de 

ía- 

_ (18) Lo. opina afii el Pinciano en la inifma Epift. 13. 
por citas palabras : Partí» quites muy importante la fegunda tm- 
pdtraám dei Tiempa •■.porquem wpatt,]/ alaivio pide tur» U ^/paoh 
y diferente el de agora mil mos, '■ 
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íálir de entre los hielos del Norte , o dé 
entre las efpefas Selvas de la Scithia , y 
de la Sarmacía , las pieles de los anima-* 
les, y fieras que crian aquellas regio<^ 
nes , podrían fervir adequadamente de 
tela para fu veftuario j pero íl el aíTun** 
tó fucile, como en Athaulpho ( que es la 
Tragedia que va con cfte Diícuríb , y 
he armado , para que me íirva de texr 
to en e! ) de los mifmos Godos , acoC- 
tumbrados ya con el largo trato , y 
maníion con Naciones cultas , a fu mo- 
do de veftir: ferá ineícuíable defnu- 
darles de aquella barbaridad groflera» 
y que Ce prefenten en la forma que los 
Romanos , que fue (in controveríia el 
lopage con que entraron e^ Eípaña. 

£Í propio cuidado fe ha de tener 
con los Acompañamientos , afsi en los 
tragesjcomo en las armas, o inílru- 
meatos que deban llevar , enunciati- 
vos de fu piofeísion. He reparado ea 

nucf- 



1 
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nueíílros Reprefentantes una fumadcr 
£ormidad en efte aíTunto , nacida de no 
buícar en las Hiftorias , b en otros mo- 
numentós lo que diftingue a cada Na<^ 
cion , y empleo. Los antiguos Efpañot 
les uíaban á cavallo de la Lanza, y á pie 
<le los Dardos con la Pelta , o eícudo re- 
dondo. Los Partos, y los Numídas prac- 
ticaron mucho el arco , y la ñecha : los 
Britanos la rodela, y la efpada corta: los 
Germanos la Picados Baleares la honda^ 
y afsi los demás refpeáiivamehte. Si íe 
repreíentaíTe una Tragedia de Atila, 
cnlosCampos^Cathalaunicos,y íe nc- 
ceísitaíTe Cacar alas Tablas un Acompa- 
¿amiento de fus Soldados, íe lograría la 
propiedad déla imitación, contultando 
la pintura que hace de ellos(i9}D.Diego 

de 

• (19) En fu Corona Gothíca^ap. 5 .Vida deTheodoredo IV. 
Bnlosfembiantesdelos Romanosfiodos y y EJpañoles fe wa mtabh- 
i^jma alegrey y gloriofa. En los Hunos , y Gepidas una feroádád melan-- 
pdkdy Ifibumaní^yjangnentaitoftadoslos ropos con ios fatigas del Sol^ 
y delpotvo; cubiertos de pieles los cuerpos^ y caladas, fn ii%^ ^ fif^ri$' 



\ 
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deSaavedra. Delmifmo modoíecoii'} 
íeguiria en otros íemejantes caíbs , (i 
íe regiftraílén los Libros que los men- 
cionan , y no (e ákfícn al capricho las 
facultades de la irazon s y igualmente íe^ 
acertará en qualquier claílede íugetos»' 
íi íe inquiere la iníignia que cara¿íerizá 
á cada uno *, que afsi lo obfervaron 
Griegos, (3 o) y Latinos, Maeilros cñ 
el Arte Theatral , y que debemos íc-i 
guir en todo ; pues hafta en los coló-*' 
res , y otras mas menudas circun(l:an<« 
cias elludíaron la veroíimilitud , y cor<* 
rcípondiencia. 

Llega ya la tercera/ parte del orna- 
to, que es c\ Lugar i y aqui defignaei 
Pinciano (5.1 ) en pocas paIabras,qüanto 
es fuñciente á entender eíle precepto. 

Pa- 

(so) D. Juícpe González de SaIas;Nueva Idea de la Tra^ 
gedia. Sección lo. 

(31) £n la ya cicada EpiíV. 1 3 . Omaío tdmhien es neceffimo^ 
0nvemente para el Tbeatro mijmo y y macbma necesaria y la qual ddn 
fer fiffm U calidad del Poema :fi Paftaril haya Setvas , fi Ciudadém^ 
Cajas 'y y afsi , feam las demh áremifianaas 9 tenga U wnm^é^ 
verfi. 



^aca no pecar contra el tienen nueftros 
Theotros ( delde que mejoraron ap 
fuerte con iiinue va fabrica;, y aun de 
«iombre , abandonado el de Corrales) 
la material proporción que es requifi- 
ta , pa^a diíponer lo que pidiere el 
Poema > porque dentro de una forma^ 
o figura obal , acompañada de una Ar- 
chicedura no defpreciable , hay un 
,Veíluario , o Scena de regulares di-* 
menfiones,que franquea un Foro íu> 
ficiente , qxiando es menefter *, un 
Proícenio, 6 Tablado , no eílrecho} 
efpacio para los Baílidores , b Machí-» 
ñas colaterales : fício arriba , y abaxo 
para las ■ Tramoyas *, y en fin , las de- 
más comodidades que neceísican los 
^ue reprefentan , y los que oyen, 
no con la extenfíon en que íe diíHn- 
•guieron Griegos , y Romanos , por* 
«que fe carece oy de gufto , y cau*- 

dal para femejantes diípendios. £n 

Don 
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Don Jufepe González de Salas (3 1) eri-i 
concrará el cuáofo. bien explayada tni 
infínuacíon. 

Importa , pues, que con exado mí-> 
rámienco (e examine la calidad de la 
Obra , y fícuacion de fu Scena , no píle- 
nos que el tiempo ( como ya apunte) en 
que íe fupone acaecida la accion> para 
que los Templos, los Pórticos, las For-. 
tálezas , los Palacios , y los demás Edi-^ 
ficios , que han de fervir á repreícn-r 
tarla , no (e aparten de la ycrofímil¿« 
tud. Si fueíTe .por ventura la Scena de* 
lante de las Murallas de. Ronia , en íu 
mayor antigüedad , y quando comen-» 
zaba a fer República , (e apartaría mu« 
cho de lo cierto, y íemejance ,el pOf> 
nerla á la viOia con la moderna fortiíi-: 
cacion de Medrano , 6 Vauvan , oílen*-; 
tando Baluartes, Medias Lunas, Te^ 
nazas , y caminó cubierto j un Muro, 

■ .(4») Mneva Iliillracioa de la Tragedia^ Scccioa tu 
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figurado de argamaíla , o piedra , coro^ 
nado de almenas , y con fus Torres a 
trechos , cuadradas , o redondas , craC- 
ladaria mas propiamente las exteriores 
deíenfas de aquella Ciudad. Lo mifmo 
debe obfcrvaríe en la compoftura de 
un Salón -^ o un Gabinete : los adornos 
que oy autoriza la moda por excelen-. 
tes , y exquifítos , no ferán cierto ade> 
quados á los que ufaron los Griegos^ y 
otras Naciones. LosAfiaticos le fien- 
tan en Almohadas tendidas íobre Al- 
fombras : los Europeos íe acomodan 
en Sillas , o Taburetes. En la habitar 
cion funtuofa de Priamo, íegun ha- 
blan de ella Homero , y Virgilio , re- 
pugnarían los Reloxes , y los Eípcjos, 
que no eran conocidos entonces : las 
Éftatuas de fus Dlofes colocadas fobre 
pedellales de marmol , o en los Inter- 
columnios , llenando los Nichos , con 
que fe infiere , que los hermofeaban, 

C da- 
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darían tnas puntual idea del ancia*^ 
no faufio de aquellos Principes. La Caía 
áurea de Nerón y Us habitaciones de la 
de Auguilo , ya, permitirán cubriríe de 
aquellas precíoildades , que nos acuer-o 
dan la delicadeza , y profufíon de los 
Romanos. Áísi es precifo diftinguir la 
Scena^para que en nada falte la imi-» 
tacion , no (blo en ellos cafos , íino en 
todos los que refpeóbívamente , varian- 
do de parage , y de Época , obliguen 
del mifmo modo á variar las circunilaa- 
cias de lo que íc copia. 

Aunque eíloy convencido ( contra 
lo que ínunue (3 3) en mi primer Dií^ 
curio ) á que fí íe muda la Scena , poc 
poco que íe altere , íe rompe la unidad 
figuróla de Lugar , que tanto ayuda á 
la iluíion i pues la mifma material di^ 
veríidad de objetos defune íin advitrio 
la continuada inteníion que íe requiero 

k (a) Veanfe los&Iio$iii>.7i20. 
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mrano verlo falíb,y fingido , emrtf 
lo que , en algún modo , fe mira , y 
adopta en los extafís de la imaginación^ 
como real , y verdadero : no obftance^ 
como no confííle en los A¿i:ores el de-* 
&£bo cometido contra efta regla , fíno 
en los Ingenios , que difponen fus Dra-^ 
mas baxo diferentes conceptos ^ ya de | 
ajuílarfe en parte á ella, ya de quebran-» 
tarla en todo , ampliaré elenfanche que 
di , o le proporcionaré por otro trni 
acomodado termino^ para que íe faci- 
lite con menos irregularidad la execu-^^ 
cion de íemejantes Tragedias , fín in^ 
vertir las primeras imprefsiones que- 
cauía la abertura del Theatro. 

La licencia , o arbitrio á que adheri 
entonces , fe reduce a que fí laScena lú 
permite , fe prepare de forma , que- 
pueda tener en cada AOio un dillinto 
afpe^to , desando íiempre alguna par- 
te , que acuerde el lugar que fe vio al 

Cx pnn- ^ 
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principio) para que fe idee afsi , que no 
es otro el lugar , fino que es otra la íi- 
tuacion deide donde fe confidera , ó 
inira : ejecutando para eílo la mutación 
en los intermedios de ios A¿tos , quan^ 
do eíla fuípeníb el Auditorio , caída la 
Cortina, que oculta el Theatro , y no 
puede notaríe el movimiento de los 
Daftídores, y lienzos. Reflexionando^ 
|)ues, que caufara alguna notable in- 
terrupción el baxar , y fubir la primera 
Cortina del Theatro , me ha parecido, 
que íe podria atender al remedio de 
eíle inconveniente , haciendo que los 
dos,b tres baílidores mas contiguos á 
la extremidad del Tablado no fe mue- 
van nunca , y que figuren algo que 
aluda á las mutaciones que haya de 
haber deípues , como Columnas > Arn 
eos , un Salón , Peñafcos, Arboles, 
Tiendas de Campaña , o otras cofas 
íemejantes , pata que reducida a eñps 
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inalterables términos la primera , y 
priucipal parte de la Scena ^ y cayendo 
un lienzo de arriba á abaxo , junto al 
mas interior de los baftidores inmo-i 
biles^enel punto delaconclufíon de 
cada Ado , aparezca en el fubiíguiehte 
mudado el foro ícgun le correíponda'i 
lográndole afsi , que no falte entera-* 
mente de la vifta , ni de la imaginación 
una corta porción del objeto que las 
ocupaba, y que conduzca ella perma^. 
nencia á mantener íin entero defmayo 
los afcdos comobidos ; pues no hay 
duda , que mientras fe mantiene el 
lugar de la acción en el todo , o en la 
parte , íe coníerva también viva la 
memoria, por medio de aquel agente 
material » que eílorba la lubftitúcíon 
de otro que la divierta a díñinto em* 
pleo. 

Quando íe encuentre embarazo en 
efta pradica, no faltan otras de que 

^ , C |. echar^ 
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«char mano , y entre ellas íé inclina 
Don Ignacio Luzan , (3^) con el íentir 
de un Moderno Italiano , a formar en 
el Foro unas divifíones. perpendicular- 
tes, o orizontales , donde fin intec- 
rumpir la atención del Auditorio , ni 
motibar eílrañeza con la variedad de 
parages , fe logre en diftintos la repre. 
lentacion , íegun lo neceísitcn los fuc- 
ceílbs : conferbando de ella fuerte la 
unidad de la Acción , como aue no 
repugna el oír , y ver deícle un propio 
fitío lo que paíle en una Calle , en un 
Apoíento , y en un Jardin , que ion 
los tres exemplos que ofrece para prue- 
ba de fu propoficion : de la que le de- 
sluce iiñ violencia , que hay un medio 
no repugnante al eílremo rigor de las 
unidades j con que reducir á metbodo 
la ilüfion Theatral, que no le ha tenido 
haíla aquf > por mas que íé han fatigado 

ios. 

(34) En fu Poética , lib. 5. cap. s. 
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los Autores, y los buenos Rcpreíen^fj 
tantes ea inquirirle. 

No obílante la practica facilidad de 
eílos penfamiencos , no £e deshacen 
abfolucamence mis eícrupulofídadcs» 
ni por lo que incumbe á la delicada 
obligación del Poeta, ni por lo que per« 
tenece a la no vulgar, que alcanza tam- 
bién al A¿bor.£l de Don Ignacio Luzán, 
que es el que mas me fatisíace , tiene el 
óbice de que eílen continuamente a la 
vifta tres, o quatro parages diverfos, 
que trayendo a. la'memoria lo acaecido 
en ellos , o incitando la curiofídad de 
lo que ha de acaecer , que es lo mas 
obio y y temible , llevarán de una parte 
a otra la atención ,:que debe eftar fixa 
«n una íbla. Los que Yo he propuefto, 
pecan también , y mas gravemente en 
k) que perjudican en los intermedios, 
que es mucho , aunque no parezca 
unto , y en lo que alteran de un Adío 

C4^ á 
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a otro , que ha de íer por precifíon baí^ 
tance» Por eílo me raciíico en que de 
ninguna forma íe de aíTunto a, alterar 
la Scena , ni con leve mudanza > (ino 
que antes bien íe trabaje en que íea 
una mifma deíHe el principio hafta el 
ñti:, para que le foftenga íin nota la' 
unidad , y no haya precifíon de fuplir 
con remiendos las roturas que íe deben 
eícuíar y íiendo nueva la tela , y no ne- 
ceísitandoíe de zurzirla , mientras no 
íe rompe por dercóto de la elección ,0 
por no íaber manejar la tixera. 

Ya veo que de una opinión tan 
eílrecha refulta el haber de deílerrar 
los Saynetes de lo que es propia , y ar- 
reglada Tragedia : no me opondré á 
fu perdida , y diré en eíla fupofícion lo> 
que entiendo. Es pofitivo , que quanto 
aparte del terror , y de la laíiima , que 
fon los dos fines de eíle Poema , íe 
debe evitar^ como que los deftruye^ 
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y inutiliza; y es igualmente íeguro^ que 
moviendo el Entremés , y el Bayle íblo a 
diverfíon inútil , y riGí deftemplada, íe 
incurre en aquel peligro , y abíbluto 
abandono del Arte ; pero que como 
dice(3 5) nueílro Don Ignacio Luzán: 
Realmente U mtertfojiáon yj me:(cladeun 
affunto diVerfo ¡y opuejlo , no puede dexar 
de confundir ia imaffndcion del Efpeéíatory 
y danár a U inteligencia del Drama , jr 
defvanecer > o entikUr la ilufton ,jy el en-^ 
gaño Theatral , j los afeSlos (jue fe havian 
empe:(ado 4 commoher. Nace de aqui, que 
debiendo fer fcgüída la Tragedia úni- 
camente, queda efugio para que, íe- 
guníehace en París, y en otras par- 
tes, donde reinan la exaditud , y el 
buen güilo , íe toque una brebifsiraa 
fymphonia en los intermedios de los 
Ados., para que íe preparen ai fubíi- 
guíente los que reprefentan en él,, y 
tome algún aliento,y deícanfo el Audi- 
tor ^ 
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torio: bien qaeaan aísi quiHera Yo qtxe 
fueíle grávela Mufíca,y con Inftrumen- 
tos délos que íufpenden el animo; y no 
alegre > y tal , que como la de las 2Íara-* 
bandas le perturbaíle, y induxefle iáiC- 
tantiísiroa fítuacion de la que buíca nú 
fyfthema. 

• . No ignoro, que el Vulgo de nueílra 
Nadon blasfemara , 6 hará mofa de tan 
rigtda ob(«trvancia,porque acoftúmbra- 
do al caícabel , y botón gordo le (era 
infufrible tanta íeriedad } y mas ñ ve> 
que fe abandonan los fandangos , las 
tonadillas , y aquella interminable iníi'i 
pidez de fus Majos, y Majast que es oy 
el favorecido objeto de todas íus deli- 
cias. Pudiera retraerme del didamea 
que defiendo , la evidencia de que tan 
numeroía parcialidad ha íido fiempre 
temible, fí no por fu razón por fu def* 
émboltura*)peco como no eícribb por li^ 
íbnja , ni por interés, no me amedreoit 

tan 
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can los iníultos de Cu enojo; y mas oaan-^ 
cío concibo , qisc aun preícindíendo de 
las cftrechas re^as de la Tragedia fa- 
vorecen mi fentir las del bien publico^ 
y £bbre todo las de la Religión j que no 
jts juílo íe miren por encima en punto 
tan delicado j que no admiten parvi- 
dad de materia. No me explayo mas, 
porque no intento mezclarme en lo 
que pertenece al Magiílrado , que es i 
quien incumbe cuidar de la indemni- 
dad de las coílumbres de nueftra juven- 
tud , no poco eftragada , aun fín la po- 
derofa fuerza de femejantes eílimulos. 
Añadiré no obílante , para coníueio de 
los que apetecen diverfidad ¡, y que no 
todo fea circunípeccion ', que fenecida 
la Tragedia fe puede praÁícarlo que 
también íc hace en París, y íe reduce 
a rcpreícntar /í»4 ft<¡Heña. Pie-:(A ( íégun 
allí le llama )y es en fuma una Comedia 
pe quena y (^6) reducida a un A ¿lo ,adQs,i 

^ A 

h6) D.Isniacio Luzán Memorias Literarias de P arisacap.j. >^ 
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4 tfts , <^ut tiene fu fJfuU, $ affmto perfc^0 
con principio , medio ^y fin , aunque fin cpi— 
(odios , o pocos , o mujf íre'^es : con lo que 
íé cotiíéguirá endulzar aquella amar-^ 
gura en los que la coofíderen por tal^ 
aunque cambien la reíiílirán algo a 
los principios 4 porque pocas de efiaspe- 
güeñas Pte:(as jon comparables a nuefiros 
Entremefes , incluíoslos antiguos > que 
no íe parecen a los modernos yfiendo caji 
todos de una graciofidad noble , j d£lkada^ 
y muchas de ajfiintos afeñuofios , jy tiernos^ 
txatados con tanto primor ,y arte como e» 
las mejores Comedias. 

No falcara cambien quien me argu-. 
ya , que feria mejor huir de eftas nove- 
dades con incroducir los Choros , para 
que fu Mufíca Uenaíle los intermedios 
de los A<£):os, como lo execucaban nuef» 
tros May ores, fegun lo eníéña(57}el 

Pin- 

(3 7 J En h Epift. 1 3 . lo enuncia por cftas palabras : Afi 
decía fadnque qtmdo entro el Coro de la Mufica , y canto un Rsmam 
muy al propofito de lo que fe habia de tratar > que era la TrageÜA di 
^ Eurípides con Bpijodios nuevos. j 
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l^inciano *, pero ya expuíc en mí primer 
Difcurfo (38) la razón que tuve para 
no valerme de ellos en la Virginia; cfta 
propia confcrvo oy , para no aparcar- 
me de aquel fyílhema i y eíla Cía duda 
induxo a los Francefes a formarle i pues 
aunque el fuperior Ingenio de Racine 
le fupo alterar en fu Athalia , y en fu 
Eílhér , obras ambas capaces de inmor- 
talizar fu nombre , fi no lo huvicflen 
coníeguido ya las antecedentes : com- 
prendo fm dificultad alguna , que no 
las afianzó el mérito laMufíca , fino los 

Í>rimores de que abundaban fin ella en 
ii compoficion , y que tal vez rcpre- 
íentadas fin canto, habrían mobido mas 
los afeólos que con él. 

También infiero de otro paífage 
(3^) del roifmo Pinciano^que en fu 

tiem- 

CjÍ) Fol. it4.y iif. 

($9) En la Epitfola ijTAgtra lo mas orikurio es, ^uelft 
Jg.ufux es intefpoikim del ASer , ji »« bkhuu del Poeta : no ¡»l** jir 
ifsiypero cenloáos haUo , con AíUres , y p9tt*f , qitt HQ íoxí""""' 
tmebu txtrmdintms de la tabula. .Á 
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tiempo , fí no lo he entendido mal , Gf 
habían ya fubrogado^en lugar delCoro^ 
en los intermedios de los Ados^algunas^ 
canciones , que aludiendo al aííunco 
del Poema íueílén menos embarazoías 
ue los Choros > y 11 fue realmente et 
entido en que íe explico aquel Autor, 
el que Yo íupongo (e evidencia , que 
ya entonces íe inclinaban á dexarlos, 
para que caminaíle mas unida la Tra>t 
gedia i lo que íe coníeguirá mejor aora^ ~ 
abandonadas también las canciones, y 
fubftituida folouna breve fy mphonia^ 
íégun lo exprefse arriba , porque eíl» 
no caufara notable difracción , que 
perjudique al continuo cuidado queíe 
requiere en la inteligencia de la acción» 
y en los afcítos que fe mueven por fu 
medio. £1 Marques Mafei , que difputa 
glorioíamente á Moníieur Fontanelle 
el Decanato de los Sabios de Europa, 
conoció íin duda la conveniencia de< - 

omir 
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otnicir los Choros , y nos dio íu cele« 
brada Meroj>e Ün ellos r y aunque no le 
íiguen otros eruditos Italianos , el baña 
á dar pcfo a mi opinión » fín agravio 
de los demás » que no pueden com- 
petirle los aplauíos , que le tributan 
todos. 

Ella obíervadon a favor de la ve« 
rofímilitud, me ha llevado á hacer otra 
en nueílras repreíentaciones, tan opueA 
ta á que fe configa aquella ,. que clama 
por la corrección , para que ni en los 
ápices fe contravenga á los principios 
que he procurado demoílrar. El Jjfun" 
tador , fegun fe valen comunmente de 
fií auxilio nueAros Adores , no íbio 
choca , y diílrae al Auditorio , preci-> 
fandole á oír recitado a dúo el Poema^ 
Hno que hace ver , que es fingido quan- 
toeícucha *> pues no puede íer real , ni 
parecer verdadero , que en cofas gra- 
yes , y laftimofas hablca dos cafi a un 

ínif: 
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mifmo tiempo una mifma cofa j de Id 
que nace , que la continua evidencia 
de tanta irregularidad , no confíente 
quietud en la imaginación , para que 
quaxe (digámoslo afiíi) el engaño Thear 
tral , aquel como mágico embargo de 
los fentidos , y potencias , que induce, 
y aun fuerza á creer por cierto lo mií^ 
mo que fe fabe que es falfo. En los 
Dramas que vulgarmente fe llaman de 
Theatro -, ello es , en los de Muta- 
ciones , y Tramoyas , que fe executan 
con luz artificial , ya fe ha introduci- 
do el poneríe el Apuntador de eípal-, 
das a los oyentes , y' de cara a los Ac- 
tores, en un efcotillon pequeño abier- 
to en la mediación eftiema del Tabla- 
do , que íe disfraza con un reípaldo^ 
o nicho , no muy fobrefaiiente , baf- 
tante a ocultarle en el. £n efta fítua* 
cion fe percibe menos , porque no nc- 
cefsita de levantar tanto la voz j y fí ie 
k imi-: 
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Itnitaflé en el codo lo que fucede (4<oÍ 
en Francia, enteramente íe diísimulaik 
eile moleílo recuríb, inventado para 
íbldar las quiebras de la memoria: y; 
cal vez falcando la perene repetición 
«n que íe fian lo& A(%ores y para eíki« 
diar a la ligera fus Papeles , íe aplicarían 
mas para no padecer un fonrojo á cada 
palabra , que es lo que allí íucede, ac6Í^ 
tumbrados a hallar únicamente eÍ'ali-« 
yio en la urgencia. 

Todo efto íe gritara por infuftiblc 
ridiculez , graduándolo de novedad^ 
y aun fí es meneíl:er,de invención idea- 
da para aumentar defedos á nueílro 
prheacro i pero el nombre mifmo de 
jíprntador , corrcípondiente al de Mor 
tiitof de los Latinos , indica 4 que eíle 
antiguo empleo , no es para expreíTar, 

D al 

(40) D.Ig naciaLuzán Memor.Literar.dc Paris,cap.io^ 

ie fme el Apuntador de cara á los Comitos , fin feir vifto de los E/pec^ 1 
tmes > fine e$ de les que eftin Jubre el Tbeatr9 ,y ¡e puede decir fi» 
jer oído ') porque rarifsimave^ocurre que haya de apuntar : los Comt^ I 
VIS íém 4e erdmaño m kenjH fafel , que m necejs^m de fipmte. j^ 
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al pie <le la letra quahto íe repreíencay 
íino para avifar , y fugerir la entona- 
ción , y la palabra , quando íe advier- 
te , que titubea el Ai^or « y que neceí^ 
fita de aquel fufragio . para proíeguic 
íin reparable paula , b entera fufpenw 
(ion. Ya algunos que reconocen > no 
poderle negar , que es molefta , y im- 
propia la practica de nueftras Tablas 
en efte punto , la diículpan con la 
multitud de Poemas que íe recitan \ y 
defienden , que no hay arbitrio , tiem» 
po , ni fuerza para decorarlas todas coa 
Ja puntualidad que fe intenta preferí» 
bir , ni menos para que íe íirva coti- 
dianamente al publico ^ a no yaleríe dei 
Apuntador en la forma acoílumbrada. 
Yo no se que los Franceíes poílean mas 
feliz memoria que los Eípaííoles > y se 
que es cierto lo que de lu pradica íe 
ha referido. Si conílíle en trabajar mas, 
o en no íec tanta la diyeríidad de re* 

prcí 
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preíetítadones : et| executandoíe aquí 
lo propio íe íálvará el óbice-*, pues no 
parece jufto que íé incurra en una imw 
perfección tan notable , íiendo igual-: 
mente fácil que útil para todos el ác£-i 
cerrarla. 

i 

También en las íalidas al Tablado,' | 
y en las entradas de el , comprendo 
que íe perturba muchas veces la vero- 
similitud, por manejarfe los Azores 
con deícuido, y ignorancia en eftepar^ 
ticular ) y es tanto lo que altera un 
iiierro íemejante la coníequente uni- 
dad de la acción , que es digno de que 
íe corrija. Heoido(aca(b no íerá cier- 
to , porque no he hallado methodo 
cícrito que me lo confirme , ni juzgo 
que le hay en nueftras Tablas ) que la 
icgla general que fe figue , es entrar 
oc diftinta parte de la que fe fale ,6a 
o menos no entrar por donde otro va 
a íalxr y íl afsi íe obíetba íiempre , es 

D» forr 
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¥brzoíb que íe incurra en no pocas 
impropiedades ; pues hay ocaHones en 
que es preciíb variar efte orden , y aco- 
-tnodáríe a las pocas puercas^que íe íue-» 
len coníiderar en la Scena. Los Anci» 

;uospor lo común feñalaban (4.1} tres; 

líen que en ellas fe folian fingir ocras 
con Columnas , o con Machinas. Aun 
íe coníerban oy en pie en aquel nume- 
ro en las ruinas del Theatro de Acini- 
po , anciana población de la Bccíca, 
immediata á donde aora eílá Senetil de 
las Bodegas , íegun me lo ha aíTegu- 
rado Don Luis Velazquez , (41) de h 
Academia de la Hiíloria , y hábil Anti- 
cuario ', y no contándole por lo regu- 
lar mas puertas ^ que las tres referidas, 

yá 

(41) Julio Celar Scaligcro Poetices lib. i.up.ii, In Tm* 
gedk dexlra Porta peregrinum^ aut ho/pitem emhebat : in finiftra car*- 
ur: media Regia... Media utrinque habcbat alias interdm fottáSp 
quorum poftiéus ejfént affixf machina, 

(41) Autor del ¿nfayo fobre los Alphabetos de las Le« 
tras defconocidiís que íe encuentran en los mas antiguos 
monumentos 5 y monedas de Eípaña^y Sugeto a quien h» 
dcftinado el Rey ai examen , y averiguación de las mucha* 
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ya íe infiere, quan impradicable feria 

la- frainqueza con que le abuía de eílá 

pr^cifíoa , formando por antojo las 

entradas , y falidas , b eligiéndolas 

mas por acafo que por conocimiento. 

£s wrdad; que en las reprefentaciones 

ordinarias , en que no hay en la Sceira 

mas divífion de falidas , y entradas que 

las que fetíalan los paños de las Corti-Ji 

ñas , ni otro norte que la ; derecha , y 

izquierda;dc U Cortina principal , que 

defígna la mediación del Tablado ; es 

difícil < no equivocar las aberturas , que 

foh regularmente íeis, y aun masqüan« 

do hay batidores que no tienen canti-á 

dad £Ixa. ^ 

Para obiar , pues , íetiíejante con- 
íúíioá y y libertad deben feñalacfe las 
puertas que haya de haber en la Scena, 
para que cada Á(^or falga , y entre por 
lá que tocare a fu Papel: daré un exem- 
plo en el Athaulpho , qiie haga mas 

Di per--. 
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perceptible el peníamiemo. £sla 
fia un Salón , i donde correíponden 
las habitaciones de efte Principe , y 
de Placidia íu Muger , y otras Ante*-- 
Cámaras j con que íe reducen de cíie 
modo las puertas a tres. Las dos Coa coi 
muñes á Placidia , y a Athaulpho > por* 
¡que íe fupone que tienen comunican 
cion interior : la otra lo es a los demás 
Peifonages , que íe figura alli que vie^ 
nen de fuera del Palacio , y que van á 
íalir de el ,o a, diferente eftancla , no 
tan intima como aquella , y por con^ 
íiguiente no imroediata a las dos de ios 
Soberanos > de fuerte , que exceptdam 
do a Rofmunda > que ha demanejácíe 
por ellas , como Dama , 6 Gonfídence 
de la Reyna , ninguno de los reinantes 
pueden errar fus entradas , y íaÜdasi 
executandolas por la puerta del SaIon¿ 
menos en aquellos lances en que Ct 
preféntan al Tablado acompañando^ 

Achaul- 
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T^thavilpho ^ o a Placidia , o yendo en 
íu bníca » bien que al deípediríe íe han 
<3e retirar por la que es reípedivamcn-^ 
ceíuya. 

Suele haber en muchos de eftos 
ÍDramas motivo de que fe ocupe el 
Theatro por otras períonas mas que las 
principales de el , y fon las que forman 
los Acompañamientos de hombres , y 
mugeres , íegun lo piden las circun^ 
tancias de la Acción. Llamaníe Com* 
parías en Italia , nombre que íe ha pe^ 
gado ya a nueílras reprefentacionesi 
igualmente que fu metbodo. Preíciaf 
do de lo primero ; pero no me ajufto 
á que íe imite fu fy métrica dilpoficion, 
y exorbitante numero t;on que íe lle> 
nan los Theatros \ porque las mas ve;- 
ces embargan la atención , y la vifti 
con la cuidadoía materialidad con que 
íe reglan , y apartan del objeto princi- 
pal ) í lo menos fuCpendeo , y enccer 

D 4 tie- 
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tienen la répreíentacion ^ haciendo* dé 
qualquier modo , que íe deícubra el 
lartificio , y por coníequencia, que deí^ 
aparezcan la naturalidad , y ícncillcz^ 
que han de aCsiílir Hempre en la Ac- 
ción, y fus parces, para no perder aquel 
aparente engaño , que nos íeduce , y 
alucina , como en cantas ocaíioñes he 
dicho , hafta gradúa^: lo fingido por 
yerdadero. 

Para llegar a efte termino ^ íin caer 
en aquel embarazo , me parece, que 
conducirá no poco, que (ean los Acora-^ 
pañamientos no de mucha gente i y 
que íin preíentaríe de tropel, ni a^dar 
una compolliura eíludiada , queden en 
el Theatro con una indiftincion que 
no carezca enteramente de orden j pues 
espfcciíb que íc fitúcn de modo , que 
ni confundan los Adores , ni rompan 
el curio libre de la Tragedia. En cfíá 
forma ^ mas poísible á la conduda del . 

que'- 
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nvLe govicrna á los Rcprcfcntantcs, que 
á la explicación con que Yo quificra 
darla claridad > y á las breves infinua- 
ciones que hacen tal vez los Poetas , íc 
afianzará la imitación que mas fe arri- 
me á lo verofimil ; y parecerán los fu^ 
ceíTos ,y los que fe hallan en ellos\ re- 
gidos por aquella encadenada cafuali- 
dad , o oculta providencia , que los 
conftituye como naturales i y no por la 
prevención , y patente eftudio que los 
demueftra , como impropios , y pucfr 

tos á la mano. 

No conduce á efte folo fin de acor- 
tar el numero de Adores, fino á que 
íca mayor la utilidad de las Compañias, 
\^$) una vez que tampoco deben íer 
«luchos los Papeles que entren en una 

Tra-. 

(43) El Pinciano en Ia,Epitt. 1 3 • No fe eiitien4a que- es refre. 
■hmfm « ía República. , fmo cmfijo ¿ tos AOmts-frimfidts de Im 
Cmmitsxlos quées andan perdí dos, y rematados , por «» fe enten- 
der, y traer en fus compañías mexercitodeGafiadores fm neufstdaa-, 
que m fieíe,iocho pcrfonasfe puede reprefml» la. mejoír rraiedm, • 
(tmcdia del Mundo. 
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Tragedia. Efta teducdon económica, 
que también comprende , y íbcorre á 
los Poetas , por lo que mira a fucom-r 
poíicion y>eetíío que tendrán menos 
dificultades quanto (ean menos los (a^ 
getos que jueguen en la Fábula, faci-i 
litara íumamente , fino me engaño^ 
que haya mejores Repreíéntantes, alen» 
tados con la certeza de la mayor gatían^ 
cia*) y que á proporción haya mas igual-* 
dad en la execucion de los Papelesj que 
es uno de los medios , de que por fal- 
ta de aptitud no fe desluzcan las obras; 
üendQ infalible , que los buenos Aflo- 
res (44) (bn capaces de convertir en 
buenas las malas j y al contrario, los 
inútiles, y defmañados en malas las mas 
buenas. 

Son tales las circunftanciax que de- 
ben juntarle en un Ador para merecec. 

Xcl 

1(44) El mifmoPincisinotJunbien en la Epift.x3.Eif manBsdel 
A6Ur efii la vida dei Poemáy ie tal manera^que muthas aumes maUs^ 
^r ti bmi Aóiúr fin buenas^ y muchas ¡menas, malas,por Añor mal». 
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la calíácacion de perfeAo, que rara vet 
íe encoentra uno , que efte adornado 
de codas. Quándo poflée las que da Ul 
Naturaleza i fuele carecer de las gran- 
geadas con el Arte *> y quando fu aplica- 
ción , y talentos le adquieren eftas, (ue-^ 
le hallaríé , no (blo fin aquellas , fino 
defticuído, aun de defvanecer con el 
cuidado , y la mana fu deíéóto. La mas 
que íe confígue , y efto en pocos , es^ 
«tna medianía de prendas , que los pro- 
porciona a no íer mal recibidos ; y la 
cauía de tanta eícasez de íugetos nace, 
de que no hay de quien aprendan , ni 
en quien eftudien como en un modelo; 
y íingularmente de que no hay quien 
íe dedique a alumbrarlos , y inftruír^ 
los > aunque no fueíle mas que con al^ 
gunas re^as theoricas. Si defde mozos 
^ieíTen que imitar , o lograflen por e{« 
crito donde fáber lo que es íuobii-^ 

gacion ^ -abundarían los Thcatros de 

ha- 
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iiabilidades ruperioreS) pero comíenzaii 
en Compañías fortDadas fin elección^ 
pobres en todo ,; y fi no les trae la ca-j 
fudlidad , 6 el favor a las de la Corte, 
que (bn Oempre las de mas provecho^ 
y difpofícíon para adelantarle , vivea 
infelices , íln coníeguir jamas , que €¿_ 
mejore íii mérito, ni fu fuerte.; 

Lo primero que íe requiere en loa 
Actores de ambos íexos^ es, que no 
tengan imperfección notable, de aquc-i 
lias que no fe pueden diíimular , y.que 
íakan luego ( como vulgarmente íe 
dic.e ) a los ojos. La cabeza torcida : la 
narix muy defeduoía : un ombro mas 
alto que otro : los brazos largos cool 
eílremo : las. piernas desiguales ,b def; 
cbmpaífadas : la eílatura muy grande, 
o muy pequeña : el cuerpo muy gruef- 
fo , ó. muy ñacO) y en fín las demás deí^ 
proporciones de eíla eípecie , tío fon 
(ufribles en las Tablas > ni debieran \o\ 

que 
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)büe las padecen defde la cunado poc 
algún acar9 , emprender , ni ícguir tan 
delicado exercicio como el de la Repre- 
{entacion. Enciendo poir efta la de la 
Tragedia , porque la de la Comedia 
participa de otros eníancheis ; y Yo , n¡ 
en lo dicho halla aqui^ ni en lo que me 
refta que exponer , pretendo mezclar- 
ine jcon ella , o en cofa que la toque^ ni 
meaos propalar mi dictamen , que dif- 
ta mucho del que voy fortaleciendo 
con mis reglas, para no dexar dudas 
en la íeguiidad provechofa de mi pro-; 
ye(^o. 

Profigo , pues , y añado , que en 
las mugeres milita la mifma razón que 
en los hombres , refped:o á otras de- 
formidades , que las afean , y reducen 
a fer irrifion de quantos las miran i y 
que en unos > y otros , refpedo de la 
ivejér, es igual el impedimento , fi care- 
cen de vigor que fupla fus cftragos , y 
^ ^ ■ los^ 
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los deímientaj y no cbníérbán por'tnei^ 
dio de la robuftéz aquel movimlenta 
agíl > y freícura de roAro , que acredi-> 
ta una {klud juvenil, aun en la edad mas 
abanzada. Ño es mi (entir tampoco^ 
que íean abíbluumente íin tacha : la 
regularidad en las facciones ,y en el 
ayre , y proporción del cuerpo , baila 
en mi encender , para graduar en efta 
parce a los A<^ores por íuficientes. So-« 
Dre ella difpoñcion íe pueden admitir 
íin eícrupulo los demás adminículos^ 
que grangea el deívelo , y habilita la 
experiencia , y no fe desfigurara un 
Héroe , una Muger infígne , un Prin- 
cipe , 6 otros Períbnages diftinguidos^ 
que los fuponemos fiempre , y pinta-, 
mos en ñueftra imaginación ventajofa^ 
mente , quando los repreíentan , los 
que no deícubren á la vida una grave 
deíemejanza , capaz de deílruir con 
la^ le^ugn^incias de una infeliz preíeih 

cia 
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cía aquel bueii concepto prevenido i 
lávor de los originales que íe craA 
ladan. 

A mas de eftos dotes de la Natura-^ 
leza , necefsita el A<5i:or otros de muy 
ardua adquifícion. Ha de tener capa- 
cidad , y ingenio para comprender á 
fondo los primores , y delicadezas de 
ííi Papel >afei porque fi no íabe reveía 
tiríe de los afelios que piden , mal deí^ 
empeñara la fiel imitación á que eíli 
obligado , como porque el Poeta folo 
debe ajuftarlos a las exprefsioncs ^ b 
bien hacer , que eftas íe acomoden á 
ellos 7 pero no exponer al margen fu 
inteligencia , que eílo ícria añadir un 
comento. Para conocerlos , pues , el 
Ador 3 y eftudiar el modo con que los 
explica la Naturaleza , que es á quien 
figue fiempre el Arte : ejic defielado (4 j) 
m mirar los movimientos , ^ue con las parr 

tes del cuerpo hacen los hombres en fus con-- 

ver- ^ 
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Verfdciones , dares , j» tomares, y fofsiomé^ 
del alma : y írequcnce la grande EfcueU' 
del Mundo^ y'el trato inllrudivo de W 
Gentesj pues fuera de efta enfeñanza íi(> 
hallará en que exercitar fu deícerni^ 
miento con fruto. Mucho coadyuváis 
cambien el manejo de los libros , tanto 
para la theorica , quanto para adelan-r 
carie en la pra¿^ica. El Pinciano le 
aconfeja , (4<^)y da por precifo^coa 
otros fines j pero Yo y fin apartarme dcii 
ellos y le juzgo ineícuíable para enten^ 
der lo mucho que hay que inquirir en. 
cíla profeísion, y que penetrar en el 
valor de las palabras , en la fuerza del 
eílilo , y en el alma de las ideas j fin io 
que le faltará la modulación propia ¿o 
lo que diga , el efpiritu en lo que ao-^ 
cione , y el vigor en las paulas , y dc-^ 
moñraciones con que (e íuele ayudar 
a lo que fe calla. Por efib fin duds^ 

'^) En la propia Epift. i;. £/ him ÁSior ( tjftáal'é 
lixt^a ) debe fúíer imHJM íabfláfy Hiñtri* muáo. 
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teftiaiaron canto los Griegos , y La^ 
tinos a los Repreíentances , no a loi 
Hiíbríones > que eftos fíempre fúe^ 
fon el oprobio , y ludibrio de lot 
juicíoíbs , por pefte (47) de la Re<4 
publica. Achenas faco Embaxadores 
del Theatro } y Cicerón no íe deí^ 
deño de la amiftad^y eftrechez con 
Roício. 

La memoria , qué admlctf reglas 
|>ara Cu aumento ^ a mas de la co- 
mún , y íégura del exercicio ^ im« 
porta que ka íélíz en los AÁous, 
y que la procuren por quantos me- 
dios les íugiera fu aplicación v por<< 
jue fin ella jamás coníéguirán un 
[eñalado defempeño. No baila qu» 
íépan bien fu Papel : es meneftec 
que fepan los de los otros > porque 

£ ni 
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jii aun con la moleíla ayudjt ád 
^Apuntador ; j pl tecuríb de la ulú- 
ma palabra , que llaman Pk , Ce lo^i 
gra entrar oportunamente , breve- 
niríe para la acción , y maníkñaríe 
con el afe^o que correíponde á lo 
^ue íe eícucha. La forma de con- 
/eguirlo es acordaife de todo , y t:«« 
necio preíente para medir el alien- 
fó , pre|>arar la actitud ^ y atender^ 
íegun conviene , á las demás diC- 
odciones ^ á fin de que no flaquetq 
a refpiracioii ., quándo íe neceísí- 
te entera j de que taiga el movimienr 
to con naturalidad > y de que íe pror 
ceda fin detención reparable » y eno* 
joía halla en los ápices de un exerci« 
cío cargado de tan proÜxas obliga*; 
clones. 

£s preciíb advertir también , en 
ti fupueílo de que es muy diftin« 
ca la Repccíentacion Jragica de la 

C05 
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4Comica (48) } que del miGno modo 
oue no recibe la Tragedia coía que no 
iea grande , y magellüofa > tampoco 
admite una común , y Éimüiar repre* 
íéntacion :$ Cino la mas noble > pauíada^ 
y íerta« No ícrá menefter un fumo tra- 
bajo para reducir a nueíliros 'Aá:ores i 
femé jante método; porque he obíer- 
vado , que en los lances de gravedad, 
trííleza > ó laílima , íe arriman á el con 
no poca propiedad. Un ProfeíTor ef> 
trangero , (49} aun mas conocido por 
fu literatura , que por fu deftreza en las 
(Tablas , no ooftante {ér cambien no- 

Ez to- 

' (4S) D.Jufepe Antonio González de Saias.' Nueva idea 
de la Tragedia antigua , Sec. 9. fol. 1 3 1 . U tmdadofa aifirví- ' 
tm df preceptos con que prouém en la reprefenuumt i es lambie» 
Má» dt I» queje «ventajana en elid. Pues ^imtÜiMO , no fvti» di- 
ftrentiaies modos de pronmtiukn entre los Keprejeniantes Trapast 
y Comeos , diáendo , que la de aquellos bábia dejergrtve ij coHpau- 
fa,jltde efios mas apr^Jurada ,y que afsi lo exetutaron Kofm CO' 
meo ,y Sfipo Trágico; fino que dift'mgue los propios compafes ,yfifft' 
rasdelaadaTtydelmofVer/e entre los Pajtaoffs quepuedotintrodii' 
firfe en las acáones del Theatro. 

. (49) I^H» Kiccobooi ; R^ims U^oriqutt iSr-fri^*' 
fur les difttens Tbeatres de l'Europe. Tbeairt IS/pagnol ,fol. 79' I™* 

pietuondePari^añodei?}». ^ 



itt Discurso Q^sotus tkf 

toria, habla coa fingular elogio de 1^ 
Reprcíencacion de £ípaña ; y efto no 
íblopor noticias 3 fino de propia cieci-^ 
cii^ : y fi los Ingenios no imroduxeíleii 
jexpreísiones , y peníamiencos diflian*; 
tes del aílunto de fus obras , o por fsiU 
fos,o poc defedtuoíbs > vicios en qu^ 
es cafí impoísible que imite el Arte 4 
la Naturaleza , que efta en ellos desG^, 
gurada ; y ii por lo ordinario no met* 
cjaílcn > cotno mezclan , el eftilo Liríco 
con el Dramático , íerian mas regula^ 
res , y corré¿bos nueñros Aflores. Efto 
íe nota masfi:equentetñente enlas Trar 
gi- Comedias de que abundamos^quan^ 
do en los íbliloquios , en que no debe 
íbnar^fino la vehemencia de la paísion,; 
íe gañan ideas materiales , y íancafticas 
futilezas , de que no uía jamas el que 
en fuerza de la agitación de fus afeólos^ 
prorrumpe en hablar íblo ^ y en alca 
voz 4 fin diícrepar de las veras de íti 

alc) 



míé^hfbéeCvt íetitímiémo , que es Id 
íiatúfal. ReparaCe cambien , quandó 
le recirá una gloíTá de una redondi- 
Jía > ó de otro diílinto metro , mas 
acomodado par» la Mufíca , que pa- 
ra la Repreícntacion } porque aísi ert 
éfte caíb , como en el antecedente, 
ál tenor de los Conceptos, de las vo^ 
ccs,yde la cadencia a que precifan, 
fe muda el tono , y el femblante de 
los Adores a muy diftinto eftade 
del que reiquiere aquel genero de 
bbras , que por efta caufa fe han de 
icputar principalmente por impcr- 
ife¿las. 

Reducida , pues , la Reprcfenta-i 
clon Trágica á un modo circunfpéc- 
ko > que preocupe la atención de los 
oyentes y es neccllário también , que 
la acompañe el Gefto , ó Ademan de 
todos los que (e hallaren en el Tar 
biado i de íucrte , ^c fe lea en ca- , 
í^- E 5 da ^ 
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da uno {$q) reípe^vamente el tfcék<^ 
que es natural que caníe el edado de U' 
Scena, y particularidades del lance qu&^ 
(e adua entonces : y e(lo (in diicrepar 
ninguno de fu cara^er *, porque el vale-i; 
roio ha de e{cuchar,b mirar la defgracia 
con (erenidad^ el tímido con turbacionv 
el intrépido con impaciencia i y afsi los 
demás, á proporción del afé£fco que lói 
domina ; lo cóiitrario motivará un ($ í) 

abr 



(^o) Trata de eila regla el Pincianp en la cicada Epf- 
tola 1 3 . quando dice ^ que es el * Ademan aquel movimiento qui 
\me el Añottm elcmpOipiesy braf3($SyOJo$yybQUy quandohMaiyaitn 
quandocalU algunas vjces: ^ dé lo que Jé infiere^ que alcana a todos los 
A^res-y puesy ó hablan^ o calían 0t el Theatyo , y nofalen ^ ofrofin tjm 
4 que les (ompeie en la Acúon qmfereprefenta, 

-($ t) D.Ignacío Luzán: L^í Razorvconrra la ModA » Co« 
inedia traducida del Francés > imprefla en Madrid en 1711» 
en la Pedicátoria. Supongamos, que un CokicOi o una CofmtayeftÍ3$ 
en el Tablado reprefentando una Scena^ 9 pi^ que recifrocamenteje mterefpL 
fu ambicionyjú honor yb fu pafsfOTyfi uno de los dos mkfitras el otro le efti 
hablando de cofys , que deben llamar toda fu aunáon y fe buelvekmrttr 
ilJlrÁdoíí los Apofentos y b al Patio , o fe entretiene en conveffaaon fe» 
^reta con un Criado, b cm otra Perfona^ que le eft^ immediata\ o hactfe^^ 
nos, y fe rkí quandoloqueleeftin diciendo, debiera caufarle ttiftex^ 
9 tiérbacioni q enojo : deyoanece al inflante la ilufion , f/ Auditorio rt^ 
noce^que aquella perfona fs un Reprefentante^y no un PrincipeiO un Gdh 
• 've^dadero'yy de aqni refulta^que ni gufta aquella Scena^nífe (ommeu 
mÉtrfínuí (dgma , ni fe configne la menor utilidad > que filo procede de la 

ío». V áfi luí ¿fe fias úup eila r./iufk. 
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sibíbluto deíbrden , truncada la verofír 
xnilitud , y deshecha la ilofion Thea-; 
eral. Si en el ultimo A¿bo de Athaul- 
pho , al tiempo de fu muerte con efpe-t 
cialidad , no fe hcrmanaílen en los Ac-; 
cores los diftintos movimientos , que 
corrcfponden a cada uno en can ineí^ 
perado , y criíle fuceflb , quedaría el 
Auditorio Hn íntereíTarfe en el » y aGi el 
arrojo deSígerico , el furor de Athaul- 
pho , la intrepidez de Vernuípho , el 
defmayo de Placidia , la refolucion de 
Valia , la entereza de Rofmunda , la 
inacción de Conftancio , veriíicandoíe 
todo en tan dí^rentes íltuaciones como 
ion neceílarias , forman íln duda aquel 
conjunto puntual y que hace parecer 
verdadero lo fingido , y excita el terror^ 
y la laftima , que fon las impreísioneSj, 
que logra la Tragedia en el animo: uní- 
co íin de efte Poema bien conducido , y 
no menos bien executado. 

E4. ' Pa- 
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Para'ezprimír cada uno en íu pmr-s 
ticular el afedo que le ocupa , debe ían» 
l?er la acción que á cada afe<5to conin? 
pete , y manl&ftarlo ( r z) con el mov¿4 
fluenco que nos influye la Naturaleza^ 
o la coftumbre en el cuerpo ^ y en fus 
partes i de modo, que defde que íc. 
preíenta el Ador en el Thcatro, no tic-* 
ne libertad para la mas mínima demoíl; > 
íracion > porque todas han de fcr de^, 
pendientes de lo que dice , o de lo que 
calla , íegun queda iníinuado. Para, 
cumplir con efta ineícufable deuda , I» 
primero que ha de obfervar el Rcpre- 
íentante es la aditud , o podura qué 
ha de fcguir , ya falicndo al Tablado, . 
07Í manceniendofp en el. Hadefalíi: 

con 

(fi) EiPincianoenIamirmaEpift.i}.K4i;Mi«9N«¿it«li . 

¡ísiucimscMmuátis veras: las qiules finan bttttr dttdtmatnks 

Afhres óritgos ,y Latíius > que les Oraderes antigus aprpidifn it 

elUs para en el tiemf» de fus Oraaenes publkis mover los ifeS»s,f 

¡ ademanes af el movimento del cuerpo , ¡rnnas > brteifSy ajos, btu» 

\ y tobera -j porque fegun el t^o que fe pretende > es diferente el moh 

i miento que ex^éna la myma NtUuralerfi>j c^umkre.,y ,.., notsm' 

I veft^ 0at regla que fegmr ¿i; Ntnurale^ dt los homires i qm fe 
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WbttfA paílb íéguro,igua]j y ttlodefadoj- 
^ro íin afectación > efto es , fín íentar 
con mas fuerza el un pie que el otro, 
m hacer notable paula fobre alguno 
de ellos. Si hubiere de aprefuraríe por 
preciHon^lo ha de execatar íin deH* 
compoftura , guardando íiempre el 
ayre magelluo{b,que pide laTragedia,y 
|ue fe arrime mas a lo heroyco , y ferio 
le las PeríbnaSj cuyo papel ít repreíen- 
te. Quando fe parare , íe ha de plantar 
con los pies ni muy juntos , ni muy 
^dbiertos, porque lo uno embaraza, y lo 
otro embaraza , y afea. Hade poner* 
los > pues , algo (eparados^el derecho 
delante > y el izquierdo detras, con lo> 
que íe manejará prontamente á quan*- 
to le ocurra. El cuerpo ha de eftar rec^ 
to , pero fin jieílura } porque un hom*^ 
bre embarado queda íin la agradan 
ble, y fácil foltura , que es mcneíler en 

las accioneS) ni ha ^e doblaríe tampocQ 

■ en 
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en ellas con exceílb , porque en el ¿a£br 

auelo requieran el ieípeto,Ia corte-i 

íanía > o el cariño , íé mantenga la de-^ 

cencía , inclinandoíé moderadamente'^ 

y (In demafíada humillación ^ y no íe 

paíle con lo contrarío aun deslucidd 

abatimiento^ en cuya fítuacion na^a fó 

puede decir , ni executar digno de I2 

elevación Trágica *> la que (e na de foí^ 

tener en todo , efpecialmente en los 

fuperiores,que deben manifeftar que 

lo fon en el continente , y en la forma 

de mirar, oir , y tratar a fus Tubdicos, 

y aun á (us iguales , íln que defdigán 

fus movimientos del alto carácter , que 

los íingulariza en qualquier cftado^y 

concurrencia en que fe hallen. Lo mif-. 

tno reípedivamente correíponde a los 

inferiores > pues no han de moftrarco- 

(k , que no indique fumiísion , y reve^ 

rencía. Achaulpho , y Placidia han de 

oftentar que íon Reyes de una Nación 

po- 



r' 
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poderoía , y por $1 de un origen eícla^ 
f ecido : Conílancío , que es Miniftro 
de un Príncipe grande : Rofmunda , Si-i 
gerico , y Valia ,que ion iguales en la 
cftimacion por fu cuna j y rodos , pot 
k> que á cada uno coca, que fon Vaf* 
íallos mas , 6 menos (éñalados en ia 
confianza, o favor de fu Soberano. Vcr- 
fiulpho i como de ínfima claíle , ha de 
parecer baxamence (umiílb quando. 
adula, y iníblente quando aconíeja. * 
Para eluíb de los brazos trasladare 
al Pinciano , que trata ella materia con 
alguna mas dilatación que lasotras:(f 3) 
„ Digo en general , qué mire el A^oc 
>, la peribná que vi á imitar -, ñ es gra^ > 
•„ ve puede jugar de mano ícgun , y co»; 
^, mo es lo que trata» porque fi eíU 
-,,deíapafsionado puede mover lá ma'^ 
„ no con blandura j agora alzándola^ 

ago-! 

. Oj'> En láEpiftoIa ij. de fu Philéfophía antigua Í?oe- 
tica, (ancas veces ciuda. j'^ 
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agora declinándola , agora movieti^ 
:^ dola al uno , y al otro lado ; y (i eíl^ 
',, indignado U moverá mas deíbrde-* 
nadameniee , aparcando el dedo ve-« 
ciño al pulgar ^llamado indiz ,de los 
^, demás 4 como quien amenaza» y íi 
r^, enfeña , o narra podrá juntar el d<eda^ 
j^, dicho , el medio , y pulgar , los qua-r 
^^les á tiempos aparcará ^ y ajun^ 
ij^ cara i y el indiz folo eftendido , f 
,,los demás hechos puno alzado ázix 
^ el hombro derecho es ícñal de afir* 
^ macipn > y feguro de alguna cofa. El 
'j, movimiento de la mano íé hace ho-^ 
ne{lámence»y íegun la nacuraleza, 
comenzando de la fínieftra , y declí^ 
nando ázia abaxo , y defpues alzan» 
dpla ázia el lado diedro-, y quandd 
reprendemos á nofotros mifmos de 
alguna coía que. habernos hecho , \i 
mano hueca aplicamos al pecho*, perd 
,, advierto , que ai Aólor delante 4cl 

ma' 



r 
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ijaayor no le eílá bien jugar de ma<4 
«^ no razonando^ porque es mala crian-^ 
^^ za: eftando apaísionado puede ^ por-« 
^ que la pafsion ciega razón \ y en ello 
jp íc mire , y conüdcre la naturaleza 
,^ común , como en todo lo demás.; 
^, Las manos ambas íe ayuntan algunas 
^ veces para ciertos afeólos > porque 
^^ quando abominamos de alguna cofa 
^, ponemos en la palma de la mano G^ 
j^nieílra la parte contraria , que diceil 
^, empeyne de la dieftra , y las aparta<4 
j^, mos con defdén •-, fuplicanios , y ádo4 
^, ramos con las manos juntas , y alza-* 
^, das : con los brazos cruzados (e fíg-* 
,^ niíica la humildad. 

No obliante la eíleníion de eílos 
^yiíbs , íe requiere alguna mas luz pa-^ 
Xz la pra¿^ica , y manejo del brazo > y 
para efto me valdré de la que nos da 
Pon Ignacio Luzan,(acada del Arce 

del Theatro de Francifco Kiccoboni, 

que 
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que traduce de eíla manera : (^4) >, No 
^, fe coñíigue el moyimíencQ ayroíb 4c 
ios brazos , fíno coa mucho eíbidio, 
y por buenas que íean nucieras difr 
poíiciones naturales^ el punco de perr 
Kccion pende del Arce. Para que di 
movimiento del brazo íea dulce^ efta 
es la regla que íe debe obíervar:Quan- 
do fe quiere levantar un brazo ^ es 
meneñer que la parte fuperior , efto 
es , la que empieza defde el hombro 
haíía el codo , fe defprenda del cuer- 
po la primera , y que lleve tras si las 
dos redantes *» las quales no deben 
tomar fuerza > ni moveríe íino fuc- 
cefsivamente > y íin m^icha precipi-r 
tacion. Efto fupueí^o ,,la mano de«j 
be accionar la ultima de todas. A 
,,eñe íin íe deberá tener buelta azia 
j, abaxo , haíla tanto que el antebrazo 
j^ la haya llevado a la altura del codo; 

Cus 

<H) Memorias Literarias de París, cap.t i. 
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'^y entonces (e buelve azia arriba, míen** 
^y tras el brazo continúa fu mpvimiea- 
,y to hafta el punto en donde debe de* 
4, tenerfe. Sí todo ello (e hace fin dcr 
^, mafiado esfuerzo , la acción es agrá*. 
„ dable. Para bolver á baxar debe nio-^ 
yy veríe la mano la primera de todas , y 
.,, las demás partes del brazo deben fe-! 
y, guilla por {u orden. Debefe tam* 
yy bien cuidar de no tener jamás los 
yy brazos muy tirantes, y de hacer que 
4, fe conozca ñempre el doblez , o la 
43 juntura del codo, y de la muñeca. 
yy Los dedos no deben eftár del todo eG> 
>, tendidos : es menefter redondearlos 
„ con dulzura , y obfervar entre ellos 
yy la graduación natural , que facilmen- 
,, te íe nota en una mano mediana- 
i, mente encogida. Debefe evitar quan- 
^, to fea pofsible el tener el puño ente- 
„ ramente cerrado *, y fobre todo el 
„ prcfentarlc diredamentc al A^ot á 

quien ^ 
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>,, quien íe habla > aun en los inñantcÉ 
^, del mayor furor. Ella acción por si 
^, míGna es indecente j para con uñar 
>» Muger es deícorcesia , y para con un 
;,, hombre parece infulco. No es me-s 
jy nefter accionar con celeridad; al con-* 
f, trario « quanto mas la acción es len--» 
g,u, y blanda , es canto mas agrada* 
,^ble. Si aparcándole de eftas reglas 
^, íe hace por exemplo mover , y ac-r 
^^cionar la mano, y el antebrazo los 
■^, primeros , la acción es zurda > ñ el 
„ brazo fe eftiende muy pronto , y con 
3, mucha fuerza , la acción es dura» 
^, pero lo mas defairado , y feo es quan-; 

3, do fe acciona con la mitad del bra~: 

4, zo , quedando los codosfixos , y pe<3 



Aunqpe traslado D. Ignacio Luzan 
lo mas útil , y neceílario , añadiré no 
obftante lo que omitió del mifmo paP 
Age 3 porque coadyuva también a mi; 
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Intento :($$)» ^^^ "^ obftance , ei 
4j npieneíler evitar , <}ue eften ios dos 
^ brazos igualmente eftpndidos , y que 
^jfuban los dos a una mifma altura} 
^, piorque efte ademán en Cruz con 
^, que acompañan ordinariamente los 
^y Mufícos la cadiencia al fin de un to- 
3, no , no es modelo digno de íeguiríe. 
£s regla baftantemente Tábida , que 
no debe levantaríe la mano , por lo 
común , mas arriba de los ojos. Pero 
quando una violenta pafsion faca 
de si al Aáior^ puede olvidar las re<^ 
glas,y puede moverfecon acelera* 
cion , y levantar los brazos hada mas 
j, arriba de la cabeza. Aun entonces, 
íi fe ha habituado á la fuavidad , y 
agrado en fus mas vivos movimien- 
tos , (e defcubrirán íiempre los bue- 
nos principios. Sobre todo , no íe 
ha de incidir en repreíentar delante 

F del 



i» 
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^, del Efpejo para eíludiar las accionest 
}, loque importa es conocer fus mo*. 
^y vimiencos » y determinarlos fía 
;,, verlos. 

,' Por eíbsdos inftrudivas autoridad 
des quedan bien maniíieftas la impor* 
tanda , y neceísidad dé no entrar a. cie<- 
gas en los empeños del Theatro :, por-» 
que($^) „ aísi como el Poeta con fu 
■y, concepto declara la coía , y con la 
„ palabra el concepto *> el Ador con el 
«, movimiento de fu. Períbna debe de- 
^f clarar , y manifeílar , y dar íuerza i 
,, la palabra del Poeta^, : y aunque baí¡> 
na en algún modo para lograrlo el fe- 

fuir á la Naturaleza , no todos (aben 
acerlo ; y muchos , aun fabiendo dos 
donde han de caminar, no pueden dar 
■un paílb , haíla que el Arte les demucí^ 
tra la forma , y la repetida execucioa 
Íes conduce al acierto. No íe entienda 

no 

({«; £lPili«i«M<aIaEpiftoIai3. 
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no obílante , que los dedos han de'go<f 
vernar la voz •, y que han de íer loqua- 
ees las coyunturas , fi me es pcrmiti- 
clo el ponderado afsii porque figurar 
xnaccrialmente con las manos « y et 
cuerpo , quanto articula la lengua, (eria 
executar un ridiculo Papel de Mimo, y^ 
Repreíentante. Las palabras fon retrar 
to de las ideas, y las acciones ayudan 
á; la propiedad del retrato i pero no 
deben formar otro a parte: porque ía- 
candoíe los dos iguales , no íblo que- 
darían uno , y otro imperfectos , por 
no poder preftaríe reciprocamente el 
íbcorro neceífario , fino que dividirían 
la atención del Auditorio , y ferian 
caufa de que no difcernieíTe bien a los 
dos á un mifmo tiempo j lo que no 
íucederá quando fe componga uno 
folo de la idea , la palabra , y la acción-^ 
pues entonces no hay lugar de diver- 
tiríé á duplicidad de objetos, 

■ * F» En ^^ 
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En nueftras Repreícntaciones íé 
padece oy el perjuicio que impugno. 
Si hay Relación con pintura , ( que las 
mas veces fobraá la unidad del Dra- 
ma , y únicamente íe introduce con el 
fin de que luzca , lo que llaman erxac- 
titud , y puntualidad en lo accionado) 
y fe dibuja por el Poeta un Cavallo, 
Como en la VanAa^y la Flor , no Icr 
vanta mano , ni pie , ni hace movi- 
miento , que no haya de indicar cl 
Aítor , reducido a una pura diligen- 
cia , para demoftrarlo cafi de bulto: 
hafta la cola fe ha de denotar inclir 
nando la mano ázia atrás , para que 
fe fepa adonde cae i y Ti fe habla dé 
difparar un Arcabuz , como en la fuer- 
:^a del Natural , fe ha de poner del mif. 
mo modo que fi le tuvieílc arrimado 
al hombro , y adelantada la mano iz-. 
quierda , la derecha en la empuñadura;^ 
y el itidice de eíl.a á donde coirefponde 

4 
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^Idiíparádor^ la cabeza inclinada, y 
jhafta cl un ojo guiñado, y el otro puct 
to ázia la mira , íegun íe planta un Ca- 
zador , o un Soldado , quando apun- 
tan , y diípáran. Quantas a¿ticudes 
violentas caben en los ínas cílrañosíu-. 
ceílbs ( íirvan de exemplares en el Negro 
mas prtdigiofo la lucha con la Serpiente, 
y en el GentT^aro de Efpaña ^y Kinyo «fe 
jíndalucid el eípanto de Mudarra, al vec 
el Cavallo de Santiago con los pies en 
fu pecho ) tantas íe copian deícompo- 
niendo el cuerpo , y preciíandole a que 
contra el orden de la naturaleza de las 
Períbnas que imita ,^ y el decoro , y 
gravedad que les compete , trocado el 
fin de la Repreíen^cion , fe parezca el 
Héroe á un Ador , y no efte al Héroe, 
qué es lo que debia íer , para no tro- 
car los oficios , y invertir el ñn de la 
Hepreíentacion. 

F3. S) 
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Si es difícil el manejar los brazo^ 
con medida,y acierto, quando íe repre- 
fenta , no lo es menos el acomo^ 
darlos ayroíamence, quatido (e {ale 
al Tablado , b fe eíla en inacción. 
Según el ropage que íe viíle es mas, 
o menos el eílorvo. Con el talar de 
los Afíaticos íe emplean oportuna- 
mente , apoyando la mano derecha 
junto al pecho en el ceñidor con 
que íe ajuíla , y dexando caída na- 
turalmente la izquierda. Eti el trage 
Francés , b Militar , común oy en 
la Europa , una mano en el pecho, 
y otra en la faltriquera , es un re- 
curfo no defayrado i folo en la Vef- 
tidura á la Hcroyca hay mayores di- 
ficultades i porque tender ambos bra- 
nos , como quando fe preíenta algu- 
no á baylar ün jíinahU , que es lo 
que en fuftancia aconíeja Francifco 

. " Ric- 
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Riccoboni ,($7) me temo, que fe ha 
de tener aqui por una poftura defani- 
niada , y que por poco que fe quiera 
infundirla vigor , fe ha de caer en el 
yicio opüefto , y cargarla de afeda- 
cion. Un brazo atrás , b ambos alguna 
yez , como lo practican en Francia , y 
en Italia , fe graduara entre nofotros 
por acción familiar , y de llaneza , re- 
pugnante íiempre á nueílras coílum>< 
ores, y buena crianza i y aun , H no me 
engaño , a qualquiera Nación cuka 
jentre perfonages ferios. Ponerfe de 
jarras , cfto es , con los brazos arquea- 
dos , y eftrivando en la cintura , ya 
puede permitirlo la Comedia en algún 
paílb de graciofidad i peto en la Trage- 
dia jamás ferá admifible. En femejantes 

F 4 du- 

' (v) En L'ArtduTheatre, ful.?. Si l'm vmloit faire attenim 
M U maniere dont un homme eft cmflritit, m vcrraii qu'U n'eft'jí- 
piúís plus ñrement camfé & flus furemnt bien deftmé, que dans te 
Ums ok feftmt égaleme» fur fes deux fieds , peu dtftans l'uit de 
, fíMrei il Idfe umber fes bras & fes luéns ajt Uur propre poids 
Us porte muurellemenfi t'efl ce qu'tn appelle en terme de danfe , are 
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idudas íbio hay el arbitrio de apelar al 
uíb del bailón , ñ no lo contradice la. 
calidad de la períbna ; porque el ma^ 
nejo que íe haga de el , íegun las va4. 
rias diípofíciones eti que le encuentre 
el Aékot , íalvara los inconvenientes, 
y reparos que quedan propueftos. £a 
¡as Mugeres el pañuelo blanco acom-^ 
paña de forma , ya en una mano , ya 
en la otra , 6 ya en ambas , que pocas 
veces neceísitaran de otro focorro i y 
eñe le hallan también en el manguito^o 
en el abanico con mas frequencia^ 
donde la íituacion de la Scena no re- 
pugna al uno^nialotro'jpuesescier* 
to , que el manguito en África , y el 
abanico en las Vecindades del Poloj 
no fon alajas t correípondientes : aísí 
porque ion contrarios al clima , como 
porque no dicen lá menor propieda4 
con las circunRancias de los refpedi-i 
yos trages. Eílas reglas que dexo iníi-* 



nua* 
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iiuacías íe podrán , á lo menos , ohíet-é 
yar en Aíhaülpho. 

Nó ion íoios los brazos los que 
las necefsican : „ £n la cabeza toda 
i, junta (58) hay tatñbien íus moví- 
„ mientes , como el moverla al uno, 
,, y al otro lado para negar , y el de-í 

clinalla para anrmar v y la períéve-. 

rancia- en eílár declinada para íigni-; 
,, ideación de vergüenza, „ o de pro-; 
funda melancolía , b de vehemente, 
y ocupada imaginación. El mante-: 
nerla fiempre erguida es un impedir 
mentó de la facilidad , y deíembarazo 
con que fe debe mover á donde lo pida 
el íentido de lo que íc repreícnta , fin 
que la acompañe todo el cuerpo, co- 
mo n fueíle una Eílatua. He notado 
alguna vez efte defedo j y aunque no 
es muy común , porque pocos hay que 
lio le conozcan , y quie conocido no 
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le ettimienden » no obftánte entiendo^ 
que no dañara que íe íepa , para evi-> • 
tarle^fín llegar al fonrojo , de que el 
Put>lico le corrija. La zelada , el fotn-^ 
brero ,o el turbante , adornan ^b deí^ 
racian mucho a la cabeza > eíludíe 
ien el Adiot como íc los pone , y co- 
mo íe los quita , b qué uíb ha de hacer 
de cada uno de ellos, porque en eílo 
jconfídira no poco el exccuiar con 
ayre , 6 con defmayo las acciones» 
que darán acaíb la mayor alma a íli 
Papel. 

Nodexa el Pinciano fin oficio á 
los ojos ) y afsi dice , que en cada 
uno(59)„íe vé un maravíiloíb mo- 
„ vimicnto; porque ficndo un micm-. 
9, bro tan pequeño , da folp él feñar 
,s les de ira , odio , venganza > miedo» 
„ tcifteza, alegría, afpereza^y blandura. 
Y añade , que „ como el ojo figue al 

afee- 
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^, á&¿fco , los parpados , y cejas íiguen 
i, al ojo : íirve el fobrecejo caído al 
-j,, ojo triftc , y el levantado al alegre: 
„ el parpado . abierto imjtnoble á la 
j, alienación , y extaíis « y a la íaña.^ 
Por lo mifmo que ion tantas las indi- 
caciones de los ojos ^és menefter que 
^a también la mas exa¿ba la obíerva- 
cion del Rcprefentante , para com- 
prender el modo con que íc configüc 
el pradicarlas , fin qijic fe note alguna 
afedacion , o violencia. Para eíle eílu- 
dio es neceíTario diílinguir lo que es 
coftumbrc , y lo que es naturaleza^ 
porque fino, podra fácilmente cqui- 
bocaríc , y trocar la imitación. No fe 
lia de fcguir para explicar bien un 
^afedo al que íe habituó a difimularle, 
'O á con£undirle coa otro , fino al que 
dcxa que fe aíTome el alma á la parte 
que pide la paísion , fin torcer , ni 
disfrazar aquellos impulíbs naturales. 



nue 



^ t t)lSCÜáSO ií. SOBRE LA? 

que hacen luego patentes fus e£sÚ:osi 
Éfta «que puede graduarfe : por regla 
general^ refpeé^o de todos los moví-i 
mientos del cuerpo ^ pues no ha^ 
miembro en el , {6o) que no íe (ienca 
délos afedlos del alma, es pecoliarií^. 
ílma para los ojos j porque aísí cómo 
fon ellos los menos reducibles á los 
disfraces de los hombres , fon de la 
mifma forana en los que ponen el 
mayor conato , para impedir , que de- 
laten la paísion que acude luego a 
dominarlos i y fon también por la 
propia caufalosque primero fe efcu-i 
orinan para deícubrir lo que intentan 
ocaltar , o irrerñediablemente mani- 
fieftan > de fuerte, que entre las muchas 
obligaciones de un Ador juzgo por 
la principal^ y mas difícil la del manejo, 

de 

(éo) ElPinciano Epift. 13. No es mnefler ma/regU^que 
feguir la natwrdeyi de los hombres a quien íe imita -y los qiéales vtms 
mueven diferentemente ks pies > Us manos , la t9ca j les ojos, y (de ' 
Xíf yfegnn la pafsm de que eftan ocupados. 
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He los ojos en quantas impreísiones ad*4 
tnicen , y dexo ya inñnuadas. 

Para la boca ion muy limitados 
los preceptos que fubminiftra nuedro 
Pinciano *, pues únicamente dice ,{6i) 
que muerde el Ldfio el que ejla muy apaf^ 
Jionado > y que el que ejid alegre dexa apar- 
tar el uno del otro Ubio, Efta efcaisez 
coníifte , fí no me engaño , en que 
eran entonces las niñezes de la Repre- 
íentacion en Efpaña , y aísi no habían 
llegado las Tablas a una jufta confíf* 
tencia , ni nueílro Autor a tantas ob« 
íervaciones como deípues íe haní he- 
cho j por lo que me perfuado a que 
pide mas ampliación elle punto. Pci - 
tenece ^ pues , á la boca la rifa fálía , o 
medía rifa , como íe llama también, 
y tiene fu lugar en la ironía -, la unión 
eftrecha , y immobil de los labios y in- 
dica feriedad, compoílura , y modeília: 

adc- 

{4%) £n la citada EpiftoIax]« á 
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adelantarlos , 6 torcerlos afea todd el 
roftro : fruncirlos , o abrirlos con ex^ 
ceíTo es extravagancia enojoía ala viA 
ta : apretar los dientes quita la libertad 
a la pronunciación. Todo eílo debe 
evitar el Ador , poniendo un fumo 
cuidado én fu emmienda ^ fí es natural 
el defedo , b fi es adquirido por falta 
de inftruccion , uno , y otro con el 
focorro del Arte 4 que es el quecorri^^ 
ge la Naturaleza , modificando íus dcC* 
cuidos 4 y el que borra los nueftros^ 
para que con menos embarazos nos 
acerquemos a ella. De algunos de los 
vicios que he notado refultan otros. 
El que atrompeta los labios , enflauta 
la voz , la ahueca, y abulta : el que los 
indina á un lado , ó á otro, la maltrata^ 
y defentona : el fruncido parece que 
deslíe las palabras : el boquiabierto, 
que las derrama : el que (epara poco 
los dientes , que filva , y no articula. 

De 



j 
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T)e eftos can vifíblcs como (úftancia-) 
les de^¿tos íe ha de huir> cotnof de 
otros tantos enetnigc^ 4e ^a voz. ^ 
El A<5tor que la poílcyerc líéilá;' 
inageíluora , y natural , cüníeguiri U 
que mas fe adapta á la Tragedia > pero 
como fon tan diferentes las que íe 
oyen , es neceílario para fu mejor ufo 
^ber , que las hay claras , 6 obícuras: 
llenas , o tenues: fuaves , b afperas: 
breves , o copíofas : duras , b Hexíbles: 
nobles , b rudas : y que eftas las con-i 
cede la naturaleza , b perfecciona el 
Arte con la continuación , y el cuida-^ 
do en el modo de articularlas , íegUn 
el varío mecanifmo que las forma^ 
íentid&a que fe aplican , y afeítos qué 
í¿ deben manifeftar. En los atroces ha 
Úe Cet la voz concitada : en los trilles 
kftimofa: en los (nedianos reducida: 
en los grandes mag^íluofa : en los de 
•temor turbada : en los de cariño tierna^ 
^ en 
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¿tí \o5 de refpeto algo reinjía : en lói 
de piedad .blanda : en los de ct>Ierá in-* 
terrumpida > y en los comunes coa 
y n cono regulatk Para encender la cor- 
refpohdencia quo íe halla entre eñas 
diftincas claíles j a fin de que nó íe 
eqiiiboque la elección de cada una> íb^ 
lo puede dar inftrucciones el exerci- 
cio , aplícandoTe el Ador a recitar al-i 
to ^ y a examinar hafta donde llega (u 
voz fin decadencia: donde.es ya agrio 
£u (bnido: donde tremulo:y donde obC-. 
curo -, para ver de efta forma donde es 
preciíb que trabaje la modulación « a 
fin de lograr con una obílináda tarea 
la flexibilidad de garganta , qué es la 
que vence , ó modera ícmejañtes d?í^ 
igualdades , y imperfecciones del alien^- 
to j y la que facilita la pronunciación 
limpia , y fuficieute al grado de vigor, 
o tenuidad ,'entcreza , b deprefion , ai». 
pereza , o fiíayidiid , qiie mas íe ajulQ:!, 

a 
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1l las palabra/ , 6 intento que fe repre-? 

íjentare. £(l:o íe entiende del mifmo 

xnodo con las Mugeres , guardada la 

proporción que correfponde á la delir; 

cadeza del fexo. 

Aun le refta al A¿tor otro eícollo 
en la pronunciación , tanto mas temi-í 
ble , quanto fon mas deíconocidas las 
dificultades que hay en ella. A los que 
las ignoran parecerá eícufado efte es- 
tudio ) porque los mas creen » que U 
tienen perrería defde que comenzaron 
á hablar , y que no necefsitan de Maefi 
tro , ni alcanza tampoco á reduciríe á 
los preceptos del Arte i pero fi advir<>! 
tíeílen , que en cafi todas las Provin- 
cias de Efpaña íe padece por lo común 
alguna deíédtuoía novedad , que ofen*- 
de al oído , fe convencerían á que eí; 
precifo redificar, y pulir la pronun- 
ciación en lo que fe note que difuena 
de lo mas conforme a la índole de 

G ' nuef: ¿ 

A 



P 8 Discurso II. sobrb las 

■nueílro Idioma , íegün el valor de cada 
letra, y de cada illa va, y del que au- 
menean , ó pierden en lacontinaacion 
de unas con otras. Dos hábiles Auto- 
res {6i) dieton reglas muy propias, y 
claras para aprenderla, y praótícarla, 
el que las hubiere menefter acuda á 
ellas , que Yo no me atrevo a mejo* 
xarlas , ni cabe en el methodo que ügo 
én eíle Diícaríb el introducir femejan* 
te menudencia. Báíla haber indicado 
fu importancia , para que no fe me- 
ñoíprecie , y para que fe perfuadan los 
A<íioresá que el acento gutural , y ce- 
ceoíb de Andalucía , la torpeza defapa- 
cible de Cathaluña , Ailurias , y Gaü- 
cia , la afectada dulzura de Valencia, 
los varios tonillos que hay en las dos 
Callillas, Aragón, y Rioja, y la rapidez 

del 

(6%) Miguel Sebaftian : Orthografia, y OrthoIogia,im* 
prettoea Zarago2a en 1619. Juan Pablo Bonec en la Reduc- 
ción de las Letras, y Arte para enleáar á hablar los hLaáoH 
impre^on ds Madrid de Kae. 
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d^l Baícuencé , que apenas íueleti 
4exaríe vencer en una larga vida, 
íi íe arraigaron haíla. una edad ma- 
dura , es ineícuíable , que {e deít 
tierren tan del todo , que no ío 
perciba , ni aun ei menor dexo, que' 
acuerde la Patria de los que repre-j 
fentan. 

La naturalidad , y exaditud de lá 
pronunciación 3 ya quando íe levantac 
la voz , ya quando íe modera , y ya 
quando fe deprime , no ^lo habilita 
para exprimir oportunamente , y íin 
confufion qaalquier afecto , íino que 
^rve con efpecialidad. á :que en iat 
ocurrencia de muchos , diílintos entre 
ú ,Cc halle la expreísion mas expedi- 
ta , y proporcionada a no desfigurar, 
ni obícurecer la pantualiísima imita- 
ción de la naturaleza , que fe requiere 

en íejnejantes paílbs. £1 de Placídia,; 

'^ Gi al 



¥0O DlSCORSoü. SOBUBIAS 

al ver matar a Athaulpho , (^5) pué-3 
^e , (1 no lo entiendo mal , produciríe 
por exemplo , que abraze íemejan- 
te cumulo de (lircunílancias , como el 
que he infínyado. Comienza por un 
pafmo , una forprefa^ ana fubita comr; 
moción j que le acreditan en las in-* 
terrupciones repetidas, y confuías de 
las palabras, a que fe figue un ahogó^ 
y defalumbramiento , que la reducen 
á un defmayo, nacido del inexplica-; 
ble dolor , que maniñefta que la oprí-; 
me. Al bolver del accidenté , difcer^ 
níendo ya algo mas el fuceílb , pror-í 
rumpe con aflicción furioía en las 

clau-^ 

(é^) AClo 5. derde la Scena i. hafta el fin de la Trage- 
dia. Y advierto con efte motivo , que aunque dixe al fol. 
. 3^. de mi primer Difcurfo , que la Relación era fuficiénteí 
para tnover las pafsiones , me ha inclinado el didameik 
de mi amigo D. Ignacio Luían á dexar aquella opinión eó 
parte » yá que no enteramente ;y aísi-hice». que fueíTe la 
muerte de Athaulpho delante de todos > pero que cayeflc 
dentro ; parque es caíi impofsíblé, qué un muerto ie 
Theatro lo parp2ca verdadero • & permanece íargo tieisfa 
á la vifta. 



Il 
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%:Iaurulas que la dida , b a que la vio-, 
lenta fu imaginación turbada, y fuera 
de tino , como que duda lo propio que 
ha vifto , y como que procura con fus 
perfuaGones evitarlo. Una corta pau- 
la , que la emmudece , y reftítuye á s¿ 
xnifma , la da. alguna luz para reñexio- 
nar en fu engaño , y entrar en fu cor 
nocimiento ', entonces calmando en 
parte fu furor, pero no Tu pena, la 
defcubre en la eficacia con que expli^ 
ca fu error j y mas advertida con efto 
de íu deígracia y y mediante el emba- 
razo que la pone Conftancio , repite 
los eftremos de fu dolor , queriendo 
ir a donde fupone. muerto á Athaul- 
pho. Fruftrado aquel impulfo conti- 
nua con demoílraciones de defefpera^ 
don , íblicitando huir de Conftancio. 
£1 encuentro de Rofmunda la excita 
otra nueva caufa de fufpenfíon irritar 
i^a , para reconvenirla , y infultarla con 

G i vi- j 
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I 

vivo {encímíenco -, y como mientra» 
ella rcfponde , y refiere Valia loi 
acaecido con los íu ble vados , incervie— 
tiebaftante tiempo para templaríe íií 
agitación : fobreviniendo también c\ 
arrojarfe por la ventana Rofmunda, 
prorrumpe ya con alguna mas libertad 
el alma en la generofa compaísion con 
que la intenta detener. Todos eílos 
tan varios movimientos , no íbio pi- 
den mudanza en el Temblante > íino 
en la pronunciación, y tono, ya efi-» 
caz , ya lánguido > ya entero , ya que* 
brado , y ya regular , para que en na- 
da defmienta la vo2 lo que correfpbn-: 
de en ella a cada uno de los afedos. . 
Aun lograda perfedamenre lapro- 
nunciacion , quedará efta deslucida , ü 
incurriere el Aékot en la diíTonancia 
moleña del tonillo , o de la monotonia* 
El tonillo es el mas enfadofo , porque 
no hay oído que aguante íin impacicn": 

cia 



Tragedias EspAnoLA^. 105 

cía aquel foníonete cdt\ qa^ {e rompe 
el veríb , o íe termina , ya elevando 
dermedida mente la voz , ya depri- 
iníendola con languidez , b ya man-» 
teniéndola fin inflexión, alguna. La 
líionotonia, que folo difiere del to- 
nillo en no percibirfe tanto , y en ícc 
menos barbara , y ufiíal , es aquella 
uniforme entonación en las palabras; 
en las claufiílas, y en la cantidad del 
metro , de que refiílta una repetida 
feraejanza en la reprefeniacion , mas, 
b menos íenfible , fegun fon mas , b 
menos las varias modulaciones requi- 
fitas , para exprimir los afeótos que 
con ellas , y la acción fe demueflran. 
Es pofitivo,que fin la ayuda déla di- 
verfidad de tonos, y fin las inflexio- 
nes neceíTarias en la voz , no íc deC. 
hace la monotonía , iii fe mueve ai 
Auditorio a que juzgue verdadero lo 
que contra la mifma naturaleza de las 

G4 paf- ^ 
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pafsiones nota dejíanimado ^ y pefaido-s 
mente unido , y íin aquel hermófo 
concertado deíbrden ( fi aísi puedo lla- 
marle ] con que alterna , y enuncia ei 
alma fus afeófcos. 

Mucha culpa fuele tener el metro 
en la monotonía , forzando los Adbor 
res con la uniformidad de la coníb* 
nancia , y ninguna encadenación de 
un verío con otro , á que no puedan 
diferenciar en el modo de recitarle. 
Un Soneto , que regularmente lleva 
quatro puntos al fin de fus quatto di- 
vifíones , es ineícufable , que conde de 
quatro paufas en nada diferentes j de 
lo que nace , que el menos advercído 
conoce luego , tjue no hay diverfidad, 
íino antes bien unas mifmas. entona-, 
clones > y unas mifínas caídas, y por 
coníequencia , que produce el arce 
aquella aíed^ada igualdad , lo que es 
deílruéiivo de la ñuíion , que íbio le 

fofr 
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^rma á esfuerzos de la naturaleza. Ld 
propio acaece con las Oé^avas , Ro-^ 
manees endecafilabos , Redondillas,' 
Seguidillas , endechas , y otras íeme^ 
jantes compofíciones , en que reducíx» 
dos a un cierto, y limitado numero 
los veríbs , y a un íbrzofo terqiino los 
puntos , no dexan arbitrio para repre-^ 
lentar libremente , porque la verCiñ.'i 
íificacion govierna al concepto , y 
no el concepto a la veríificacion , y 
eOo induce á la monotonia. Elle 
vicio no han logrado deíarraigar los 
Franceíes , no obílante el primor eC 
crupuloíb con que han coníeguido 
perfeccionar la Tragedia en lo demás. 
Aísilo añrma (¿4) Franciíco Riccobo- 
ni } y aupque lo atribuye á otras cau-^ 
fas. Yo imagino , que procede del 

¡m- 

((4) Art ibt tbtitre ,fúl.tt, Lá Natim iu mtndt fui rtthaúe 
k^s la grace , la douceur & l'aifimce ,&qma plus que toute au- 
tttlitatent d'y rtufar eft uUe cbie^, qui le Theatrc i de MU ttm 
filete la mmotme , la fefanteur» & Pl^ñatm» 
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iminediáco continúo golpeo de los 
confonantes , o bien de la mifma cA 
trudura de los verfos Alexandrinos> 
íegun lo da á encender' (6 $) Moníieuif 
de Saínte Álbine. No pretendo Yo ¿eC^ 
preciarlos y ni excluirlos del lugar <}ue 
ocupan, y mas mereciendo el apoyo 
del Señor Luis Racine, {66) i quien 
muy particularmente venero , y eñif. 
mo ) pero he formado otro di(fiamen 
por lo que toca a nueftra Rima ; y 
aunque expuíé algo en mi primer (¿7) 
Diícurfo » lobre el metro que me pa- 
rece mas acomodado á la Tragedia , y 
que no es del aíTunto principal que 
ahora trato , no obílante no dañara al- 
guna mas eftenílon en la materia , fí 
no a los A<5fcores , a los Ingenios que 

le : 

(6$) Le Comedien. Nueva Edición de París de i74^Se' 
gunda Parte cap.^.fol. i^7.y en el cap.7..fo!. r? i . 

(66) Ocwvres de M<mfL,Raáne tom, s »caf.^>árt, \ . f,í>etá {t/Mfy 
fol.tii. Vans fes Remarques fur íes Tragédies deJ.RacfHe^ tom.¡»af. 

(67) Defde ti fol.i 1 1 .halla i i4.incluiive. 1 



{c tentaren a eícribii: con mas fund4« 
«ios principios > que tos que íe han- 
uíádo hafta aquí por muchos :, que 
üguíecón mas la abundancia del 
Numen , que la enfcñanza del e£-* 
tudío. 

£1 que he podido aplicar a: co<> 
nocer qual es el metro que convíe- 
fle mas a la Tragedia >^ me induce 
a no ir acorde con el Finciano en 
efte punto ^ porque íe indina a que 
la Traeca (68) confiente todo genero dé 
coplas , ji metros , y ejlan'z^s > y Yo, 
aun quando el Theatro , de que dis- 
curro , hubíeíTe de fer con Coros, 
les quitaría qualquiera compoíicion 
no correfpondiente a la Lírica , que 
es la que los compete ; porque la mif- 
ma diferencia que hay entre el canto, 
y la reprcfcntacion , debe 'mediar en- 
tre los verlos , fegun fe acomodan 

mas, 

^^8^ PhilofoDhia anticua Poética* ^olft.T.fol. ^oi» j 
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taas , o menos al uno ^ o al otro deí^ 

tino. Coníiderada 4 pues , la Trage-r 

dia en los términos que Yo la pro^ 

pongo , ha de fer la verílíicacion pa^í 

ra repreíentaríé , grave > harmonioíav 

y corriente , para que en nada (é áiC-. 

mínuya la mageftád , guño , y íblcu-f 

ra que pide efte Poema , con eípe- 

cialidad en fu execucion. Efte coti-i 

junto íblo le hallo en el veríb fuelto: 

heroyco » como le llainan el Pinciano» 

(í?) y Juan Diaz Rengiífoio genero- 

fo,(7o) íegun Bartholome Leonardo 

de Argeníbla. £l « únicamente , abraza 

. con 

(i?) En fu Philofophia antigua> Epift. lyfohiií. 
En fu Arte Poética, cap.tf i. 
(jo) En fus Rimas, fol.439. 

Tero ^ na te baüares de/imbueltt 
en át^tnar ttueftro laigm^e ,fia 
la «mprejjri al lenerofi verjo ¡üélto. 

Ptrqm U íéertad de fü harmmiai 
amo Jilo Jhs números refpcta, 
de encentar las voces Je de/via. 

Taque atmde k la parte mas perfeRa$ 
ftndtritdo , y rntUendo conjmantest 
^ ¡i ridkiilo eftorvo fe Jujeta. 



i 
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ton igual gallardía los vcrfos(7i)lari 
gos , y cortos i la mezcla (71) de algu-j 
jios confonantes : los aíTuntos (73) íii-? 

JVl I>-T"andc Jauregui en la Traducción de la Amin» 
del Taflb, que anda con lus Rmias,.fol,io. 

Siendo yo Zagalejoy . 

tanto y que apenas con la tienta tnma 

fodia alcana de las primeras ramas 

en los pequeños aráoles el frutOy 

tuve pura amiftad con una Ninfa^ 

la mas afable y y bella, 

iWí tí "Viento dio iamks fus hebras de oro. 
W.i 5" ""^ Traducción de Ja Áthalia de Racine , qu« 
no ha falido aun a luz, Aélo z. Scen. j. 

De objmra noche en el horror profundé 
fe aprecio delante de m lecho 
m Madrefez^ely con el pomp(fi 
ornato de aquel £a 

de fu terrible defgraciada muerte. 
Humillado no había 

i fu altiveció horrendo de fií fueney 
ni en fu roftro faltaba 

el mentido explendor con que folia 
fuplir el enojffi 

irreparable ultrage de los anos. 
(73) Gonzalo Pérez en el lib. i .de Ja ülixea de Homero 
Vime de aquel Varón yfuave Mufay "on^cr P* 

que por diverfas Tierras , y Naciones 
anduvo peregrino^ conociendo 
fus <wdas^ y cofiumbres , defpues qne hm 
yh deftruldok Troya la fagraday ^ 
^navego por Mar tan largo tiempo. 
paJIoaido mU trabajos y y fortunas, 
en fu animo prudente defeando 

fávar fiif tmpmms py Jh v/A. 
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hlltñcs, y los (74) regulares 5 y ch Rri^ 
¿les el mas propio He la círcun{pec« 
cjpn Trágica , el mas fooof o , y el mas 
fluido > porque aun (in la evidencia de 
que no ion ios confonances los que 
mueven las paGiones , pues no paílan 
mas alia del oido , fíno el numero , y 
efpiritu > elegidas bien las palabras 
para la explicación del concepto y que 
va unido a la harmonía de todo : lo«¿ 
gra también , que no le inducen á la 
monotonía , ni la ligadura de las con- 
íbnancias , ni el eílorvo de la precifa 
cantidad de los verfos. Quificra Yo 
que (e leye^n con imparcialidad por 
quien no ignoraíle el. primor de nueC: 

tra 

^74) Obras del Bachiller Francifco de la Torre, ó fean 
de D.Francifco de Quevedo , Égloga 3 . de la * kl 

Tajo. 

Blanca 9 y hermofa Ninfa 9 en otro tiemf$ 

ardor de mil enamorados Faunos^ 

de claro f ojos y y cabellos de oro^ 

de gracia fiberana enriquecida: 

agora fila vo^y/kiido aora 

de teiñerafas,^)^ profundas cuevas^ . 

de folííarios\ y cerrados Falles. 
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tra lengua , los cxcmplos que hecraf- 
ladado para fortificar mi opinión ; y 
juzgo , que me confeíTaría , que nada 
puede echarfe menos en qualquier a(- 
funto que con ellos fe maneje ', a(sí 
me lo perfuado , y quando por nimia 
eícrupulofidad íe pida aun mas vigor, 
y altura , confulteníe los que aña-» 
do por eípeciaies , aunque de incierto 
Aucor.(75) 

Qual Javaü , que de la red prendido, 
la libertad ij vida procurando, 
mas fe embara^^a , quanto masporjU 
falir de la prijion que le detiene: 
afsi el valiente Curdo , rodeado 
por una yy otra parte de enemigos, 
falta y acomete , rompe por las picas, 

^ atropella , derriba , desbaratOy . 
fin ver y que quanto mas,jr mas pretende 

, desenredar je y mas ^j mas fe enreda. 

JEva- 

<7 i) ¿OS trae Rengifib en fu Ane Poética» cap.«i • 
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Evacuada efta» que temo que Cé 
me gradué por dígrersíon , únicamen- 
te falta el encontrar un methodo con 
que íe pueda exercitar la pronuncia-, 
clon , hacerfe a la pra¿i;íca de los pre-^ 
ceptos que quedan . enunciados , y por 
mejor decir , revéftirre de una habitúa-^ 
cion que facilite el manejo de las Ta*^ 
blas , y el íalír á ellas íln ignorancia, 
ni torpeza. Creo haberle hallado a mer 
dída de lo que Yo me ideaba , en el 
Eníayo que propone Francifco (7^) 
Riccoboni : trasladare lo mas eíTencia!, 
para que íé aprovechen los que anhe-i 
Jaren áíaber de raíz íu oficio, y ano 
mendigar del tiempo las eícaías luces, 
que pueden diípeníarles los ancianos 
en la Profefsion. 

,,Lo primero a que han de aco^*; 
„ tumbraríe es , a leer , como íc fuele, 
,,en un quarto entre amigos , para 

(yí) 'En[aArtdu'Thcatre,deídecllol.97.hiítii9iJntlitfve, 
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que reflcjtioncn (obre ló que oyeiíl 

^, y como refulta de aqui , que íblo el 

^, razonamieiico^ y la reflexión es lo 

„que ocupa, no debe entrar la emo-. 

y y cion , aun en los paíTages mas vivosi; 

^, íe han de íeñalar si , para aue los 

yy reparen , pero jamas ha de íer con 

^,la expreísion fuerce j tíorque tan de 

y, cerca , y callando los que eícuchán, 

iy es ridiculez. Ella forma de leer ha- 

yy bicüa la voz a foílenerfe con igual-, 

^,dad en los intervalos poco diftances 

„ unos de otros. l 

„ Defde eílo (é ha de paílar á uá 

yy tono algo mas variado , coino qüann 

^, do íe lee en una Academia publica.; 

,, Confífte la diferencia en un cierto 

j^modo {eñalado para hacer compren* 

^,der la elegancia del eftilo y la her-: 

y^ mofura de la fraíTe ' , y la elección 

yy feliz de las palabras. También ha 

» de fec la voz mas fonora > porque 

H le- J 
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(e fupone; ^ qUe debe oiríe en íala 

mas grande « y de mayor concuríb, 

y íe ha de conjíervar la pronuncia- 

^) cion con (urna dulzura , y períedU 

,4,e¥adicud. 

; i. Con taléá principios íe puede 
.^^proceder ya al tono de los Aboga* 
dos (77) en pn Tribunal. Comíen' 
za en eíle a tomar algún genero de 
.^, fuerza la expreísion , bien que mo- 
.^, deradamente. El Abogado ocupa en 
-^jt cierto modo , delante de los Juezes, 
^, el lugar del que defiende : habla a 
^, unas Períbnas refpetables , y que 
.4, han de pronunciar fu íentencia i por 
4, efto es la perfíiafion íu objeto prin- 
;9^ cipal ; y el enternecimiento el camío 
.g, no mas íeguro -, y por coníequeo- 
.^^cia ha de razonar con mas vigor, 

pe- 

(77 £1 mechodo con que fe abo^ oy por lo común en 
*Eff»aña, no es á própoíico para eíta ínítrficcions porque 
<lan mas pefo a la aucondad de las deas > que i la Bxtm de 
la Oratoria. Las Traducciones de Cicerón ^ y obras 

4e cfta efpecie pueden íciYÍr á efte ezercicio. 
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0, pero ítn iargallo : lía de proctirar ca 

;^^.la': relación , que íe iaccfcílen ea fus 

.44 píocuras^inas no ha de enterneceríe 

>>, jamás como p^rce , íina como hotxir 

bre : con lo que coníeguírá , qi^e 

{&L C\i exprersion á un mifmo tiem- 

^^ po noble,. y Ubre de {bfpecha. Eftie 

^y tono acoftumbra a d^ctr las coi^s 

j, con un aire infínuacivo. 

Síguefe áfsi el Pulpito >. donde 

es mucho mas grande la elevación» 

porque lleva coníigo mifmo el conp 

fuperior , y dominante; £1 Oradof 

, fagrado. ^ .defde que empieza a iiar 

blat ,.(e halla en parage , que ¡9 

condituyé io^hitamente íuperior.9> 

quantos le f (cuchan. Las materias 

>} que trata , ion las dignas, de ven^r 

,^ ración, y es precifb , que infpire fín 

;,,eeírar el rcfpeto que fe merecen. Si 

,)aconfeja ^ es como H mandaífe j íi 

w«yíe .enternece , es íblo de piedad. Efta 
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ii6 Discurso S; sobile t7^ 

r,, forma de decir ; lleva a la grande^á^ 
.„ conduce á.la mageftad ,y íube háíla 
^,la mayor - ísficacia^ Sobre eñe píe 
„ todo le convicoe ¡ aun el Eotufía^ 
,,, mo.<78) ; . . 

„£n la Scena , pues , Ce juntaa 
'f, ellos diferentes tonos , añadiendoíe 
,„ algo mas , que es la expreísion de 
^(fus afedos. El Le¿t6c no ha com- 
•^f pueftp id que lee : el Académico no 
^,es el Maeílco de los que le oyen; 
«2, el Abogado no fufre en la realidad 
9, el pleyto : el Orador agrado no e; 
y, más que un . hombre : el A<^pr es 
-4,1a miíma períona fiempre: todo I9 
j, que dice , debe parecer obra Tubic^ 
y, de fu alma. Efto es ^ íégun el ordea 
^f preícrito para el eíludio del Theatro, 
f ' con- 

. (jt) Entiendefe por Entuíiafino aquella varia muí» 
titud de afeaos , que fe juntan inopinadamente en ú- 
gunos lances, que fuerzas al A&ot i repreíentar ci«t3s 
cofas , como fi eftuvielle fiíera de si ; que es lo que aplique 

alas exprefsioaesdePlacidM en U muenc iaiíttáMi 
^ithaulplio* 
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« 

^¿ cbn lo que logra exprimir el AStóv 
^, quanco Qs le pueda oftecétt • •' 

- ^'Qtíráí? reglas, y otra mayor indü 
ViduálklaH en las dudas me feria fácil 
eliaduttiular a'<|Cii i pero ni aun de efte 
tnodó quedaría facisfecha la iit^orcanl 
cía de lo que fe debe a-^efta (ola (7 9) 
|>acte de la^ragédia. Nlt^\a%i^ tiene 
3cfte Poema , que no -pioa ■ k> mif- 
jno '} y a^i qualquiera que le desía fiti 
i&>|nento ) qu-ita 'mucho mérito al codo. 
Dice un Aucorfalglet, t8o) que^^com^ 
'i, una Tragedia perifeási es »n'á de las 
',j mas «nobles productíííhcs ée la Ná- 
•,, tur alé¿a> humana > eS^ también la mas 
a propoíitó para dar al-alma el guf- 
co mas delicioíb , y mds inftru<f^ivo. 
£fta confíderacion « y la de corrobo- 
lar las rabones > que me. induxeron a 

H i ... , , ef» 

(if) El Pinciano en la mencionada Epift. i j. Diga otra 
n>e\f que tftós Sdoos ,ftM mes exemplot mus ¿i fo mdj» que bt^ 
fumfiderarme/lafme ,quejmcafihm»itas. 
I (80) . Ricardo. Heele > CoQÚmuaor de Monfieur Addil- 
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cícribir mi pdilnief DiTettiíro » me ha He- 
vado á la publicacioii ác eílíd í^undo, 
No falco emonccs ^ien jfltgafle^^quc 
^ebia osu^xme. eú obra . xnk» lida .•> ^ 
üoükíki:» ak9r»<|uieti'«um?nteia cen« 
iiira^ par^cí^odole ellaíruncoaÚQ .me-^ 
nosdecóroíb , y útil í'tnc^pmpaáezco 
ide fu iga<»i;9iá<ia, y ü> nornato: de . eUa^ 
Jo pef^oflQ á fu malicia^ Ady^rcUdir 
dio robftaíite ><iuc a^ ,eft lo : dm^Hl^ 
.c6mQ en lQ.»i9j(il^ni> ^Jbardflo Q€Q|||| 
^ioorde loíü ^ayo»s hiimbríí. eftA 

Pieria., y:.!(jii«..09./c fcirtíddíHéfiador/lí 
.tiaiaiíiar(^ *) haíla las p!e]^íla»!m^.»|Ujr 
Jigiofas ríbpu^fto/kmpfo lo' qiie imj^ 
^,uc -al ípriftcípio , que «o efta Ja €i4 w' 
.en el Theatro, fino en Iór qiié: ^bujíf? 

(H i) Juán-L4¿a»^5 de lá Cótn]ia)¡in de Jeíus, ik.Gf^ P 
vocfj, íib.x.imprcflro en París en 1^75. 
B^ furUcr mnmr pfHt > quoé Eb^m dígrium , & Trapa. 
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PERSONAS. 

t 

• . • ■ •■ '■ . 

'AthiuXpho , printfr Rey de losGcdos en 

Placidia, fu Mugcr , Hermana delEmpe- 
' rador Honorio. 
Rofmunda, Dama Goda. 

ycriiulpho j G&¿o. : *¥ f «*,,! 
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^ La Scend es un Salón dáf^alap^J^-/ 
Sartelpña , correfiondienti a MfeM? * 

muñes de jíthaulpho .y BarídU,' -if'í- 



t 




iS 




¡L^ 



ACTO 



ACTO PRIMERO, 



-■» • * 




SCEN A PRIMERA* : : 

* • 

> 

Pldcicíia. ; Rofmtmda.^ ; 

f r 

i 

Y A, Placidia.el enojo, el odio.aníigucT 
con que el nombre Romano aborrecí^ 
mi ohftinacion, fe rinde, y fa fu jfeca^ ' 
de tu diícreco alhago cónvetícido, ; 
á que no deben generoías iras . • 
deípues de fatisféchas repctiríc* 
No mas teñir ti irritado acero ' t 

en húeftes,que noí alcance fu deígr^cia 
ám^rccerlojuftodetuenojo*. , -r-- 
En Vándalos, Alanos, y Silingo?, 
y ei) losSuebos , que eftiendep.íy: 
qjjiftas . • ' - 

ha^ el fin deja tierra:», rjf flovs^fe .; . 



12^ AthAVIPHOI 

podrán mis criunfós^y crecer tus latiros* 

Pldcidia, 
Que bien fuenan^Señor, a tnisolílos 
los dulces ecos de tan nuevas voces! 
£(Ib fi: íépa el Mundo ■, qué táScandia» 
de heroycas almas generoía madre, 
y la mas digna en lerlo de AthaulpHo^ 
también de corazones apacibles 
á fus gallardos hijos enriquece. 
Vcaj iquc^ aquél carader hórrbróío,' 
con que tal vez la Fama te diboja, 
bosradp^ con mis lagrimaSj deícubre : 
lo agradable , y benigno que ocultaba. 

"' , . jiihaul^ho. 

No , no profígas en elogios^ 
que mas <}ue á mi ^ie deben a tu influxo. 
Y porque (e acredite, y reconozcas, 
que noéspoísiblfe. , que te.&lte en nada 
qüiei^en-todo te jur^pcM: fu dueño: . 
oy determino, que la Pa2: fe firme, 
foliciciida por tudier mano Honorio . • 
• Ya 



Trageoia.v |1J^ 

Ya Uccál con gufto lásPtovióíias; * 
quedomiQcenltaUaiy ca&cáinbia : 
las Gálicas tamblen> las Efpañolas 
í¡i isidgañoaféñCb concedió a lái éípáda^ 
Mas me ha dexaácf.eii thpues entre tan-' 
nobles derpojos/^ufilogro Alaricó^ (tos 
(k tos: que atií ontonaroaiás edades 
cu Rioma; triunfadora de las gentes» 
tu, Pl^cidia, tu íblá ifaérecifte 
atíSgac la :áinbicion- de nueftros Godos.; 

Dichofa eíclavitud la que configne 
tanto honor^intá á^láufo,!y tal fineza. 
'AyudamejRorniunda,a que demueftre 
la gratitud; que ir^o permite elg^zo, 
que llene laeftenfíon de mis palabras. 
Tu íkbes la verdad de lilis anhelos^ 
aa. mi.amor/c\i mi llanto ^ tu el motivóií 
y a ti k libertad te dará voces 
própiaSjde lo que quieró,y lo qné callo.; 

Rofmuodd. : 
No ion, íeñora» nb>mis expreisiones 

lasJ 



% i4 Athaulpho; 

las qae'pi^e el deíeoHe Athaülplio: 
inás. lé dkan tus ojps,' que mi lenguas. 

jíthdulfho. 
Nó la dtñieSjRóítnunda. Y tu,Hacidiáj| 
ue& infta ya que luego (e efedue 
a Paz íblemnemente ::a Dios , cn-tánt^ 
que ordenOjfe^oavoquen losMagoates^ 
y difpcmgp otras cofás^ que conducen > 
a la mayor celebridad del dia» , (debcj; 
porque no cumple un Rey coa lo qaQ 
jl no afsifte eticas á lo que manda. 

^CENA IL: j 



r. 



» 
• . . 



TlaádU. Rofmmda^ 

. .• . • 

PlaciMa: (dora 

íQu^muger puede haber , que masdcu-j 
fea al benigno rayo de fu eurella? 
Quien tan capaz de merecerla embidifli 
como Yo 4 en los eftremos con que 

L-<amante .^ ...*.>. 

í. el 



<el Ktf, Rofmunda mía , me cnVaácail 
No la cuna Imperial, na los blafones 
beredaciospor hija de Theódofioi ' 
al íer efpoía de Athaulpho igualí^. 
Que bien , que bien me recate al 0B3 
ícquio 

¡de tantos importunos! Mí alvedríó 
para cfte único empleo íc guardaba; 
Conftancio,que oy Embaxador procura 
la quietud, que tal vez aborrecía . 
fcntoncesi logrará, que le exceptúen 
mis atenciones , pero no mi aédo. 
No efpere mas de mi : buelva deshecha 
la engañada porfía ,. que le traxo. 

Kofinuñda. 
Tanto rigor, tanta efqui vez , feñoral 

Es pofsible, que el tnerito, la fama 
de Conftancio, jamas en tu entereza , 
ni una feña lograron compafsiva? 

Placidia. 
Digno era de mi amor,RQfmunda:pero 
m voluntad fujeta a ¡a de Honorio^ 
■ - ' ha- 



jz6 Atraüxpho. 

Iiabia de exponer coh el fa agrado^!^. 

Rofmurtda. 

2uzgo que bien pudiera *> y aun ahofa^ 
'■ le debes también , pues ha venido 
*¿ íer el ínñrumeoto de cus triunfos. 

PldciMa. 
Y que, no (c los pagOj con que büclvaj; 
á coila de mis lagrimas ^ y cuegos^ 
vencedor de las iras de Áthaulpho? 
Para que mas lo veas, cu que. tienes 
imperio en el amor de Sigerico*» 
haz por mi, pues le toc^ por fu fangre 
autorizar con otros el Tratado, 
que a tan foleome ceremonia acuda, . 
y que, íi hay que vencer, lo racilice. 
De ti lo efpero, como de una amígaj, 
que en mis felicidades fe intereíla. . 
No lo retardes , pues. 
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SCENA III. 



Rofmunda, 

A quien íé encarga, 

que aprefure ios plazos de fu muerte! 

Qué inal,que mal^Placidia^que^eonoces 

mis ocultos enojos! Qué mal fías 

á Rofmunda tus íntimos (ecretós! 

Yo inílar, porque afiances el diefcaníb, 

y que cu amor afírmes, quando vivo 

por la fola efperanza de romperle? 

Yo concurrir(b rabía!)a que Athaulpho 

á otra dicha no aípire^que a tus brazos» 

quando pude penjíar,y aun pieníb ahora, 

que había de buJícarla con los míos? 

La altiva Eftirpe de los Baleos luce 

en míjvque de íu ardor no degenero} 

y hubo de preferir á una Romana, 

que con tan claró origen no (é adorna? 

Alma digna del Trono me díftingue: 

pues no a defpecho mió, no le ocupe- 

otra 



Athauipho. 

otra fin tanto mérito, y que. (ola 
debe fu elevacioa á fú Eonam» 
Aqui ya mis agravios^ aquí rompeii 
aquel limite infame, aquel eílorvo^ 
que la cobarde, la íet vil paciencia 
de Sigerico les ímpufo , quando 
:iiiintiendole afición , y anuguas írasw 
fié de fu conduda mi venganza. 
Sublevaré la Plebe , fi él furioíb 
no intentare 

m 

SCENA IV. 

Refmunda. Sigerico. Vernuljfho¿^ 

Sigerico. 
Señora , pues la fiíerte 
tan feliz ella vez íe me íranqaéa| 
no ha de perder 

Rofmmda. 
Suípende , Sigerico, 

la voz, que á. mi$ obíequios Ce dirigeil 

■f que 
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• — ** 

<|ue en ocafíon en que et honor padece^^ 
difuenan á mí {aña las ternuras» 
oyéme, pues, y no para el remedio 
de una ofenfa, que i todos nos alcanza^^ 
y a mí con doble caufa me eftimúla, 
á tus lencas políticas apeles. 
Placidia> que en oprobio de los Godos 
fobre fu Rey defpocica domina, 
oy logra, que la Paz íe finalice, 
íí nueílra opofícion no lo embaraz». 
No concenca con ver, que de fu arbicrici 
depende aprifíonado el de Athaulpho, 
oy hace, que las Armas invencibles,, 
qué conftecnado el Mundo reverencia, 
la floxedad , y el ocio las embote. 
Aquel temido Pueblo con quien nunca 
quííb exponer (us fuerzas Alexandro, 
oe quien Pirro guardó fusEpirotas, 
ya quien Augutto con eftrecho enlace 
convidó á la quietud, que le importaba: 
aquel enjambre de atrevidas ge rites, 
qae no cupo en el Afia, nien £aropa, 

I y 



y que haílft el ¿¿o de fus altos triunfos ^ 
en les defíertos ¿c África tefuena: 

* r 

oy una advenediza j que ayer vimos 
en trifte efclavitud ^ le facrifica 
a las feas tt'aiciones de Tu patria. 
Y ha de íer nueftro vil abatimiento * 
can contrario de aquellas altiveces^ 
que en la nías biaxa adulación vincule 
los blafones que obtuvo fu brabeza? 
No juzgo yOj nó juzgo, que apagadas 
eííen las iras en tan nobles pechos» 
pero !sí, que en ios danos imminentes 
no íe llega al alivio fín violencia. 
Athance de Placidia fue Conftancioi 
eslo aun ciegamente; y ella llama 
le conduxo guftoíb á Barcelona, 
mas que él défeo de ajullar las Pazes> 
ue íiempre aborreció, como enemigas 
e fus paliados fines : eílo arguyo 
de otros antecedentes: lo primero' 
ella fácil acaba de expreíTarlo. 
Pues qué ocaílon habrá masoportuna> 

• de 
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de hacer con Athauipho íbípechoía 
la fé de fu Placidia , y del Imperio? 

Si acafo no baftare..,Quc no puede 
la íedicion?.... Mas tu lo confidera; 
y fabe , que la dicha de mi mano 
jamas la gozarasj fin que antes vengues 
la vergonzofa aftenta de los Godos. 
Q fin perder inflante lo configue, 
6 la elperanza de obligarme, pierde. 

, SCENA V. 
Sigerico, Vemul^ho, 

Pigmeo. . 
5ícucha.*..0 Ciclos! Puefle prefiíroía, . 
dexandome en las firaílcsde fií enojo 
dudas , que á mi fineza martiricen. 
Habrá conflido igual, para quien tiene 
Hena de amor, y de ambición el alma, 
como brindarle lo que mas dcíca, 
y haber de aventurarlo, fi prudente, . 

Ix lo 
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z 3 i Athaulpho; 

lo que mancla Rofinundaj no limito! 

Yo, Vernulpho,apctczco que le arraftrc 

al incauto Achaülpho la delicia» r \ 

que de si , y de nofotros le enagena; 

nada fera mejor , para perderle. 

Yo apetezco también pronto^y {umiílo 

íervir, y obedecer á quien domina, > 

aun mas que no los propios,mis afe¿tos« 

como el único medio de agradarla j 

pero al atroz, al duro que propone» 

temo, temo, que falté la jullicia, 

o apariencia bailante, que la fupla. 

No creo, no, á la Rey na delinquente» 

por mas que fus acciones (e acriminen^ 

que es natural , amigo, que procure 

la paz entre uñ Hermano, y unEípoíb; 

y que de limpio corazón blaíbne, 

pues á Conftancio para fíempre alexa. 

Quando no hubieíle en ti toda la auda-^ 

que neceísita un lance executivo, (cia^ 

yo fin pavor, yo íblo me arrojara 

al mas temido^ y peligrqíoinrulco: 

pcs 
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pero ¿c qne aprovechan las maldades^ 
íi defaíran al odio cometidas, 
nó ganando en motivos fuficientes 
la común opinión de preciíadas? 

p^emalpho. 
[Aunque íby de Athaulpho diílinguido^ 
qual labes ,y debiera de obligado, 
entregarme á tus fabias reflexiones, 
por lo que en algún modo le refpetan) 
antes es ya. la quexa generoía 
del heroyco defpecho de Rofmu rida: 
antes el cruel , envejecido encono, 
con que aun el nombre eftraiío de 

Placidia, 
y el de Roma mi colera aborrece. 
Huye, pues, Sigcrico, de ceñirte 
á la medida de eñudiadas reglas; 
que la Fortuna mas que no de cuerdos 
fuele dexaríé hallar de temerarios-, 
y en el concepto de la Plebe nunca 
le falto la razón á la vidoria. 
pocos momentos bailan a mi indaílría^ 



134 Athavlpuo; 

para poderte dar muchos parciales^ 
que en fe de que algún dia ce firvieíTen^ 
los Cjulcivb con tiempo mi cuidado. 

Sigerico. 
No lo ignoro >Vernulpho. O quantas 

luces ** 

ofufca la pafsion! Ya , ya me rindo 
a admitir cu di¿Umen } mas primero 
que á lo cafual de un ímpetu te arrojes^ 
dexame , que exeftite aquellas artes, 
que me eníeñb la efcuela de Palacio. 
Sí mi experiencia no me engaña , fio 
que antes tal vezque el pa¿to íe aílcgure, 
intrépido Athaulpho ha de romperle. 

. Vemulpho 
Mas eíperas y (eñor , de lo que cabe 
en los temores de Rofmuuda*, pero 
pues he de mantener lo que diípongas, 
a roí pefac moderare mi arrojo. 

Sigmco. 
Imite aísí cu pecho en la cautela 
al mío. Bufca a Valia ; y examina 
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lo que diícuire *, porque fu concepto 
£s digno de atención , y al que he 

j&rmado 
conviene pero el llega. 

SCENA VI. 

« 

Valia. Sigerico. VernHlfhoi 

Valia. 
Sigerico? 

Huelgomcde encontrarte, queaeílas 
• horas 

no de ocioíb eftarasen el Palacio: 
y quaado yo por orden de Athaulpho 
¡5C venido también , ferá una miíma 
fin duda la ocafion, que nos conduce: 
no la sé>y de ellaefpero, que me inftru- 

Sigerico . (y as. ' 

No te engaño la congetura, Valia. 
Nueftra Monarcha , á cuyo brío Roma 
humillo fu altivez, y que oy pudiera 

1 4 bol- 



13^ Athaulpho; 

bolver al Afía a dominar fus pueblos, ' 
defpues de haber hollado los ¿t Europa: 
de máximas infames pervertido, 
templos,y alcí^res a la Paz levanta, (tiosi 
que oy pretende Tentar con los Roma» 
donde las armas formidables pendan 
del ocio, y de Placidia por deípojos. 

Acaíb en los intentos de Athaulphq 
habrá mayores íipes , que fupone 
el abultado error de tu notician 
y á lo raenoSj fí íbn las condiciones 
como ya íe contaron, no merece 
la Paz tanta inquietud , tanto defvelo. 

; Sigerico. 

Viene el aviíb,por quien fuera agravio^ 
íegun íus circunílancias acrimina, 
el dudarle, UnaDania.... ; 

VdU 
Ya comprendo 

la que habrá íido; pero á mas ín&rmi$ 
remito los peíares, que figuras, 

'Si' 
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• Sidérico. (ten,' 

Pues yo^Valia^íblpecho^que íe aumenr: 
y no que en otro examen fe minoren. 
Sabráíe nunca mas, que los Romanos 
quedaran poderoíbs á la eípaida, (po, 
para moverTe en nueftra ófenfa al tiem> 
oe invadir los palies con que brindan^ 
o bien a nueftro engaño lifongéan? 
Sabráíe maSj que el nombre,que procura 
el íin de tan aleves convenciones, 
es el que afpira á fucceder á Honorio, 
y aun á Athaulpho^íi la voz no miente, 
al uno en el amor^ a. otro en el Cetro? 
Sabráíe mas , que una muger que firme 
coníerva de fu Cafa las memorias, 
favorece á la paz, y á quien la excita? 
No creo. Valia, no , que en otras luces 
la obícuridad, que te repugna, aclares* 
No incrédulo abandones.... 

Valia. 
Sigerico, 

aun preikndo mas alma á lo que dicesj; 



ijS Athaulpho. 

fí es qae he de reíponderte fin embozo^ 
nada en mis coníequencias adelanto. 
Yo ce €Qncedo,que la Paz nos rompan^ 
quando del Tajo eften en las orillas, 
o en las que riega caudalofo el Betis, 
nueílras invictas hueles ocupadas*, 
y<que entonces ataquen los dominios, 
que prefurofo el Ródano divide: 
nan de hallar por ventura tan deílercas 
de la Milicia Gótica las Gallas,. . 
que lo mifmo ha de íer el invadirlas, 
que contar ya por Tuyo el vencimiento? 
Será mejor quitarle a lo cedido 
el apoyo , que funda en el Tratado; 
y que jamás íe alegue en las conquisas 
otro derecho, que el que dan lasarmasí 
Será mejor, íin tranfítoyen los Alpes, 
por la valiente Tropa que los cierra, 
malograr el eraba jo refíílidos, 

íi nos llaman de Italia las delicias, 

o el horrendo efplendor de mas vitotiaSi 

y bol ver rotos á la trille fuerte 

de 



de la erizacla vecindad del Norte? 
«Nunca liemos de tener eftable aíslente? 
«Seremos fíempre objeto de los odie» 
del Univerfo? Incultos , incapaces 
de humana íbciexkd íerémos íicmpre^ 
A los grandes Imperios, Sigeríco, i 
la Efpada , que los funda , ios deftruye, 
íi la razón ílis filos no govierna. 
A Eípaña hemos venido •, íu Conquiíla 
nos cedieron. Terror del Mundo todo 
-íera nueílro poder , quando afiance ~ 
^juzgado el Pais, con cuyo auxilia 
hizo Cartago vacilar a. Roma, 
y que el perderle file para Cartágo 
anuncio de fu miíerá ruina. 
Gonfideralo bien, y allá cojritigo 
lo examina; quejo tampoco veo, 
en lo que de Piacidia , y de Confl:|ncio 
con ambiguas palabras me refieres, 
que áíer lofpecha bien fundada baile» 

Sigírico. 
No repugno tan ciego a lo que arguyes^ 
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fgá^o Áthaulpho.- 

que no de algún valor a fu eíícacía; 
aunque conozco bien, en lo que abultas 
b importante eftrechez con el Imperiój; 
y el éxito feliz de nueílras fuerzas 
en lo que del íe fien, y íe alexen; 
que mas el corazón que no el diícurfb 
quanto has exagerado facilita. 
y íi he de hablarte claro^yo no entiendo 
como á los Godos ama , y á Athaulphp 
Placidia, íegun dicen fus Sequaces, 
ü ai mifmo tiempo que pretende ánfioík 
que perdone fu eípada a los Romanosj^ 
no contradice, que fatal íe eígrima 
contra tanto itivaíbr de las Emanas, 
enemigo no menos reípetablej 
Soldados , que también como nofotro^ 
de la barbara cuna de los Boíques, 
defpues de cxercítarfe con las fieras^ 
íalieron a guerrear al Univeríb. 

A mi no me repugna, que eílá gente,' 
que reuso en las Galias eíperarnos. 



tsnj 



Tb.a'gei>ia: 1^1} 

poco íegura de oponer (us armas 
del vencedor exercico al orgullo, 
oy en los campos fértiles que ocupa,- 
aun no bien fubnftente fu dominio, 
aquel concepto que bizo,no ha mudado,' 
De la Tropa Romana, ya (abemos, 
que mientras tuvo a Stilicon por Gefe, 
confíguib derrotar nueftras Eíquadras; 
y que también, regida por Conftancio, 
nó vimos, no,parcial á la vidloria. 
Pues (era acaíb perveríion del pecho, 
que al advertir la guerra inevitable, 
la menos peligrofa, y la mas jufta 
elija? 

Sidérico. 
Veti, VernuIpho.Ya veremos (mo 

lo que es mas con veníente;que eílb miC- 
(era lo que a Athaulpho mi dictamen 
le proponga, le explique, y le perfuada. 



SCE-. 



SCENA VII. 

yalia. (dai 

O iplegue a Dios,(}ue a cus inftancias cc- 
y que benigno , y clociI> no iracundo^ 
como fuele á las replicas moftraríe^ 
a mejor ocafíon la paz deílinei 
£n qué raro conflid:o(o Dios!) me ponen 
mi lealtad, y £e, quando comprendo» 
qué es Sigerico cauco, y podetoíb, 
y que pues canco fu incencion declara,^, 
tendí a feguridad. de conreguirla, 
íi con la allucia no^con la violencial 
Sembrador de cizaña, y temerario 
es Vernulpho, fu indigno confidente, 
que fin rencor, b fin maldad no vive. 
De Roímunda, que fue quien dio el 
avifo, 
ué no debo temerjpues que no ignoro 
ús vengacivos, y perverfiís fines? 
De Conftancio ya se, que cambien era 

mi 
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TiLAOEDIAV. i±3f 

un démpo íóípechoíb i mas ahora 
del Ce habrán recatado, y favorable 
tal vez le haré>fí á hablarle me anticipo.' 

Áconíejadme,aconíejadme, Cielos, 
o permicid, que el enredólo nudo, 

que áfpiro i defatar ,^uando le ciegue, 

a fuerza de eftrecharle la malicia, 

le corte la conftancia de mi zelo. 

« 

ACTO SEGUNDO. 

SCENA PRIMERA. 

Confiando. 
Ue alteración de a fedos encontrados 
han pioducido,VaI¡a,en mi tus voces, 
de confufion , y de zozobra llenasl 
O nunca tu favor, tu confianza, 
taq -blandamente penetrando el pedio, 
hubieran mis paísiones avivado! 

Ya 



144 ÁTHAVLPHO» 

Va de una vez, Conftancio, pereci¿roi| 
tus locas efperanzas. Que ce urve 
la eficacia, el ardor de aquel defignio, 
con que cuidafte de aumenrar las iras 
entre las dos Naciones? Qué aprovecha 
ya el doble íin con que has íblicicado 
eíla Embaxada (o Diosi)porque notafliej^ 
que rufpiraba por la Paz Honorio? 
A Placidia perdifte para íiempre. 
O malogrado bien! Ya no la guerra, 
no la contraria Religión, noel odio 
te arrancaran del pecho de Achaulpho.; 
Qué he de hacer?Ay de mi!Si me declaro 
parcial de Sigericoy manifíefto 
mi fecreta traycion. Si á Valia ayudo, 
íi cumplo con mi honor, (era preciíb 
que by el termino llegue de mi vida. 
Muera, pues, y no aleve.... PerocómOjj 
quando el feliz acaíb me propone 
ocafíon oportuna, en que mis penas 
ya que no íe fuavicen, no íe agraven^ 
he de fer contra mi can cruel tirano, 

que 



que aun de aquel, cqccó' alivia toe -> 

cnagene,' 
que preiU á mi dolor U iiicemdumbrdi 
pP/M , pu'es^^la permite Ja Fortuna, 
fljcxicpdeEodqpor.fu:Cucnta, . 
ím ligarme á otra fé, que a mi deíéo^ 
yíficvan»f^e:í(^lp4.., ; '• : 

» 



. ' '* ■'' 




4. 






No llegara^;: 
Conílan.cío,Í ínterrumpirts^fí no yie(&^ 
que por mas que. te a[iueftres divertidoi^ 
no culpí^fáj ñus juilas atenciones 
^ndiapajT^ci de tanto igozb. . .: 

: •„ ConfUncia.'\ 
Amigo $ig$tricO) íi lo-dices' 
porque pafece que oy'laíPazfe firnia^- 
^o de tu n.Qble.afedo las reciba ' ; 

K con 






94^ AtHAÚt^HO. 

con igual voltrntail. ' ; ' 

Sigerico. 
JSKntniUátthtt, 

ü Honorio,y Rbtña íálen cíe íu étnpeüo} 
mas yo , Conftá&do > j|Uzgo> <|ué ea lá3 

Honorio^y Roma,6omo^j^ engañan^ 

Confiando, 
Si acendiedeáFocülto mÍE>vlm¡ento 
del efpicicu altivo, que me anima, 
. y con mcoós b^or lo coii^cmblaflé^ 
hallaría razón de celebrarlo. 

Sigerkq. 
Pues yo no mirare como imp^iblej¡ 
que 'preftó m raloríe íácisíagá; ^ 

^ Cmfldfítío. 

No acerJDare a penfar^ que fín tno!dvo> 
una heroyca Nación , que ya comienza 
apercibir fu bien, defprtcie injufta, 
con inhumanor oprobio de las leyes> 
la^obligacion delia amiftad, y fangre: : 
ni que el Mooarcha ezcelfodelosGodcil 



camine con doblez. 

•^ Stgmco,] 

Tus experíchciás - 

te reípondan pormi. 

y^' ■■■\ ' ^ ConJianciQ: '' "' ' ' ' 
Lo y a bailado '^ 
no merece tezéló ; fino olvido. 

'Ma' Sigerico. 
AlilQué mal que conoces^que los Rcye< 
no la intencionóla voz es la que mudan^, 
quando íbiola ley del guílp obíerván. 

Confiando, 

Quien le ha vencido ahora , en adelance 
fabra también vencerle. 

. ' Sigerico. 

Yolalie vifto 

rufpicar eíTe triunfo por íeis áñóá; 

Conjlancie. 
EíTo propio aílegura ló durable. 

Sigerito. ' 

Lo-harsl tal v¿¿ el Pueblo contingente. 
Si el med|aáe en el pá¿to^ fuera firme. 



* « 



ConJl^Hciol ■' i. 
Qu¿! tan ciego íéc?.» quje al Soberano» 
le quebrante rebelde la obei^ifencia^ r 

Sig&ico. i . 

Si, Conítancio:iu barbara coftumbre 
aun no ha perdido la altive^.'Pói; éíl% 
convendría e^r^r a que ^brazalle^ 
el ajufte^ creyéndole ventaja, 
y no agrá vio. 
, Confiando^- 

Xcn qué el agravio fiínda?: 

Sigerico. ' 
A fuerza de escarmientos, no preíuméj 
que habrá enPlacídia fé^fíendoRomana. 
Todos, Confl;ancio,todos la aborrecen» 
juzgando íer el mobil fus alhagos, 
de que Áthaulpho al' oció íe abandone^ 
Temen, que al (in defpocica domine 
en fus accicnes*,,y la gente Goda 
<atrevomc á fiarlo á tu prudencia) 
no íuíiirá, que una muger la inandé^ 
Objeto laítimofq de fu furia 




pendra a (ér , fi 

Conjlancio, - 
Qué dices , SigcticoJ 
Jtíi vida de la Rey na*...; 

Sigerico, 
Lo ignorabas? 

No eftraño ya. Conftando . áué ení 
Honorio, . \- 

y en ci (pues (i la Fama no me miente^ ^ 
íu íino amante en otro tiernpo fuiíle) 
algún próvido medio haya faltado^ 
que de tan gr^ve riefgo la íacaíle. 
Ijuzgaba yo , que acaíb pretendías ; '^ 
la conclufíon de efte Tratado , para 
que las judas violeñci^l de tos Godos 
á cus zelos vengaílen) mas yo veó«... 

Conjíancio. , ---^ 
Calla,que viene el Rey.Aqui me eíperajj 
que fegun lo que indicas, y yo callo, 
no dañaci, que acordes caminemos» ''- 



^5^ AfltAULPHO. 
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SQENA ni. 

Sigerico. Athatilpho > ^ue Jalt al thnpé, 

de irp Confiado. 

i . ] jíthdulphp, 

Embazador ^ la Reyna aguarda 
eoTuQuarto. 

Conjlancio. 
Ya voy á obedecerte, 
Señor^ que nada debe ice priqtiero 
en mí: atención. 

SCEINJA I Y. 

Athdulfho, Sigerico. 

játhaulpho. 
No he errado, Sigerico. 
en prefumir, que aqui te encontraría; 



Si- 



Sigeri(oí 
Rato ha jScñor, que vinci mas creyend<^ 
que con alguno en la tacea eftabas, ' 
qui» la penüon de dominar requiere,. .* 
y que tu labóiiofo no réu{á$, 
me detuve halla tanto que hie inferido 
de qvie nadid falía hallarte fol/Ti 
como que no acoílumbra tu experiencia 
á detener a, nadie por mas tiempo 
que el muy prccifo al neceíTatio infor^ 

AthíUilfho. (rae. 

Y que importara , que en mi Quartp 

entraíles, 
fi tu ni me fatigas , ni me eílorvas> 
Que rezelas? Que? Eftas defconfiado 
del lugar que te guarda mi cariño 
ficmpre? 

Sigerico, 
Señqr, lo reconozco humilde. 
y por lo mifmo del favor no abuÍQ^: 

La culpa es mia^ no de tu reparo. 

Ka De- 



4 

l^i ATHAULFHé; 

Debí luego aviíarte , qiie vinieílé^ 
pues oy nia$ tu aísillencia defcaba, 
para hacerte partícipe del gozo, 
que la reíuelta Paz con los Romanos,- 
que oy es también preciío que £r« 

memos, 
me aílegü ra . . . Pa rece que has oído 
la novedad con eílrañeza? Mudo, 
ni aun al afecto mió fatisíaces? 
Que te para,oíbrprende?E^>quéesefto^ 
ho deíprecias? lo aplaudes? o lo dudas? 
De que principio, di, de que dimanan 
eftasun mülcrioías furpeníiones} 

Sigerico. 
[Tienen tantos , Señor , que no es , noj 

uiucho, 
que el modo de explicártelos noacierte, 
y que eh Ja copia mifma me embaraze» 
mas todos ion de un puro amor nacidos^ 
a tu mayor obíeqttio dedicados, ' 
y ninguno capaz de que te ofenda. 






jíthMtlpho.' 

Eíla digna expreísion, que corre{potuI< 
a la fidelidad que te realza, 

? no pequeño eno)0 me redime. 
Habíame, pues , que ya cranquiío e(cu« 
"y nada,Sigerico,me referves^ (cho^ 
íl de veras procuras agradarme. 

Sigerico. 
Pues ya que can benigno me permites^ 
que rodó lo que pienfo reprcr¿nce, 
no he dé negarte ingenito,que ni pron-í 
ni tan predio imagine el a juíle. (co^ 
Creía yoj que aquel coráge rudo, ■ 
no menos adquirido^ -que heiedado, 
necefsitaba en la Nación, primero 
con máñofo atraé^ivo fu jetarle 
á íaber diícernir Tus intrreílés, 
atm á peíar de la paGion indócil, 
de anteponer a la quietud la guerra. 
Veo, quede efta máxima no uías*, 
y como sé, Scííor, lo que te im|>ortaj> 
pl zelo poc el bien de tu íerviciq 



íe dexo arrebatar: ' 

Los iníblences 

abuíbs (k los Godos tiafta ahora^ 

cotícra la jufta ley de la obediencia^ 

^eron tan frequencados^ que del Cetro» 

apenas e| honor íe diftinguia» 

porque á fervil contemplación ceñido^ 

íc;,CQrifúndi6 el poder, y el vaílállage. 

Mas libre > y abíoluto ya en mi dieílra, 

lo que yo determine, p lo que ordene 

fia de fer, Sigerico, executado') 

y fí tenaz lo repugnare alguno, 

harf 9 que firva á todos de eícarmlento. 

V. Sigerico, 

Antes, SeUor, que ufar de los rigores^ 
la política eíludia en evitarlos^ 
y mas qqando es tan fácil coníeguirlq 
con^o pudieras oy. 

Pu^s de qu^ modo 

lograré . iíjavizar fus pifadlas^ 

'fin 



fin 4)atir la digaidad , ni el gbniQl '. 

SigeñcOi . . 

Vm ycnccr , Señor, U muchedumbre, 

<3ue con la mifma veleidad que aprende 

el.daño, o el provecho, íe abandona - 

a lo que pías los Grandes apadrinan^ 

comp plazos al tiempo le confíenlas, 

poco cendran que hacer nue(|rQsOHcios. 

pió fin caufa anterior te lo propongo, 

ique yo se lo que importa la blandura: 

y fi de mifiaíles el remedio..*. 

Ath4ulpho, 

Aunque no efl:rañare,que en mi (érvicio 

de un nuevo timbre adornes cu eficacia» 

no es acertado,no,que un Iley,que fabe 

gue viven deícontencps fus vaílailos^ 

con la agena conducta íe íerene. 

Sigerico. (gua 

Tiempo vendrá , Señor, en que mi ien- 

cumpla con la razón de tu deíeo. 

Aun no es urgente el mahaun íe permite 

á que le ignores. Fuera tan remifa , 

mi J 



%%^ At«avx.?ho; 

mi lealtad , fí el peligto no lo rueden 
Serénate, que en caios (eme jantes 
no íe han de acelerar las providencias; 

jííhdulphp, toí- 

No es poísiblie fufrir^t^ue ni un momen*^ 
cíla. cernida arcanidad tne zeles; 
y aísi, pues <^e mi colera conoces» 
00 contra tu íilencio la concites. 

Sigerico* (oOg 

No es mi intentOiSeñor,movertu enfá-^ 
si eícuíar los ailuntos a tus iras. 

Y porque veas mi verdad > rendido 

i De rodillas.) 
a tus pies, mas cediendo á tus enojos» 
que no mi voluntad exercitando, 
te pido,que antes de eícuchar mis voceSjj 
me des de reprimirte la palabra, 

Y de no proceder al íentimiento, 
hafta que mis aviíbs íé averigueni 
porque fí £ilía íu aílercion faTiere, 

no íerá bien, que al animo perturba ' 
tal vez anticipada la impaciencia. 



' jiihdulfhii . . 

Terrible es el empeña en que me ponefi 
tusíionrofas inftanciaSjSigetico. plai 
yo no he de prometer lo que nocunH 
que el no fentiren lo interior la ofeníá^ 
no la acredita al alm^> la valdona, 
Bailara el diñmulo? , 

Sigerico» 
Si. 

Levanta, 

que eíle,a que llega mi vaIor,te ofrezco; 

Sigerico. . : . 

Pucs,Scñor,nueftra gente,que iio olvida; 
los hambrientos ahogos de Narbona, 
y que (abe que fue Conftancio él mobiI> 
que a los últimos trances la reduxo} 
<jue íbípecha, nacieron los esfuerzos, ' 
con que obílinado procuro arruinarla, 
del encono embidioíb^ con qiie-£Údvo 
vio i\\ fehz enlaze con Placidia*, 
que cieúe al£n por tucontufio,.y-fuy6 



al que oy apenas del furor le indulta 
la K debida ál publico carader: 
quando le juzgue, ter el inllrumenco 
de una Paz, que tío aguarda,y aborrece^ 
^ aun ma& alia íacrilega fe arroje, f 
á fomentar fus coiígeturas viles: 
es de temer. Señor, qc)6 compelida 
de aquel error, que adopte, arrebatada^ 
creyendo que te firve en el infulto, / 
el doble agravio, que itkiagine, vengue. 
Deaquirefulta.... 

Eípera, tentej y antes (mes. 

que ine perraadas,quiero que me infbr« 
(O quanto prometí! O quanto fuftp!) 
Que ilación mal nacida confíderas, 
que íaque el vulgo infiel,con que defdo* 
la verdad inculpable de mi eípoía? (re 

Sigerico. 
Como primero que lo fuefle tuya ' 
íe reputo a Conftancio deílinada, 
y á fucpedset con el en el Imperio» ^ 
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1^ ^*re<]uÍHble á explicación lá. torpe ^ 
grodera vot, con que la infame plebe ' 
(nada^ Señor, es bien que te disfrace, 
quando me mandas que Íó explique - 

•t^do) ' . ' 

ábuka ya la llama , y aun él huind^ 
éñgroíTadQ bn fu loca ^ntasía. 
No le baftaba (dicen) a ia Reyna 
el qu&AtháuIpho fus acciones reglé 
a fíi arbicrio,i:ambiando a infa me cjbn^Id 
de la delicia, el fido donde-Marrc ^ -• ; 
di<^aba aquellos afpefoidecrecos, 
qfiré cübrign de fangre el mar, y tierra,- 
donde fff decidía fin recuríb 
^eia fuerte del Orbe , y4os mórcales» 
íino que al fin para mayor afrenta ' - 
de los invictos Godos, le dirijan " j 
las Paces, que procura al vil Romano, 
por el que en otro tiempo (&eCú amantó^ 
Qtté Íftteíiéií)£(e$ aquéftáí Acaío.... - 

Athaulfhó. "■ ^ 

OCíclosl , ; 

, N . OUC 



Qué «n .tan báftarda ptófüridotí cftyeí&| 
íu íacrílego^ ciego, deíacatoi • 
£s poísible, que pie^iícn^ Sigerico^ 
qo<; al.coryazoQ auguílo de Placidia, 
donde me ven vivir, puedan culparle? 
Mas gue fu amor^ «las que fUs vit tade% 
que demj pecho « y. fus aplauíbsfueroqi 
la admiración , défde la alegre hor^t 
en qile por dueño mío la juraron^ 
há de poder una aprenfíoñ yiilana 
parto de fu malicia, ó de fu antojo^ 

' Sigerico. 
XojSenor^no lo eítrañó) porque mii;^ 
lo que los Godos ion. 

Jthadpho, 
y aqueílp bafta 
para qup mis furores..*; 

Sigerico, 
Tuqucrigci 

fu condición Indómita^ y que dieftr<^ 
en ocafíones verjas has puludp 
hafta donde es capaz de mod«cai(é: ; 
1 Ttt, 



.Tx.AGB01A« i^r 

Tií, Señor, los remedios acomoda 
al mal, íi como mal le confíderas. 
Y pues Conftancio con Placidia viene,- 
eftudia fu femblante, y fus palabras: . 
tu honor lo pideiy la quietud delPueblo, 
y ojfendes a los dos, (\ lo deíprecias. 

SCENA V. 

Jthaulfho. Placidia. ConjUncio. 

Pldcidid. 
Vengo anílolia,fcñor,a que Conftancio, 
como yo, cus bondades reconozca. 
Por Honorio, por sí, por ellmperio , 
amiílad, gufto, y íe te raciñca* 
yo cambien otra y<;2.... 

Conjlancip. 
Señora, advierte, (ras, 

que en a]gun modo mi atención defaí • 
con lo que él pago de mi deuda ofuícan 
mej oradas en. ti las expreísiones. ^ 

r. L Per- 
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JÍZ ÁTHAULPHO. 

Permitie, pues, que llegue apredrado 
todo mi gozo i que Acnaúipho vea, 
lo qué un Subdito noble íé complace 
en las mayores glorias de fu dueño. 

jithaulfho. 
No dudo yo, Coníhncio , tu alborozo^ 
cnie de las antiguas experiencias, 
que tengo del origen que le anima} 
ero íeía forzofo iufpenderle, 
afta que yo del termino te aviíe, , 
a que me importa diferir las Pazes. 

Placidia. 
Cómo,Señór! tan prefto íe ha mudado 
el que aplaudió mi voluntad ufana? 
Que ha podido?... Mas que pregunto 

necia» 
íi me íbbra entender,que tu lo quieres, 
para no repugnarlo? 

Conjlancio, 
No diícurro. 

Señor, quando la Paz aísi dilatas, 
que de ageno di<^men oeceísites» 
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pero tal vez fi el nlio confulcaílés, 
no íiierá mucho el encon.trar apoyo 
a lo mifmo, Señor^ que decerminasj 
porque en aíTunto de tan aka «síéra 
oo íuele fer iaprontitud buen medio 
de que ayude lo íblidp á4o eftable. 
Y por fin , a no haberíe anticipado 
a mi ruego tus íabias prevenciones, 
valido del favor que me difpenías, 
lo propio hubiera^fín dudar, propuefto. 

Atháulpho. 
Pues entonces no se fí lo acertaras; 
que como ha poco que empeze a íefi 
. dócil, ; 

quizá la inclinación me llevaría 
á caminar por el contrario ruiv.'3o. 

Conjiancio. 
Yo, Señor, lo fintiera; porque creo 
que es debida á mi amor la confianza. 

Athattlpho. 
En negocios policicos malogra 
muchos aCÍerto$,quien íe funda en ella; 



w 

Plaadia, 

Si yo. Señor.... 

Atkdulpho. 
Placidia, no te áíTuftcsj (blari^ 

que aunque con todos mis intentos hsL-* 
halla aqui no fe cnticnden,no,contigOji 

« 
• - * * 

se EN A VI. 

Pldádia. Conpancio: 

PUcidid. 
Qué veloz (e nos huye la fortunar 
Qué breves fon los güilos , con qué 

premia! 
Juzgaba y o,Conftanc¡o, que dichófa^ 
ni aun la podia rezelar contrariaj 
y ya por mas dolor,por mas anguíliajj 
no sé la cauía , y lloro los efedos 
de tan cruel, tan enemiga fuerte. 

Conjíancio. 

yo. Señora, la se dcfde el inflante,- 
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'que vi eftk con tu cfpofo á Sigcrico, , 

Plaadia. 
Pues que! íe opone á que la paz fe firme? 

Conflanáo. 
A lo menos afsi me lo ha iníinuado; 

PldddU» 
y en qué fe funda? 

Conjlancio. 
Son íus penfamíencos 

á ti. Señora, poco favorables. 

PUcidia, 
Contra mi .Sigcrico! defde quando? 

Conjldncio. 
Defde cí punto en que tu fuiftc fuRey na* 

PUcidia. 
En eílb , que le ofende? 

Conjlancié. 
El íér Romana. 

PUcidia. 
Es odio injúílo. 

Conflanáo, 
JT aun fifl fin. Señora, 

L 4 ftues 
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pues no le tendrán nunca íús rencareS^ 
hada lograr tu ruina, y ambiciofo 
(fí ya el juicio que hice no ras engaña) < 
la mano aleve dirigir al Cetro. 
Contempla fí eftará bien á tü vida 
un tan trille continuo íbbreíalto, 
un tan indigno , e infufrible abogó, 
agcno de tu mérito, y tu fangre. 

PUcidia. 
Como del Rey no nazca ,.no le temó, 
ni me aíTufta del hado la inconílancía. 

Confianao. 
Quien de la de Athaulpho te aílégura? 

PUcidia. 
Su verdadero amor , y mi inocencia. 

♦ ConJIdncio. 

Otro igual^no en tan barbaras regiones, 

podría acaíb.... 

Piacidid. 
Aqui (era primera 

donde elija íepulcro fín in^mia.' 
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Confiando. 
Yo, Señora; jamás he defeado 
fino verte gozar felicidades. 
>: Placidia* 

IDudoio yo? 

Conftétncio*, 
Parece...* 

Pldcidia. 
Que en mi aprecio, 
mas allá de eftimar quantos oficios 
^n calidad de Embaxador pradiques« 
nada (e dcxa oír fín Athaulpíio. 
Yaísi , Con(lancío,fí alcanzar deíeas 
un aplauíb á tu cfpiricu medido^ 
íi procuras mi bien , ymirepoíb^ 
aplica tus esfuerzos á que íalgan 
de Sigerico inútiles lospaíTos: 
que. yo también, para que no preíúmas, 
qup tu leal cuidado delellimo, 
no n^antendre fín uíb la noticia. 

Conftanciú, .^ 

Yo se^ Señora, fi.... 

La PU-j 
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• « 

Placidid» 
Vctc.Yabafta. 

Mi honor, y el tuyo conHdera.O logren 
deícanfo de una vez mis inquierudesi 

Conjiííncio. i^^J^' 

A que empeño, forcuna,me fujetasl 
Otra vez mi deftino te encomiendo. 

ACTO TERCERO. 

SCENA PRIMERA. 

Atháulfho, Vemulfho, 

Athaulfho. 
í^i la notoria ley con que me firvcs, 
no me dieíle, Vernulpno, confianza^ 
tai, vez no te hablaría en el aíTunto, 
de que ya noticiólo me conteílas. 

» 

-1^ Ver- 
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I 

Vemülphe. 
Tan públicos , Señor, los ícntimientós^ 
de qué me tratas , fon entre los Godos> 
<]ue me afligieron doloroíamente 
delHe el punto en que fupe quien venia 
a las folicitudes del Convenio. 
Noté entonces. Señor, que las panadas 
averílones, rencillas, y ktfpechas 
comenzaron á un tiempo a renovarle. 
No al principio creí que permanentes 
ferian *, poi;que íbio fe trataban 
en la indifcreta co moción del vulgo; ; 
pero advertidas en mejores labios 
con el aumento de otras circunftancias, 
no me quedo. Señor, para el alivio, 
ni aun el común recurfo de la duda. 

Athaulpho. 
No lo admiro; Vernulpho,mas eftraño^ 
que tu lealtad tan cauta procedieílé, 
que una ocurrencia tal me rcfer vaífe. 
Qué te paró? 
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yermdfho. 
Señor» nunca peoíaba 
queni genio marcial preílaíle oídos 
a platicas de paz con el Romano. 
DeíHe que tu invencible heroy ca ^eñra 
por la primera vez tomo la lanza» 
nunca oi que el agravio perdonaifes» 
nunca vi a tus contrarios fin caftigo. 
Por eílb juzgue ocioíb el advertirte 
el diígufto de todos , contemplando^ 
que aun (erian los mifmos tus intentosj; 
aunque por otro rumbo conducidos. 
Quien creyera de ti tanta mudanza'. 

/• jíthauhho. 

Quien (epa que..Pero, Vcrnulpho,diine^ 
que fiente Sigerico de las Pazes? 
Será también opueílo a recibirlas^ 

Vemulpho-, 
Sigerico, Señor, fiempre procura 
el mas puro explendor á tu I^adema; 

uáthdulpho. • 
Aísi lo juzgo i mas íus exprefsiones 



nn 
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no se ctíñ (|ue inquietud^con qué malicia 

me dexaroñ^que intento que averigaesi 

Buícale al punto -, y cauteloíámence 

procura íer de íu opinión el dneño't 

y íi adveríb^ la mia le notares, 

feduceleáqué firme los ajuíles. ' 

No te lo encargo, no, porque yo tema^ 

<]ue á mis mandatos la eficacia eilorve; 

SI porque le amo , si porque préñete 

mi juicio lo elevado de (us prendas^ 

que al que tanto diílingue micariño, 

no quifiera en las iras comprenderle. 
Si fíel á mis preceptos, alcanzares,' 

que no repugne a tal condeícendenciaí 
como n nunca hubiera mi cuidado : 
a tus comodidades aísiilido, 
podrás por el nivel de ios deíeos 
medir los intereíles , y las honras. 

Aunque íiempre.íeííor.mii abundancias 
las VI crecer a expenías de tu mano; 
y aunque la ceguedad de mi obediencia 

en 
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len caíbs más «difíciles no ignoras 
que íiempre ce firvio, íin que efcuchaíle 
otra lcy,que la impuefta por cu arbitrio: 
mi extremo amor á levantar tu gloria 
fobre el.mas alto giro de la Famaj 
mi anhelo de que poftren a Athaulpho 
fu engreída fobervia los mortales^ 
juntos^(eñor,me impelen a que humilde 
con toda el alma a tu prudencia pida» 
que las razones, y coníejos oigas 
(egunda vez de Sígerico.... 

Athdulfho. 
Tente, (tai 

Vernulpho^nó me ruegues lo que es juí^ 
negarte. 

Vemulpho. 
Pues, Señor, un leal VaíGdlo 
no ha de poder 

Athaulpho. 
Vernulpho, vete, que urge 
mi encargo mas de lo qué tu imagina^' 

. . . • « 




t' Vetnulpho. ... 
Yo de la prondcud ya ce ceípondo*/ 
inas no reípondo afsi de las lefólcasí 

SCENA 11^ . 

Athdulfho. 
Si no mediara mi valor^ acaíb 

ícrian, como juzgas, contingcntcsf 
pero ha de habei alguno^que íe oponga 
á que reíuelva yo, ni á que exccuce^ 
No me ha vifto cfle Pueblo temerario 
en fangricntas , y en áulicas facciones, 
de eftraños, y de propios esforzadas, . 
con una mifma intrepidez vencerlas^ 
Pues cómo habrá?...Mas ay! que no me 

aflige 
tanto la vil indignación del vulgo, 
como faber (qué pena!) que Copftáncio 
en fu ojeriza cabilofa media. . • . . 
Por pretender infiel llevar mi cípofa, 
pueve fu ílncazon la de los Godos, 



V 
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y aprueba que el ajúíleíé dilate^ 
para mejor afianzar íu tiro. 
Yo lo e^niche de fu alevoíb labio. 
Mas no ha de íer feliz en que profíga 
el audaz arciScio i que ancei pieníb^ 
que el termino íe eílreche de las PazeSj^ 
y al punto defpedirle. Mas fi guarda 
de Placidia tal vez alguna prenda^ 

3 ue adelanto? Vivir íin el faílidio 
e fu pceíencia* Es nada i que aun díf- 
tante 
me agraviara el creerle con ventura: 
y aísi defpues.... Mas no^ que el apacible 
candor, y magcílad del roftro bello 
no fuíren imprefsion indecoroía. 
Yo la note confuía , yo afligida 
la vi con mi deíHcni y triftemente 
contra sí > á mi alvedrio conformarle. 
Oii Uegade Valia! que el acaíb 
me diera alguna luz.... 



SCE. 
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iSCENA IIL 
Athaulfho* ValU, 

Vdid, 
Señor, perdona, : 

fi al llamamiento tuyo vengo tarde; 
poraue habiendo encontrado áSigerico» 
me ruc forzofo dilatar el verte, 
y íalir de Palacio , por íervirte. 

jíthaulpho. 

Siempre los dos, á mi interés atentos, 
cuidáis de. que íe aumente, y a{Iéguce« 

yalid. 
Por mi. Señor, jamás he caminado 
fin el honrofo fin que manifieftas; 

Athaul^ho. 
Pues dime, que! íc aparta Sjgetico 
del propio rumbo? 

SÍk MeAos importa, » 

iiiuc 
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ique en algún modo a la atniftacl le £dts^ 
que á la re que ce debo, perjudique. 

Athaulfho. (jos*. 

Qué aunliay pero incentivo a mis enot 
Sigerico craydor! Que esefto Valia? 
de quien me fiare; íi mas ingrato 
me corrcíponde aquel que tñas obligo^ 

Valid. 
De tsÁy Señor, pues ves,que te dcícubro 
el que á ofendet tu Mageftad íe atreve, 
y rcfiftír procura tus preceptos. 
De mi) pues advertido de que fuera 
ini)cil precaución la de las voces, 
ncayudada primero con las obras> 
con Teudio,que por vínculos de íangré 
me íigue fino, y noble te venera, 
dexo ya aílegurado, que en un pronto 
lance no quede libre la oíladia. 
Y afsiiSéñor, confíente, no ceopongá^ 
á que fuípenías por un breve eípacio, 
las Pazes, fe aífegure fin eftorvos 
la duración de tu pi;ccioía vida, 
í .1 aun-^ 
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« 

branque á precio de muchas íe codee. 

Conozco, Valia, bien la diferencia 
del doble proceder de Sigerico, 
íi con el tuyo ingenuo le comparo; 
Mas ícr los dos en la opinión igualeSj, 
<lc que cobardemente fe detenga 
la convención ideada con Honorio, 
como de un vil rezelo, que me agita," 
no me redime: el animo luípeníb 
;^^^ mas dura coníuíion contralla; 

Tu, Seño^ de íoípcchas oprimido! 
Qu¿ cauíj Que?.... . 

jíthdulphoJ 
De&|^|g,áo pretendas, 
m pidas, no, que mi dolpr publique.: 

Si le i^oro. Señor, mal en tu alivio 
podra mi lealtad exercitarfe. 

Athaulfho. 
Ah, Valial no poiiies: mi tormento 



crecerá á ícr furpr, (I le ácCcühtói 

Le Tabes Tolo tu? 

No. 

Pues Cí en otro 

fe dépofica, como me le niegas? 

< jíthmlfhó. 

Porque no he fido yo quien íe le díxo; 

Valia. 
Síeerico también.... 

Athad^hoi 
Lo entiendo : calla, - 

que nos buíca Piacidia. 

SCENA IV. 



/ 



V. 



Athautfho. Valia, Bacidia, 



fíaddia: 
Ó fí cupiera^ - 



Señor, que compíráidieí&s de mi pecho 
hskn^vAm,q^e te hablan por los ó'pit} 
Noiberan;nO) detí deraceñclidá^ 
las verdades, que vengo a proferirte . ; 
con llanto mas qi^e no cod las palabras^ 
pero fin dada no permite.el Cieló,^ • 7i 
qae tanto bieii me. fea concedido^ 
pues aun fe v^^ que airadibLtu^embíanQe^ 
en ng ceder a írii doloír alcive; í < : • - r ■ : 
ni á las ardientes lagrimas qix¿>vie£tQ¿- i. 
con irritada obftinacton inüíle. 
Tu,' Valla» que no eftás .pceaéi^óadou:: ( 
del pernicioía fin que Sigearico,' - " y:> 
junta los tuyos con mis triíles ruegos, 
paiá yencei: ^as itas^ de AtHául pho^ -> 
a que lasvecasde'mcjnal «{cuche^ .' 






Señora, con el Rey quieikes qiiién puedift 
dácfuerzaa la cazón de.tuiencacia^' ■'•' 

No^fsi fu amor tu timidé? ofenda^ ' 
que,áb no se penetrar los cocazoneSy - '■ 
p eftá y a el fuy o para oír dilpueílo. - ' ' 
-' ' . Ma jithatd'A 
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O como adeitas , como aciertas, Valta^ 
Yorerifto,Señói»^a.qii^jiie ubiigae. 
tuclalce voz i deponec laLQDdjo, 
ll^fta íályar ei cargo ^^ainqae abulca 
mi dQ^iria4!iti.a:rbc en. tu inocencia* 
y ai propia tiempo cofflpaTsivamenté 
fccvowntaiicoddkidia <)ite x^ adora, 
íin aguaid^f .laipruem ÜeijagraviOj; 
azia la fc'^d&ta cariño indina. 

. . . ' r- PiaciMa. . 
Pues ^ue^Scifor^ olvidas la. conftancia^ 
conque te anae dcfdc el dichoíb io^ 

ttrate, 
en qqe el deítíno nSie llevblíer tuya^ 
yiíle jamas tratadas con'tibieza 
aun las cafualidades del afedo? 
Fliocedio - alguna vez indiferente 
mi continua, pafsion en ti» aplauío^ 
Como, Señor, efpoíb, y dueño mió, 
neutral íe mamfieíla en ims fatigas 
cu inclinación^ T . 
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Plací<lia,bá|fta,-baftái (nos¿ 

c[áe en el arduo combate a qué meexbéb; 
es ptcGifo qtw folgas viélo'riofa. 
Pero ya que me atraigas, o me rindas^ I 
o bien a tus razones, 6 a. tu hechizo*, 
dime, como tan preílo deícubriíle 
del infiel Sigerico las idease > : 

^■'' ; ■ : PUcidid. ■ .; 

No es. Señor,. el conduiílo mifteriofoj 
y fi confífte folo en la noticia, 
que modere íu ceño mi fortuna^» 
.Conftancio fue.... 

Mhadfho, 
fConílanciotí 

Pladdia^ 
Si , Conftancio: 

que quando tu fañudo le indnuaftej^; 
que por oy diferias los aju(les« 
me afirmo íer la caufa Sigerico, 
fundandoíe en algún antecede nte, 
4}ue ni le pregunte, ni the k éxpuíb;, ' 



X/f t £a 
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Sera con efto efiraño , ni difícil 
romper tu rurpeníion efcrüpuiofa? ' ! 
Auruquedaráñ motivos de que du4es> . 
Aán podras de mi almadefviarte? 
£a> Señor, reípondé. 

jíthdulfho, ^ ' ' ■ -^ 
Si, Placidia: 

aun no terminan^ no , mis confufiotiesi 
que Cí en no recatar,que fue Conílaiicíq 
a quien tu le debiíles el avifo» ' 
tnucha parte del animo íerenas: 
en aquel delicado antecedente, 
que yo sé, y me repugna que le ignore^- 
aún redan circunftancias que averiguei 
aún faltan que vencer otros á^nes* ^ 

S CENA V. 

Vali4, PldcidU^ 

EdádU. 
_iQuc es cfto,VaIia? §ué rigor iojufto 
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en mi (deshecha (uertc íe conjura 
a poftrar mis hecoycas altiveces? 
Yo mal correfpondida^ yo indiciada 
de que el feo valdon he merecido, 
que del afedo , y gloria me depone, . 
con que pensé , que me creían codos! 
Pero por que pregunto^ni que admiro, 
(i ya la luz del deíengaño mueílra, 
que ni la fe íe indulta del defpego, 
ni íe libra el honor de la deígracia? 
Lloren mis ojos , pues*, P^g^c mi vida 
la inexorable c^rga del deñino} 
que por mas que íin culpa me repute, 
razón habrá , que ignoro ^en el decreto 
que contra mi la Providencia firma. 

Valia. 
No can ñicil. Señora, te abandones 
al que juzgas caftigo inevitable. 
Aun confien Athaulpho que te quiere^ 
aun es mas íii cariiío, que lu enojo. 
Anima tiernamente tu belleza, 
y opon U candidez de tus acciones 

lAa, al 



1 14 Athauiphó. 

al desigual borrón de fus rczetos; 

que n el amor, y el mérito ce ayudahj» ^ 

no es pofsible ce falce la victoria. 

Pldcidid. > 

Ah,Valía!que escenaz en lo que aprendti^ 
Achaulpho. 
i. J^alid. 

Es verdad > pero íe rinde 
á la razón > y a cí. 

PUcidid. 
Si yo Tupiera 

del daño hada las leves drcunUandas^- 
tu prudente confejo abrazaría» 
pero en las medias voces^con que airado 
fe explica el íencimienco de mi efpoícv 
no ¿on pequeña caula congecuro^ 
que algún cómplice habrá con quien 

apoye 
fu acufacion maligna Sigerico; 

Bien lo infieres. Señora. De Vernülpíi(^ 
es fatal , es nociba lá influenciaj 



1 6ue yo sé, que aGiíle a fu CeqretO^ 
hay. Señora, por que fe difícitlte. 
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y en la'ititerior perene confía nza 

con 

no 

3iie el toíigo inhumano hayávertido 
e íii genial , de fu malvado encono. ; 
'lAun fín Vernulpho tieties quien conípi^ 
a'deiílruir el bien dé cu fofsiego: (ra 
mas fuerte, mas atroz, mas encubierta . 
es k Jperveríidad que te amenaza, 
ilpímunda^ qué faltando.... 

Placidia, 
Quei Rofmunda, 

la que can fína ame , que nunca tuvo ' 
ni Un leve cftorvo en poíTeer mi pccho^ 
éíla cambien , rebelde al beneficio, 
me injuria, me períigue, y acrimina? 

A lo menos me confta, que por ella 
entendió Sígerico , que las Pazés 
py, íegun lo reíuelto ; fe firmaban. 

PUcidia. 
iVo propia la pedí , que le indúxeíley^ 



na 
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no (blo jl autorizar la ceremonia ' 
ppr si y fino también a promoverla.: 

Italia. 
No íueron, no. Señora, fus infancias 
a tu inocente gufto tan conformes» 

Ímes no habría indiícreto Sigerico 
ti perfuafíon tan pronto atropellado; 
ni a una deíhuda replica Athauipho 
tanto ei animo excelíb commoviera^ 
que cafi a ti.fus iras fcñalaílen. 
Yo note , queJ. Conftancio...» 

^Ucüüa. 
No profígas, 

ni mí dolor con explicarte aumentes» 
pues mas comprendo ya , que meifi'! 

^nuas. 
Yo, Valia, yo infeliz , el io(Írumcntó 
de fu alevoía íugcílion he fído. 
Yo de mis tiernos juveniles años, 
aunque íéncillas , la fie memorias, 
qi>c lloro ya, por fu intención viciadas; 
Masqueinteres^que ^nes^qué promeilas 

¿c 
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de elevarais ventajas con inieftnigo» > 
la h^n podido inducir a que aponga : 
mis niñezes aíTunto de un delito^ 

Fdrzoíb es ya^ Señora, íjtie liqvele 
un íccrétó, liafta aqui cati olvidada, 
yoydemi acuerdo, y^ tu atención no 

indigno. 
Antes que tu vinieíles a íér Rey na 
del feliz: Athaulpho , y de los Godos, 
RoítnundaVén la bellcza,y en lá eftirpe, 
y aun (ñas-eh fu altivez,contaba el dote, 
para foñaríe el preferido dueño 
ael Soberano a un tiempo, y la Corona. 
Viéndole de los dos deftituída, 
afectó Inclinación a Sigerico, 
por cubrir íu dolor, 6 fu delaire. 
Colijo yo de aqui, que ácafo dura 
fu ptbpeníion , fino á Athaulpho , al 

Cetros 
y que para arrancarle de tu mano, 
iíi no baftan los medios de perderte. 
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;qi|erra perder -ai que le pufo en elláí 
Surcondicion, Señora, lo per faade: 
anos ha que la tengo conocida. 

«Que ai^n mereftaba el impeníado {uñ<i 
de temer, que me quiten a mi eípoío! 
¡Que es efto,Cielos! Tan terrible golpe ; 
por termino a mi vida (é guardabal 
Ahora íi, que Cin alietíto gimo 
inconíblable, deíblada, y triíle. 
Dilatarle la paz,o deshaceríe^ 
el Rey de mis anhelos eíquibaríe, 
ya cabía en mi noble íufrimiento; 
pero que de otro amor , que antes qu^ 

el mió 
vivió tan immediato de Athaulpho, 
la llama vigoroÉi íc xenuevc, 
es demasía del dolor, es pena, 
que mas allá de mis esfuerzos pailá,^ . 
es la ultima Impiedad de la fortuna. 

No ^í&i jde tu atradivo deíconSes} ; 



^üe aun rey na £ú. pp<Ier (obré 

Atíiffljlfrho: • ' 
y no es lo propio que Roío^undaie amé^ 
que el rendido a íus anuas correfpondaii 
Pero Rofmunda viene. £l diUmulo . : 
esjniportance. A Dios , que en efte caíc^ 
tte puede convenir^ que ine retire^ * ^ 

SCENA VL 

4 » * > 

V - < , . . . 

X 

. FUcidia, Kofmmád} 

Ya, Señora, obcdience Sigerico 
mas ^ cu inGnuacion,que á mi precepto, 
que firmara las Pazes aílcgura. . » 

Luego que oy6,.que cu lo procurabas, 
dando unainiieftra fiel 4e que ninguno 
es mas proAto enícrvirtc,y obfeqiiiarte, 
íc ofreció a convencer a quancos fueílen 
o remtfToS'tal vez, o tal contrarios, 
gl cpgvieniQ , que juzga provechofoí 



^Q . ATHXt21.THQ. 

c BdCidiéL ; r ' - j 

Nunca dude, Rofmuncla^ que Ccxlx' 

ptincuál a mi íivót tu diligenciai 

m que del miTmo.modo Sigerico 
tracaná mis güilos, e incereíles. 
Poco há que el Rey mániféftó feñalesj^ 
que cazelo, y el fuyo me acreditan, ^ i 

Roímunda. 
Supongo qub^rañ dé que jcl Tratado^ 
fegun nueílra intención , íe cierre al 

,:.' Pl/tcidia ípunto2i 1 

Parece que preguntas cuidadofa? 

RJofmitfida. 
Yo, Señora, fi bufeo, fi pretendo, 
que lo que tu apeteces no íe atcaíle^ 
es lolo.... 

PUádút, 
Porícrvirme. Nbloeftrano: 
bien tu rara fineza íe conoce. 

Rofmuttdd. 
Es tan igual, Señcara,. en Sigerico 
á la que' eti mijtci dignación r ecfbe, -^i 
.l_v que 



<3ué también el concepto íe merece, 
coh(^üéaIámiatus bondades honran.' 

PUddia. 
Sera aísi -, pero el Rey ha declarado^ 
que el firniiir et ajuíle íe fuíp^nde. 

Rofmunda. ' 
£1 Ke/r ^ue íe dinera! Su mudanza 
de que motivo, o accidente metí 

Macidia» (cho. 

De una oílada doblez , de un vil defpe^. 
fpft la ambicion^e. iniquidad fomentan. 

t Rcfmunda,, 

Ni a mi, ni á Sigerico...^ 

ñacidia. 
No Comprende 
(querrás deCir) tan barbara perfidia? 

Rofmunda. 
& cierto. Ni mt honor fufre , ni el íuyo 
íbmbra , ó viíb el mas leve de rofpechar 

PUcidia, 
Roímunda, íi el delito no te álcanza> ' 
por que un eippcaada te defiendes? / 



Señora,porque yo.., ni s¿..«. ni altero..^ 
Sigerico.... 

Viadáiaí 
Qué diccSlQuéí te turbas? 
£1 color has mudado? Te horroriza 
tanta maldad í o tiene otro' priacipíq 
mas increíble?. . 

En ffli tu nunca uladá 

colera^ tu éxprefsíon ^ y (u íemblante 

airado^ caufan íufto. No te admire^^ 

Señora) pues mi.titnido reípéto. 

hace , que fus hamildes atenciones 

íc gradúen tal vez por delinquentes; 

Dignate de^ eícucharihe mas íerena» 

templarás el furor^ que ajgun maligno 

informe haocafionado j y de efta: lueit% 

oirásj que Sigerico.... ' 

Plaádidt 
Cglla , calla, 

que la pafsioh ce ciegajo^bicii igüoras* 



aue 
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Tx.AGBDIA« I«ft 

i 

úe el animo alterado de Athaulpho 
e de íus perfuafiones coníéquencia.' 
Ya nada íe me oculta. Tus palabras 
no ion, Rofmunda , no, no Coa acordes 
a la intención cruel, que premeditas. 
Mi pundonor, mi gloria, mi fej)ura, 
que los dos iníultais.... Pero la íaña 
cftá demás aquí Vamos, que el tiempo 
confirmará con el caftigo el cúmcnydf, 

Rofmítnda. 
,Yo burlare uno , y otro, como pueda 
adelantar, y hacer mayor la culpa. 

ACTO QUARTO. 

; SCENA PRIMERA. 

Conjiando. Sigerico, 

Conjiancicil 

A tus Tablas paedidas, Sigerico. 

N no 



■1^4- ÁTHAVLPHb. 

HQ encuentran que oponer mis aclvcc« 
cencías. 

Símico. 
^íempre pense, ieñor, un delvíarme 
de ia razón. No dudes, que áíervirce 
camino. 

Conjldnáo. 
Yo loefpero; y de los tnales^ 
que al Rey executivosamenazah^ 
y á Placidia, en ti folo eftá el remedio: 
voy á no interrumpir tus prevenciones^ 
^on las que han de mediar por parte mia. 

SCENA II, 

Sigerko. 
Ve, infiel Embaxador, quefí {aÜere 
el empeño conforme al artificio, 
por mas que cus cautelas, desfigures^ 
no el ultimo (eras á quien alcance ' 
de mi inclemencia el merecido eftragO¡' 
y mientras fe configuc,.,¿ 

1^ SCEr 



Xkagbdia. r9=5 



SCENA III. 

Sigcrico. Rofmundd. 

Ingrato, aleve, 

tan mal te eftaban las finezas miasi 
.que ya con fácil labio, fin refcrva, 
para común aílunto las profanas? 
-Dimc, cngañoro, dimc, fementido,, 
tan prcfto íc borraron tus ofertas, 
que en lugar de ceñirme una Corona, 
trabajas en cauíarme una; ignominia? 
.Tü cftudiado artificio eftriva folo 
en que públicos corran mis intentos, 
•porque íuban aísi, donde íe logre, 
que prevenidos paren en aniagoí 
jQué débil ilación te lifongéa 
die confcguir la gloria de ftrr'mio^ 
'Ü perjuro, ala dicha de efperarla, 
la condición que precedm^ deftruyes? 
h N 3. Ima- 






1^6 Athavlpuo. 

Imaginas, que caben eh Rofmun Ja 
los caprichos vulgares del afeólo, 
y que al quedar íu prefuocion burlada^ 
confentira otra vez aprifíonaríc? 
Por los Cielos^traydor^que (1 en tu vida 
á perturbar mis confianzas buelvés» 
que de eíTe falfo corazón te arranque • 
hada la menos diftinguida feña 
de que en él defcanfaron mis memorias:' 

Sígeric9. ' (to 

Aun mas la admiracion^que el íóbrefal' 
todo el animo llena, y le confunde. 
Yo aborrecible objero de tu enojo! 
Yo miícrable oprobio de tu furia! 
Yo defprccioslYo ofenfaslYo deícuidojl 
Yo engaños! Yo, Señora,yo dobleces, 
que te injurien á ti , y a mi me infamen! 
Que bañarda imprersion,quc vilcalumr 
tan acordes cfpiritus altera? ^ni^ 

La merecida fé de muchos aííos 
es capaz de cxtinguirfe en breves horas^ 
Vencido ya Conllancio de mi maña. - 



Tragedia. i^y 

el Rey por mi influencia rczclofo, 
me confirmas omiílb, ó delinquente? 
No toca el fin de fu carrera el dia, (zos, 
ni en la acción lian pauíado mis csfucr- 
y que íc atraíTc la venganza j uzgas? 
Templa, Señora, templa los rigores} 
fufpendclos en tanto... * 

Rofmttttdd. 
IJuc dedrmc 

podrás,cobardc,que a miardor modere? 

Siferico. 
!Ah, Rofmunda! S dócil tu entereza 
con algún fufiimiénto fe prcftaílc 
á oir de mi conduda las razones, 

acafo te diriajo que en medio 
de tu cruel, y cxecutivo encono 
fe abultara por raro, ¿ impofsiblc, 
para difpuefto en tiempo tan efcafo. 
Te diría , que ya de mis Parientes, 
y del mejoc partido de los Godos, 
logra eftár protegida nueíírá caufa. 
Te diría , que lleno de impaciencia 



15 B Athaülmio. 

al faber el Exercito , que ajuftá 
Athaulpho la Paz con los Romanos^ 
por el nn de entregar á fu embeleíb 
todo el ardor que exercitoen las Armas^ 
no folo del rencor contra Placidia 
el fuego antiguo fu corage foplaj 
fino que a nuevos ímpetus llevado 
de irritación , de ceguedad j, de arrojo, 
aun en la vida de fu Rey promete 
cebar la rabia ,Ci es que íe obftinare 
en fufrir la ignominia del Tratado> 
y que orlará las tuyas, y mis fiehes 
con el facro explendor de la Diadema; 
Te diría, que pradico én maldades 
el aíluto Vernulpho, ha derramado 
en la mas alta , y abatída gente, 
de infauftas novedades codicioía, 
contra la Reyna eícandalos, calumnias, 
tratos indignos, y.... 

Quanto profieras 

no íirve á mi liíon ja, ni lo ignoro; 



Tragedia. i^p 

ni a la ley corrcfpondc , que te impufe. 
Píenías^ que alimentada en el Palacio 
deíHe el primer aliento de mi vida> 
oo se hafta donde las mañofas artes 
fe pueden eftender^ quando aun al 

mifmo 
poderoíb que ofenden, fon notorias? 
Pues, Sigerico, ya para la Reyna 
lo eftan las tuyas, y lo eftá no menos, 
íi el temor no lo finge , la ojeriza 
con que yo fus ultrages felicito. 
Con media rifa , previniendo el labio 
la irónica intención de las palabras, 
y aun definentido el maliciofo acento 
en la blanda quietud de fu fcmblante, 
quanto pensó callar, tanto me dixoj 
baila que ya la colera brotando 
en la acción, en las voces,y en los ojos, 
prorrumpió en improperios , y ame- 
nazas. 
Deípucs con diligencia miftcriofa 
llamo Cus mas íéguros confidentes. 



XT . 



«oo Athavl»h¥¿ 

Yo vi venir á Valia tu enemigo; ^ 

yo VI a Theudio también , yo % los do|» 

juntos 
bolvec enardecidos, y aun fiírioíbs. 
Vi llorar a la Reyna*» y fue fin duda,* - 
que ufando del vigor de fus heclúzos» 
empleaba afligida , y alhagueíía 
lo diícreta, igualmente que lo hermofá; 
No me engañé en el juicio,ni me engaño 
en que aquella inquietud íé dirigía 
á que queden inútiles las vagas, 
las viles, las mal puedas prevenciones, 
en que fias. Ah Ciclos! No ya folo 
me aílbmbran los horrores de la muerte^ 
fino el triunfo íéliz de mi enemiga. 
Pero de que me quexo, de que gimo 
(ah, peíe á mi ilufion!) fi íkcil hice 
aprecio de unas necias eípeíanzas? 
Si me fie de un hombre, en cuya íángrd 
indigna, la grandeza íe desluce, 
fubílítuyendo aquel altivo arrojo 
militar en políticas groílerasí 



ALi 



Th'aqbdia.' 't<$t 

Ahi n hubieíle mí amor depoíitado 
en mas a¿tivo generoíb pecho! 
Mas yo, vulgar amanee^ yo rabioía^^ 
(abre emmendar.... 

Sigericol • 
Rofmunda, por tu vida, 
<^ue es el único bien, que reverencia 
mi paísion, que no afsi cus impiedades 
<!e mi verdad a la pureza a6^enceii: 
o me veras entre íbllozos crides, . 
a cu deípecho, no dexar cus plantas} 
y fi no ce obligaren mis deícargos» 
yo haré.... Mas no reípondas , que la 

Reyna 
yiene azia aquí. 

RofinunéU. 
Por no encontrarla , huyendo 
me voy. Ai punto buelvo:no te su^ 

femes. 



>oaf Athaulpho.; 

SCENA IV. 

Sigerico, PlaádU; 

m 

Aunque fíenco quitarte, Sigerico, 
con veríacion que es mas apetecible, 
que la que yo te traygo eongozadaj» 
es forzoíb el hacerlo. . 

Sigerico, 
No, Señora, 

de mi atención el mérito deíaires^ 
que aunque es cierto, que el alma con 

Rofmunda, 
como en fu propio centro, fe recrea, 
no impide , no , que mi lealtad rendida 
a un honor tanfagrado córrefponda. 
Ya quando tu Uegaíle, me dexaba» 
pues no íe fuera > fí te hubieífe viílo. 

PUcid^d. 
Solo en eíla ocafion íc lo he eílimado; 



Tr-agedia. ióji 

porqué deíéo fín teftigo hablarte. 
Yo, Sigeríco, dcfdc que la ííierte 
me traxo a pofleer tan digno eípoíb, 
no he peníado en copiar otras coftam-^ 

' bres, 

que las que el iñe autoriza co^ir^fu 

^xemplo. 
De aquí nació,que difliingui tus prendas, 
y he procurado fiempre preferirlas: 
nadie mejor lo (abe, que Rofmunda. 
Por eíla deuda,que es para los hombres^ 
que de alta claíTe, como tu, nacieron, 
la mas fuerte tal vez,^y la primera> 
debería efperar, que me pagaíles 
con un igual, fino mayor, efmero. 
Lo contrario haftaaqui mé han re^rido, 
y aun también las acciones lo acredicani 
pues ya la Paz dudofa no eíluviera) 
fi no la hubiefles tu deíaprobado. 
Supuefta, pues, ella verdad, te pido, 
que no ocultes qual es la urgente cauía, 
.qual el deíignio, qual el íentímiento. 



zó4 Athauipito. 

que tu ín4ifpuefta voluntad dirige. 
Yo se bien, que del Rey en la condu^tay 
y en la que (igo yo por imitarle, 
en lo que a ti^b a la Nación comprende, 
no hay ápice en que cayga,ni un reparo., 
Pues fí en los dos con igualdad en« 

cuentran 
tu interés, y tu honor íatisíacciones, 
que por mas que en tus obras las ocultes^ 
la embidia, que las íiente, las declara» 
por que tenaz j y opuefto a nueftras 

glorias, 
en mi, y el Rey, la principal alezas 
de admitir por amigos los Romanos? 
No ha de hallarfe un laurel para los 

Godos, 

que con aquella íangre no fe riegue? 

No ha de e^rimir el brazo la cuchilla,' 

íin que en iu hidalga refíílencia corte^ 

No, pues, tan ciegamente, no...j 

Sigerico, 
Señora> 



0,4 ^ 

el cargo injufto contra mí modera» 
€]ue yo se los principios, en que fundaií 
fu mayor rcdítud mis opiniones*» 
y no fon como aprehendes ofenfivas 
de la alta Mageftad , que reverencio¿ 
'Antes juzgo. Señora, que zelofo 
del explendor debido á tu grandeza^ 
con el afán que pufe en elevarla, .^ 
dio mas de una íofpecha mi cuida'do. 
Aísi mide ios méritos la Corte, 
y afsi la emulación íc opone al premio: 
ni uno, ni otro me altera, ni forprende, 
que ha mucho ya que trato fu injufticia. 
Perdona, pues. Señora, fi advertido 
la explicación que anhelas, te reuíbi 
que al ver , que no es pofsible , que fe 
logren 

de la fidelidad los movimientos, 
fin que el fin no fe tuerza, 6 no fe aféc, 
aun mas que fcr atento en lo que diga, 
elegiré fer cauto en lo que calle: 
crezca^ o no contra mi toda tu faüa. 



Placidia. 
.-Claufulas tan comunes no me aquietan,; 
que fon efugio vano, y cautcloío. 

Sigerico. 
No deícubro razón de hablar mas claro. 

PUcidid. 

Ni yo de no creer loque rezelo. 

Sigerico. 
Débil apoyo fon las preírunciünes; 

Placidia, 
A no contarlas ya por evidencias. 

Sigerico. 
Con muy ligero examen las adoptas. ^ 

Placidia. 

Para un defcargo débil ion bailantes. 

Sigerico. 

Yo no le doy, que fupufíera culpa., 

Placidia. 
Mal aísi lo perfuades, y defiendes.; 

Sigerico. 
Podré hacerlo, Señora, de otro modo; 
íi a ini ^encioii tos termino» efir«cha$ 

P/rf- ^ 
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Bacidia. 

Y yo podre también.... 

Sigerico. 

El Rey. 

SCENA V. 

Sigtrico. Pldcidid. Athadfho. 

Athaulpho. 
Que es cílo? 

Tu, Placidia, alterada? Tu ceñuda^ 
Tu, Sigerico, menos reípetofo? 
Tu atrevido? 

Sigerico» 
^enoc... 

PUcidia» 
Deten el labio, 

Xolo pronto a mi ofenía, o a falaces 
dircuipas.Tu,Señor,pues que compren* 
los folicitos paíros,á que obliga, (des 
en la que nace como yo, el deíeo 
de apartái los eftoxvos, ^ue no ignoras, 

lo-' 
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lo que dilatan que íu afán fe logrea 
con efte innato pundonor coníuíta, , 
quales mis impaciencias habrán íido^ 
deíj)uesde malograr las perfuaíiones 
mas propias.de mí excelia gerarquia 
con Sigerico \ que antes deíairada 
quiere que eíle , que confeflar un f|líq 
miftetiofo íecreto. 

Sigerico. 
Dirigido, , 

pudieras añadir, a tu decoro. . 
Querrás, Señor, acaíb, que publique^^ 
querrás, que yo repita la memoria, 
de lo que tanto tu esplendor ofende? 
De lo que tanto turba tu {b^siego^ (íá; 
No afsi mi honrada obligación lo pien-s 
La calidad de mi íigilo excluye 
el vergonzoíb error , que fe me imputa*: 
Ya (abes tu qual es. En tus palabras 
la explicación íerá, Sefk}r, decente: 
jufta, y digna también en tus enojos 
la venganza mayor. Yo me íctiro. 



TiLAGBi)if<« ao^ 

Dila, pac?, a la Rey na lo que oculto , 
pn fu prcfcncía reverente: cntonGcs - 
^0 tendrá por culpable mi fílencio¡; 



k *- ^ 
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De0e citando > Achaulpho , deCie 

.quandoí . • . , . .^ 

fufres tanca aUive£} ' 

.1. ... . rrAthauifhú* 

Ah! que no alcanzas , 

las iras, quefe abrigan en mi pechoí * 

Pero dimc. Señora, quc.quififtc 

que el infiel-Sigerico te explicaílc} 

... PU¿hiia, : 
Mi peíar, mi dolor lo declarara 
íipai^ecie^s cu de fu noticia ) . - 

pero.ñ la jít^idad has percibido -r 
^ cA lo que'hUye eagañofb, de que ve» 



mi hobfe '^cííédtfiíi y fuá rén€Or¿Sí 
por alie pMés;-Scñof , dteíconfiado, 
que iícumúlé n^á pr ücbás<ie fu infamiálí 
Por ventura, con menos inquietudes 
atenderás átiVÍ refpaieík ahora, 
de las que ya tus Tañas defcubrieron 
en el pdnier ínfluxo de feinfbrtpe? 
No eftoy, no, fm razones fuíicientcs 
á realzar mí hont>r, y á que (é aclare 
(Juanes C6ñ tóiaütores át mi pena, 
y el cómplice que excede 4 Sigerico. 

játhditlphof 
Yo convengo,Plíícidia, en que me j&lta 
vigor para agravarte, o abfolvcíte: 
tal és íaindecifíofí,enq^ueme ponen 
tu mérito, miamor, y mis rézeios. 
Tu virtud df una parte, y tu belleza^ 
mas que me impelen , juzgo que me 

arraílirafl • " 
á que el diícuríb á tufávór abogue; 
La acuíacibh vcftida con indicios, 
ya que vehementes np,no dcípreciaWe$j| 

onne\ 



aquel puro cotejo me deílruye. 
Ahí íi tu, pues indicas que fon otros 
los que también te infaman , y stcíH 

minan> • / 

con decir los que íbn , ihe reduxeflcs 
a fíxar de una vez mi incierto juiciol T 

I ': "■ Placídia. 

Pues quéjSeñor^ignoras quienésfandáñ 
fu interés en mi ruina? No es ya tiempo 
de tanto difímulo. Mis ahogos 
eíla nueva impiedad no la conílenten. 

Athaulfho. 
Ni yo iníifto, Placidia, en esforzarlaj 
porque folo conozco a Sigerico 
x>br a¿bor de tu cauía^, y a Conílancio 
por ipñrumento principal en ella. 

Flaádia, 
Y es'poísíble,Scñor, que de Roímunda; 
ni á prefumir te induce la malicia, 
que medie en un próceíTo^que fe forma 
contra mi? 

O a JthduUA 
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jitbaulpho. 
Tan diftante la miraba^ 
que mas la repute por conñdente 
tuya. 

PUcidia. 
No. te focorras de un engaño^ 
paraeneibar á mi razón la queza:\ 
Yo se bien que.... 

Athdttlfht, 
Placidia, a tierra, y cielo 
hago teftigos, de que injuílamence 
la aculas. 

Pldcidia. 
No, Señor, te íbbreíaltes 
de que mé haya atrevido á fu inocencia^ 
indemne quedara, ü tu la apoyas^ 

Llora. 
y yo, porque lo quieres, condenada. 

Jthdulpho. 
No me injuries aísi , fufpende el liante^ 
que es mucho torcedor del que te vales 
para apurar la refiftcncia mía. 



Tragedia. ^13 

Gtti vez te procefto , y otra juro, 
'que fu delito, 6 intención no alcanzo. 

Placidia. 
Ah,Seííor !Ah,mi bieniSi fue Rofinuoda 
la primera beldad, que a tu al ved rio 
mereció el mas afable acogimiento, 
como no has de fentir , que te le eftorve 
el yugo aleve, el infufrible lazo 
de ía unión , que conmigo te apriíiona^ 
lArtifice, Athaulpho, de mis males 
ha íido eíla muger. Mas que fuíciten. > 
nuevamente tu colera mis voces. 
[Tu amor es quien la irrita: mi fortuna 
quien fus enojos implacables arma. . 
Pon, Señor, pon íbbre fus dignas (lenes 
de mi ultrajada fuerte los defpojos: 
rindefelos a ella, y yo abatida 
Jiote, porque te ame,aün defde quandó 
teñido en fangre el vencedor acero 
de las Romanas, y deshechas Haces, 
la Señora del Mundo deílruiíle, 
íiguiendo las Inílgnias de Alaricoi 
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porque idólatra íiempre de tus prétidas 
le hicieron religión mis ceguedades. 
Muera yo, y la enemiga de mis guílos 
cante con mis exequias la vi(fboria> 
pero íea defpues, que de fus fraudes 
la verdad de mi pecho (e defquite. 
Entonces si^ que perderé contenta 
la miferable vida, que ya esfuerzo 
con deshonor : entonces los laureles 
los mirare fm fuño deshojados: 
entonces, ni el negarme tu cariño 
me afligirá, íegun me aflige ahora: 
pues como yo íin el borrón onezca 
de que falté a Athaulphó , nada temo. 

No, Placidia, no , hermoíb dueño mió, 
tan baxamentede mi amor prefumas. 
Yo nueva voluntad ,yo ágenos brazos, 
quando íolo á la fuerza de tus ojos 
íe humillan mis notorias altiveces? 
Yo apartarte de mi, porque RoCnunda 
el trono ocupe, ni mejore el lecho. 
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TlLAfSEOlIAt:. ;!^ i I 

qua{i!Jó jaftiás fiífri a fus vanidades - > 
qpe canu eleVapion fe prpnietíe(I^{i? ^ 
No oTvi3cs, no. Señora, que en el 4i* ; r 
en que el ímpetu oíTa^Q de los Godos 
holló la mageftad de tu Pabíáo, 
yo , que Heno de ardoip también guiab^ 

fu dominante intrepidez, llorofa, < 

y-al defaliento, y turbación: rendida,, . 
te halle en un gabinete , afilo<lcbil,; 
que preíentó la fuga á tu defmayo. 
Acuerdajte j que allí mis fuí|>;enfít?n^$; : 
mi balbuciente voz, mi yiík atenta, 
mi perdido colpr, mi paífo immobil, 
laforpre^detalmadefcubrieioo. ~ 
Delde entonces tequife, <lef4e encof^cc^ 
toda mi libertad aprifioriaílje. 
iY porque ttunca tus dcf^elos duden^ 
ni villanos los mios me atormenten,' 
la Paz al perito fírmárcj: y á^in tiempo 
efpofa del rebelde Sige rico 
iera Rofmunda \ porqup afsi íe logre 
Ja auíeifcia de Conftandoique cu^uedes 

O4 con]j 
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xi€ Athauiphó* 

con an dulce íbfsiego i y caAigado$^ 
con lo mifmo tal vez qué los repugna ^ 
tan viles corazones. 

BaciMd. 
Aunque advierto, 

que algún tenaz cícrüpulo maiKÍenes^ 
mayor es el placer que me ocafionas, 
que el fentimicnto hidalgo á que m^ 
obligas. 

Athdulfho. 
Difimula, Señora, á mi flaqueza,' 
quci tan cobarde precaución íc arrimé; 

PUcidta. 
Eflá , y aun mas, dirpenfarc gozoíá»; 
como ya conícsuidas teíércnes. 
Voy alegre a enerar, que la fortuna 
haga también las pazes con el alma^ 

SCENA VII; 

Athdulfho: , ffeS 

Por pías que en daño nucflrb íc conjiij 

nuc- 



fTnAGiíJiA. a.l'J) 

nuevas maldades, nttevas divííioneS), 
tdel abifmo las Furias concitadas, 
a deíacar tan vcnturóíb enlace> 
no tímido rezclo, que fe rompa,' . 
iii que la edad fu confíílcncia linifi^ 
íbio el agudo filo dfe la muerte 
idefunírá los cuerpos, no las almas; 
iquc afsi íe cftrechan con eterno nudd< 

SCENA VIJI, 

Athattl^ho, Rofmmda , que fide 
for detrds de el. 

« 

Rofmmda. 
Luego que vi en íü quarto á mi enemiga 
procuré, Sigerico.... 

jithaulpho. 
Quien, Rofmünda, 
es tu enemiga? 

%ofmund4._ 
liTo, Scñof .... 



Afhnulfho. 

Parece^ 

que a Sigcrico prevenir querías 

cofa 3 que mucho importa. 

Nofcvcro, 

Señor^ miinadvcrteocia,mi dcfcuido... j 

_ Aéanlfho. 
Repárate del fufto. Quien es, dime, 
la que tu enojo^ enemiga Ifema? 

Roímunda. 

Noíé.... Masfi.... el rencor.... En vanó 

intento 
negarte.... Pero como.... No me apures 
a que a pefar del rieígo fe dcfpechc 
el ánimo oftigado.... 

Athaíilfho, 
No recaníes, . 

ni porfíes, Rofmun^a , en <|ue íc oculte 
la ünrazon, que excita tu congoxai 
porque sé claramente , que la Rey na 
es el prcciíb objeto de tus ií^. . 
• • Rof' 



,TRAtíBDIA. %\^ 



Rofmunda. 
£s verdad : ella? propias me delatan; t 
Yo te tuve. Señor, por Sigcricoi 
y quanto iba a explicarle, me jqr paede4 
decíríelo mis añilas a Achaolphbi 
t>uesei es de quien nacen.... 

Athadfho. 
No profígas, 

que no habiendo razón de remediarlas^ 
cafí (era piedad, que no las íepa* 
Elle benigno deíengaño admite 
en pago del feliz, que me aíleguras^ . 

SCENA IX. 

Rofmundd.' 
Bárbaro, á mi altivez efle deíprecio! 
Eíle elado defvio a mis ardoresl 
lAh cruel! Vive el Cielo, qu^ fiírioí^, 
hafta ver derramar tu ingrata fangrc 
he de mover \ú Iras de Vernulpho, 
que por infame, pérfido, y violento 
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fin ceder al horror del parricidio^ 
tomara como propia mi venganza; 
Y quando cauteioíb Sigerico 
me renueve,y no cumpla fuspromeílas^ 
Vernulpho vil (é eíquive a mis intentos» 
y en fin 4 que todo de una vez me falce; 
mientras el odio de Rofmunda viva 
obraran los peligros a Achaulpho. 

ACTO aUINTO, 

SCENA PRIMERA; 

Sidérico, Vemtdfho. 

Sigerico. 
Ya comprendo^ Vernulpho ^ queiio # 

fácil, 
que lleguen á fus fines mis aducías, 
í5n que fe invierta el orden del Eftadoi 



IR 
4» 



^ la quietud huya , y la Ciudad fe ancg 

^ caía patricia íangrc derramada. 

¡Yo procuré evitar el duro exccflb 
^ ^c cauían las civiles turbaciones, 
^ en que es el vcnccdor,como el vcncid 
^í cali igualen fcntir, cafi en el daño: 
pero trocó la fuerte mis medidas? 
y fi la ley Kofmunda no revoca, 
que á mi obediente voluntad impufo 
Jos muros oy, que levantó Barcino, 
del mar, y de la tierra venerados, 
Y recibirán de mi valor el d ucño, * 

ó fe vera á cenizas reducido 
el dorado artefon dé cfte Palacioj 
y entre el deftrozo,y ruinas que í¡ 
.cauícn, 

fcrá donde fe erija mi fepulcro. 

Antes con mi ardimiento , y el que ar 

á tanto invido Godo, que te figue, 
caerá el Solio, y caerán fus valedores. 
yi¿kima, que te vengue, y fatisfaga 



z£2 ArHAtrcpiU^. 

íje Rofmuhda al enojo, fcrají codós.^ 
Mis nuevas, mis crueles inquietudes, 
por fuperíor motivo acrecentadas^ 
que impora poco ya que no te cx-i 
,^ pliquc, 
á uniuríoíb deípechp me perfuad^n. 

Sigífico. 
No defdicen, Vernulpho , mis furores 
délos que tu confiante manifíellas» 
ni es mí valor capaz de ceprimirfe 
a la eípantoía villa del peligro. 
Pero ya ,quc por mi no lo repare, 
me dida la razón , que conüdere, 
el que eípera a Rofmunda, y no conoce 
con el airado aBn que b domina. 
£n ti, y en mi las manos, la deílreza,. 
el corazón, las prevenidas armas 
en un rieígo común nada predicen, 
que la empreíTamas ardua deíaliente. '. 
No aísi en una mugelr , que diftinguida 
por cómplice en la acción que mane- 
jamos, / 
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¿ ha de aguardar cl éxito indefenía, 

k del r«iic6r, y cl poder amena2ada> 

í^ mientras dudoíb íc mantenga el trancen 

itf " Vemulpho, 

Yo, Señor , no te niego , que íc expone 
¿5 la bellifsima cauía de tú ííifto 

al general conflido que nos cerca; 
jjjj pero en agravios públicos no cabe 

jj que fe empeñe cl ardor con ccrti^ 

.riiiiTiKi-^ 



dumbrc. 



ni la gloria adquirir de que fe borren^ 
• fm que publicas fe*n las venganzas} 
y efte mifmo aparato que eftoy viehdó 
tanto enciende.... Más yá toda h Corte 
al Aéto fale. Contradice , manda, 
y de mi fia el mas atroz delito. 



SCENA 11. 



Sigcrico. Vcmulpho. Jthatdpho. PUcúlU 
Kofmmda. Conjiancio. 



^th/iuL 



1^14 Athauiphc^ 



V 



Athéulfhoty PUcidU en el Soliú^^ 

* • 

Athdulftho. 
Iluftrcs Godos, deícendencía heroycá 
de aquellos que terror fueron del Orbe.^ 
Ya fabeis , que defpues que Achanarico^ 
vencedot de Valente , hallo en Bizandq 
una firme alianza conTheodofio^ 
y un honor ímmorcal en fu íepulcro: 
deíatendidá la quietud (alieron 
de aquel hogar preílado nueñros padres 
á ver con fus vi¿):orias otros climas^ , 
donde erigir íin contingencia un Rey no, 
en que fu orgullo;que háfta alli contaba 
como libre la anchura de la tierra* 
con vanidad de la elección cupieíle. 
Por la inferior, y fuperior Panonia, 
y el confinante liiríco efpacioíb 
derramado el furor de aqud gentío, 
con dosfobervias hucíles penetraron 
las delicíoías margenes de Italia. 



Primero la Oftrogoda , á quien regia 

ide Amalo deícendience Radagaíb^ 
.la cumbre domino del Apeninos 
y al ocupar en los contiguos montes 
las mal examinadas eftrechuras^ 
en la red prevenida del Romano 

cayo el fatal Excrcito , tan ciego, 
que ya de efclavitud, o ya de muerte,- 
ni á uno foloel cftrago le jcdime. 
JLa yiíbgóda, que mando Aladeo, 
mas cauco,ó mas feIiz,con vario Marte, 
humilló la cerviz del Capitolio, 
y reduxo las fuerzas del Imperio 
á confentir como favor la pauía. 
Murió el grande Alarico en Regio } y 
puefta, o j 

no ya íbio en mis llenes la Corona, 
fino el Cetro en las manos de Placidia, 
ton vueftra ayuda las nevadas cumbres 
de los afperos Alpe , y Pidnao 
tan atrevido hollé , tan arrogante, 
gue dentro yá deEfpaña mis Vanderas. 
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cttí, no íln ra!¿on/qíie lasRoiñanás 
por íu incéres;nueftra athiftad (^uifíeflen; 
No m¿ engañe eñ el juicio , pueis Confe 

tancio, ^ . 

á quien Hbnorip fus arcanos fia, 
con eíte fin á'Bárcelod^ Vino 
a tratar de la í*az i y yo, que veo 
16 que á codos impoi^ta que íe fixe * 
del GoticQ poder la bafta idea^ 
con anchuroíb termino, que íbbre 
á fu ambición , aprefurar intento 
la firma del ajiífte , porque lleguen, 
émulos mis alientos del de Alcides, 
aun mas alia tal vez de (iis Columnas. 
<Y para que efte fortunado día 
con mas proípero auípicio íe íeííale, 
el feliz defpotbrio de Roímunda 
con Sigerico íe ha de hacer á un tiempo; 
No quede, no, cuidado que difiera 
las alcas miras del empeño mioj 
ni en dos can bien unidos corazones, 
que juftamence mi atención diílinguc;,- 
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la cípcranza, ni «I premio íc dilate, 

poas de mi iolofus aliviof penden V 

•' "y-- Valia, . • < .■■•., 

Son tan íabias, Senor,:ti¿pr9vidcrtcfei% 

^úc a profnovcr fu cxétsaaon obligaii 






'■'■"■■''■ Rofmufrdiei'' :- • y.-- 
A mi no;, paos na confieñto^ ,"' . 
que en eíTaidqWc Paz fe manco'mune- 
mi máno^omo ajftictflío qitó- epcubra • 
íill?.;mis libres: afcioneíolttefai re. 
cV'ftias quáiidoyo sé,óií«Fett {tdmitírí¿ 
^lofcf á'SÍgérlEO tan ¿^ve, " í - ■ ■ 

qác un9pal<ib^iqdcfe.é<odf<Jojolvidé, 
por lograr lo queaun no fe ha tfíéíecido! 

UiXn&ttíxmim , Rofmañda , o n*?. 

l pffCCCptO : 

no conocdn mas ley que la obediencia: 
juzga, quóhari el enbip, fi fe obftina 
px terquedad en refjítir ffli agrado? 
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. . í. 'Stvenea, : ; - r — v « . i 
Yo me ándcipoa. rerpon^ér, Señoráf « 
que no es bien (¿.aventure tu decoro 
¿ fiífrif teped(k;fó atnetvazái: *: '^ v .7 
Y pnesiUe^^Áthaulpho^ el^evenido^ 
y eíírecho lance, que pense impectid^.: 
con haber a tt»éxamenl:onfiado 
las cauías poderóías que le miueven ^ 
tentz-eftoy en qUe e^ inoportuno > 
lo qué preEend« cu opinionjerrada» 
y aísi, no ádntíiíes, no, quemé repugne 
«1 honor que.tne.Qfrecesc4QÉR.Qrn]unda, 
mientras ginie ultra^do d^d^los Godos; 
cpti 'el .convenio indigiioi a; que lor 
.., ; fuerzas. ' .' • -.r- •. .••.-,.• •-. , , ^ 
El mió , y fu blaíbn noie acomodan 
^.ap^^ncc jbien con queños<br¡ndaSk.' 
Ya conocemos, que el dexar.las arfsai 
íúípenías, y íemoto íii exercieio, . ■■'. 
es , porque torpe la pereza ipague^ 
los ánimos, y luego a.la coyunda j 
í»5 cervizcs indóciles fe entreguen. 
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X5e cfte modo el amor y^ue te afeminaj 
afianza fa triunfo en nueftro ültragé» ^ 
y en Vet de los laoreles ftibAituye 
Xtíktoj <}ue ien las delicias te corone. 
De los {añudos indomables Godos t^ 

"a no reducir píeíumas coa alhagos 

a la eítirpe temida 4-ni.... ', 

1 ' Athaul^ho, ¡ 

Detente: ' ^ - ■ ,, 

", no el labio vil para mi ofénía eníayé 

mayores inveélivas. Por los Cielosj, 

1* que tu rebelde arrojo jfácrifique, 

i. no z mi irritada voluntad^ no al ceño 

^ con que Tufre.... 

Sherico. ^ 
i tu inquietud me aflufta,' 
ni a la atención me Ilóva que folia; 
'pue&reparójque ciego,y fin arbitrio, • 
aun poniéndote el mal ante los ojos, 
o no le ves, 6 á defmentirle afi)iras, 
'jTambicn para los Reyes. ... ■ 
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. ■■ • jífhaulfhi: • . 
Calla > calla: 

no blasfemó; no barbato poíi 
el SqUo excelfo con malvada kngu^i : - 
b cftc 'accío..i.' 

Sigerko, . 

Sabratambicncl mió ... , :: 

refift w-, y ofender. Valkntcs Gbdos^ 
acudid a mi vo2 s muera el tirano. 

Aihaidpho. '" ■ i 

Antes fcra tu fin* 

Sdcdld effoda .fdrdfeguirUyyaUntraf' 
ie dd P^ernulpho de Puñaladas , 




Id. 

No fino el tuyo,. ^ Vafe* - ' ". 

Athdulpha, i 

Traydor...tu i mi... Yo barc...VaIgfmj5 
)el Ciclo, ; Cae dentro» 

ValU. '■■•.-■ 
Aun vive Víília, aleves i vueftrocrínicri 
huir en vano del caftigo intenta* 

SCE- 
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SCENA III. 



'Plaádia. Rofmtmdd. Cqnjfancio. 

PUcidU. .. , ... 

Athaulpho... mi bien.,., como..;; quees 

ello.... 
No^Conftancio...4Áy de mil... no.... no 
me eftoives.... 

' Confiancio, 
Señora...; Deteniéndola, 

Placidia, 
Apartai... de ííi fangre..,. eípoíó.cí 

Cae dejmayada. 
Qonfldncio, ... - - .• 

Ó aflicción fín igual! Mira^ ^oímunda, 
íi puedes focorrer.... 

Rofmunda 
Que la focorra 

tu ceguedad me pide neciamente, 
quando es mi uoico £n,que abandonada 

. P4 fir- 



(írvan a mi ctpféo fus d^ípojos? 
Quando el fogófo aliento que reípiroi ' 
crecerá a fer volcan, que me (ófoquc^ 
como el fuyp no falce, o desfallezca? 
Tu, Conftancio, U afsifte: tu que debes 

contar gozos, b penas por íu vi4a» 
falvala , íi es poGible ya , o no aguardes 

a hacer mayor por ella tu peligro* 

Confiando. 

No faltare por el á lo que pide 

la ocupacipu piadoía qué deshechas^ ' 

y mas quando tu encono vengativo 

el eftragp tal vez aumentaría» 

íi de aquí me aparcaíle. Santos Cielosl, ^ 

jírridtllafc junto a elU. 
Hecha. un marmol qiíed^* No Ipde^l 
" mienten 

la candidez, lo fcio de fu mano. 
Olvida tu rencor, llega, Rofmu^n^a»' 
llega, pues, qjie el rcjpeto no permite 
procurarla otro alivio. Tus rigores 
' la humanidad,con que naciftciafrentaii} 



'\ Kofmunda. 
Mal conoces el odio de nji pecho,', 
(lefta entereza en el furor eftrañas. 
Como buelva triunfante Sigerico, (res? 
aun tendrás que advertir otros horro^ 
y aun que admirar ^también terribles 

hechos, 
11 en la lid oprimido pereciere,; 
No los fundo en él todos. 

Confiando. 
Ni yo temo 

•Otros i que para mi ícan iguales 
al de mirar á la infeliz Placidia 
con tan grave ^ tan fubito accidente.- 
Si ella vive , tal vez tus ambiciones 
malograrán el termino que buícan; ^ 
O íi benigno el Ciclo me efcüchaílc^ 
quanto fuera tu fuerte doloroía!., 
<^anto el pérfido , aleve Sigerico 
futraycion , y íu ensaíío llorarial 
Mas, o Dios! que yo folo foy la cauía 
de tanta defvcntura! Yo imprudente 
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xne dexe (édacir. de Cus cautelas, 
me de:^c arrebatar de mis paGiones; 
Si bolveran a defcobtir fus ojos 
aquel callo efplendor , con que 

oíuícaban 
a los mirmos afedos que encendían?. 
Si bolveran fus labios? Mas parece, 
que menos agravada la congoxa 
comienza ya á ceder. 

PlacidÍ4. 
Mi bien.... Mi dueño.... 
; Ay de mi!... No reípondes^... Si el acaíó 
: le da a mi fantasía.... 

Confiando. 
ya (é esfuerza; 

ya el vigor en fu pálido Temblante..;; 
Permiteme , Séííora.... 

jil ir 4 ddrU la mano fe IdVOfitd confurid^ 

Placidia» 

T^ , Yerñulpho, 

tea el 4aíO pañal, fufpendc el brazo, 

I ^ . no 



no tu impiedad etí eíl^íangre cebes: 
mánchale con la mía > romp¿ el feno' ''. 
de eO^ppl'imido corazoa^que incita 
al imp<5^u.yillano" , qiaeíe rige: ; / ; 

eñjBOhG^k ¡piedad»., Ma$ quanto ens^íí^ 
la vefee^»#Hte ifl^prcfsipadc los ^eieosl 
Ah iéi^^ !; que ^ en vímo , qiK es eti 
^vano,*. 

que el alma cfte opnruelo folicite» 
Ya toco la verdad de mi infortunio-, 
nada dcfcubfo ya ,■ que no jne ahogue; 
Yo vialtraydot eóf^ogrentar el hierro, 
yo vi la facra purpura. abatidai 
yo trifte vi, yo vi la inviita cfpada 
de la dieftra faltar la vez primera, . . 
íitt haberaterrado al epemigQ. 
Ptfcsrcomo ciega ruego al inhumanq 
ageeíibr, que no meoye! 

Gran Seííora, 

repara, que tu vida.... ' 



P/^- 
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■ -' Bacidia. . - • 

Dcliofa vidaí 

Perderla quiero a vifta ^eí ^a<lavei:> 
Mis rufpíros^ mis lágrimas acervas 
áili me matarati. Dexa ^ Cohftando^ ^ 
por ultimo recuríb , que mis anfías 
acaben en los brazos de mi- cípoíb. 
No ce vengues de mi con eftorvarme 
eftc póftrcr anbclo. Si te han fido 
gratas en algún dia mis accionesn 
guia mi paíío trémulo , a. que íe^ - 
exemplar laftimoíb del deftinoj 
Efta {ola fineza.... 

Conjtanaó.^ •. * 
No me infames, 

no me ofendas. Señora, con pedirme 
lo ^ue mal podre hacer , íin que ífi 
agravie 

mi honor i Cn que el afedo , que WfS 

acuerdas, 
la torpe nota de villano fufra. _ ' . ■ 
Por coníetvar cu vida , amenazada • 



«n tO(ía54iktíic5(íe ímmiftcMi^ riej^;; i 
sv>^^me d¿íhiAdc>«l ittiprdal caUOieXt ^ 
no^mc ciicregQ 9I cóÉifüéíó de ia^^rmas^ 
yiendo mi eipj}da CQntUbor pcipfa^: j 
y pretendes que indigno...^ 
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No proíigas, 

(que fi ftP J% de apioyar mis áíifcQ^ 

íuelos, 
íbrda á tu voz huiré» donde íe entregue 
toda el alma al tropel de mis deí^tcbá)^ 
t^ucjéllas bi^an i fef .«Pcíp quémúPi^ 
^ Repara en Ri¡¡fitflm.d4K . ; ; 
tu, £:mentiicu » aquU tü eñ «mi pceíenóla 
oílas hacet de tu defpego alardea .... 
QuandaeLmptíyo dértjiistjiales cics,' í 
burlat-de la^cuKíldadton queme á£k;en? 

lYá acáhgyróh jíPJacjdia ; los fetnPl-es, 
'4adámet«ii[ba.'y'a j que pun el rezelo . 
de qtíc tfionft ., h no triunfe Sigctico^ 
pues £oníégui yeogarmié -, h dcó>recia ' 



« 

iniíltívcz: Y fi&«fi8 táxtMspfd, : 

qué-buelva áí^tfíy, de logray isbi tuanoyV 
<cífieñdome el Xíiucet>-qoe de CfiS'Í£eae$.: 



* • ^r^ ' \ 






SCEN-AvIV. 

tSenora, '• '"' ^w... .:^:..;;.: ) ••••3 
íi iiay ya coníbela aigano/^ le átcanpe 
al laftimofo. eftádb 4e ttt-^erce, 
'él kle mi fina liéaltad recibe) >i>Ji^ - t 

» 

qu e por fu noble ^síberzo cádigack > 
la. m ay or píí r ee del t umulcoc dex«. . ^ 
Al infame Vpmulpho vi cobíeiíO' 1 
igualmente de infamia y que de heridaSj^ 
íin (al ir del utñbf ál de éíle'Palacio; ' / 
Theudio^ que le^guardaba pre veakloi^ 
con gcner oía intrepidez leettibiftej S 
y aunque confiante elfiefOLpárwid»', 



Tragediaí "isf 

el morir ^'Ciíbrzado , dilataba, 
íbbre las miímas penetrantes puntas, 
que el' delinquente pecho trarpa0aron^ 
táio al deípedir el alma en un gemido 
las ultimas íeñaks de ib aliento^ 
De alli , rompiéndolas rebeldes tropas, 
que encontrábamos juntas, o diíperfas, 
haíbi llegar a Sigerico hicieron 
milagros de valor nueftros pardales* 
Tray dora turba de arr eftados Godos 
al Caudillo inclemente defendía, 
íi én el numero acaíb íiiperiores, 
en la razón, y en la conÁancia menos. 
Entonces fue. Señora , quando airados, 
'y todos de un impulíb dirigidos, 
impacientes (e abrazan, y le mezclan, 
convertida la colera en deforden. 
^Entonces fue, quando la lid travada, 
y hecho inútil el ufo de las picas, 
firvieron al encono los puñales. 
"^ Canfados ya de rcfiftir los viles 
baftardos hijos de la fangre Goda^ 
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fiando íuremedio de la fúga^' - 
entregan al peligro las cípaldas. 
Huye también con ellos Sigerico*, 
y yo hallando , que ya íérá impoísiblé^ 
que de la muerte» o la prifíon efcapej^ 
i que el Alcázar íé preudie vengOj, 
para que en el. Señora, te reípete 
mi Nación, y confagre a tus enojos 
la mas pronta venganza^.. 

Ro/muniU, 
No profígas, 

que eíla la ha de deber á mi (bbervíal 
porque viviendo yo , no íéra facU, i 

que (bílégada, ni fegura qujsde. 
Y pues muerto Athaulpho , y derrotadla 
Sigerico , inis locas ambiciones 
no tienen , ni recuríb , ni efperanza, 
de eíla fuerte el defpecho de Roímundé 
tu fobreíálto evita, y fu defaire. . 

tJrrojafé por uno de los Balcones fgmáini 

enelSdon^ 

SCRí 
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SCENA V. 

Macidia, Confiando. VdU, 

Placidid. 
*rcntc,aguarda, mugcr, no deíconfics 
dei temcFario exceíTo de cu culpa: 
mayor es mi piedad. 

Conjlanáo , deffues de haker mirado 

for el Balcón, 



• • 




de eíTe Balcón al mar, (obre las peñas 
que no cubren las ondas en la orilla, 
(expeéfcaculo horrible!) éílan humeandcl 
los rotos miembros del fatal cadáver. 

yalia. 
Afsi pago fu crimen, que ella ha (ido 
el único inftrumento, y primer móvil 
de la común deígraciá que lloramos. 

Placidia* 
Poco, Valia, fu eftrago me confuela. 



24 & AthaulphoV 

que lo que yo perdis no íe reílaura.; 

yalid. ' 
Bien lo conozco^ pero no confíente 
el dolor otro alivio por ahora. 
Vamos^pueSjá impedir, que no malogre 
mi detención los fines del fuceíTo. FWe.. 

PUádia. 

Y yo me quedare, para que íea 

mi llanto quien acabe mi zozobra.p^^. 

Cóttjiancio, 
Yo a efperar> y á íentir^ aunque fí noto 
tan infauilos , tan miíeros anuncios, 
que paGíonha de haber j que no íé 

entibie! 
ni que defeo habrá^qué no eícarmientcl 



FIN. 
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APROBJCIONDED.FERNjíNDO 

de Magdlon. , Académico de U Red 
Academia Ej^anola, 

DE or<Jetl ¿c\ Señor Don Thomas 
de Naxcca, Vicario de efta Vill* 
de Madrid , 6tc, he leído la Tragedia 
intitulada Jthaulpho * y el fegundo Dif- 
cmfo que la acompaña y efcrito uno , y 
otro por el Señor Don Aguftin de Mon- 
ciano y Luyandoi y me parece íe le pue^ 
de dar la licencia que folicíta, no tan 
(blamente porque no íe opone en la 
menor cofa a los principios , y Dogmas 
de nueftra Religión , Hno también por- 
que nos hace ver en el Jthanlpho ,. que 
fía avivar en el corazón la llama de las 
paísiones peligrólas , íe puede lograr 
el fin principal de la Tragedia , y fícar 
de elle Poema eícarmiento , y eníe* 
ñanza. 

Se ajufta también nueílro Autor a 
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las prudentes , y racionales reglas , ttí, 
que fe han convenido todas las Nacio- 
nes cultas , rcfpc£l;o de la Tragedia ^ y 
á las que tan juiciofamentc explica ca 
fo priíner Difcurfo •, y fe puede aíTcgi^. 
rar , leído el Jthautpho , tenemos una 
nueva prueba de la folidcr de las mif- 
mas reglas , pues vemos el efcdo que 
producen bien practicadas. 

Por lo que mira al arte , y manejor 
del Teatro , que igualmente fe fujeta a 
reglas , y principios, y que contribuye 
en gran partéala mas perfcda repre- 
fentacion del Poema dramático , imita 
el Señor D. Aguftin á los Poetas trágicos 
antiguos,tratando con particular acierto 
los puntos mas principales deUTnco- 
rica , fin cuyo conocimiento no es poh 
fible adquirir la praíStica verdadera. 
Eíle es mi fcntir. Madrid, y Fcbrcrc^ 

28.dei7C5. 

DJerrimáo deM^idllon, 
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UCENCIA DEL ORDINARIO. 
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OS cl Lie. D.Thomas de Naxcra 
^^ ^ Salvador , del Orden de San- 
tiago , Capellán de Honor de fu Ma- 
geftad , Inquiíidor Ordinario , y Vír 
cario de efta Villa de Madrid , y fu Par- 
tido , &c. Por la preíénte , y por lo 
^ueáNos toca, damos licencia para 
que íc pueda imprimir , c imprima el 
Libro intitulado : Difcurfo fegundo fohre 
las TragedUs EjpanoUs j íu Autor el Se- 
ñor Don Aguftin de Montiano y La- 
yando , del Confejo de fu Magcftad, 
fu Secretario en el de la Cámara de 
Gracia , y Jufticia , y Eftado de Caf- 
tilla: Atento, que de nueftra orden, 
y mandado fe ha vifto , y reconocido, 
y no parece tiene , ni contiene coía 
que íe oponga a nueftra Santa FcCa- 
tholica , y buenas coftumbres. Dad- 



/^\ ^ 
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cti Madrid .a veinte y tres de Mar<s 
zo de mil foccientos y cinc^uent^ y 
tres. 



Lie, Ndxera^ 



Por fu mandado; 
Mdnuel Güjf Jjeffd,' 
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CENSVRjí DE DON IGNACIO 

de Lu:(dn , Superintendente de U Real 
Cafa de Moneda , Áíinijhro de la Red 
Junta de Comercio , Moneda , y Mi- 
nas , Académico del Numero de las 
Reales Academias Efpañola t\y de U 
'Hiflor'ta , Honorario de las de Buenas 
Letras de Barcelona ^ y de las tres 
Bellas Artes de ejla Cotte, 

M. p. s. 

É 

EL fegundo Difcurfo foíre las TragC' 
f ¿as Efpañolas , que V. A. remi- 
te á mi cenfura , no folo no contiene 
coía que (éá contraria a las Regalías de 
fu Mageftad ( que Dios guarde ) íino 
antes bien produce noticias , y rene-* 
ziones utiliGimas para la perfeda re- 
preíentacion de las Tragedias ¡ y Co- 
medías i de cuya reformación , y re- j 
duccion a las mejores , y mas prudentes 

O4. j:^ 



reglas del Teatro , hermanadas con lá 
buena Filoíbfia Moral « refulcaría fin 
duda para el Publko una diveríion^ 
no íblo inocei^te , ílno provechoía j y 
íe cortaría el curfo al eílrago , que las 
malas reprcíentacíones han caufad^, 
y cauGín en las coftumbres. El erudito 
Autor de elle Di (curio , proíiguiendo 
íus plaufíbles tareas literarias , y dando 
en una , y otra Obra modelos a juila- 
dos a aquellas reglas , y pruebas de íii 
buen güilo , y fundado diícernimien- 
to , merece con razón que V. A. le 
conceda la licencia que pide. Aísi lo 
íiento. Madrid primero de Febrero de 
mil fetecientos cinquenta y tres. 

D.lFttacio de Lu:(dn^ 
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OGENCIA DEL CONSEJO.: 

DON Jofeph Antonio de Yarza,' 
Secretario del Rty nueílro Sc-p 
ñor , íu Eícrivano de Cámara mas an- 
tiguo , y de Covicrno del Confejo: 
Certifico , que por los Señores de el íe 
ha concedido licencia a. el Señor Don 
Aguftin de Montiano y Luyando, del 
Coníejo de íii Mageftad , y fu Secre- 
tario en el de la Cámara , por lo to- 
cante a Gracia , Jufticia , y Eftado de 
Canilla , para que por una vez pue- 
da imprimir , y vender el Libro que 
ha eícrito , intitulado ; El fegundoDif- 
curjofobre las Tragedias Efpanolasi con 
que la imprefsion íe haga por el ori« 
ginal que va rubricado , y firmado 
al fin de mi firma , y que antes que 
íe venda íe trayga al Coníejo dicho 
Libro impreílb , junto con fu origi- 
nal , y Certificación del Corrector de 

eftár 
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cílac conformes ', para que (e tade el 
precio a que íé ha de vender , guarr 
dando en la impreísion lo diípueftp, 
y prevenido por las Leyes , y Prag- 
máticas de eftos Reynosl Y para que 
conde la firme en Madrid á catorce 
de Febrero de mil fetecientos y cíq« 
quentay tres. 

Djofe^h Antonio de Ydrz^d: 



FEE DE ERRATAS. 

FOL. ti. ecomodá , lee acomoda: 
Fql. 44, codos , lee todas, Fol.4^. 
Cómicos , lee Cómicos, Fol. 5 5 . bnfca, 
lee hufca. FoLS ^. alguro, lee alguno. Fol: 
8 7, airemcnc, lee aifement. 

El Libro intitulado Difcurfo fegmd» 
fohrelas Tragedias EfpamUs , del Señor 
D. Aguftín de Montiano y Luyando^del 
Coníejo de íu Mageftad,(u Secretario de 
la Cámara deGracia^y Juílicia^y Eilado 
de Canilla , Director perpetuo de la 
Academia de la Hiftoria j ice. ella bien 
impredb , íalvo eftos errores^ o erratas» 
que afsi corregidas correíponde a íii 
original. Madrid 4.de Mayo de i^ 5 5* 

» 

» JJc.D. Manuel IJcardo 

de Rivera, 
Corredor General por S.Mag. 

•T'AC 



TASSA. 

DON Joícph Antonio de Yarzáj 
Secretario del Rey nueílro Se- 
ñor , fu Eícrivano de Cámara mas an*' 
tiguo , y de Govierno del Conícjo: 
Certifico , que haviendoíe vifto por 
los Señores de el el Libro intitulado: 
Dtfcurfa fegundo fohre las Tragedias Ef- 
pañoUs , que con licencia de dichos 
Seííores , concedida á el Señor Don 
Aguftin de Montiano y Luyando , del 
Coníejo de fu Mageftad , fu Secrera« 
lio en el de la Cámara ,. de Gracia^ 
[ IJufticia , y Eftado de Caftilla , ba 
' udo impreílb , taíTaron a ocho marar 
> vedis cada pliego-, y dicho Libro pa<^ 
rece tiene quince y medio , Cm pría-^. 
\ cipios^ ni tablas , que á eíle reCoe^^. 
! to importa ciento y veinte y quatfo 
maravedís , y al dicho precio , y no 
mas mandaron fe yenda : y que efta 



^ 
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Certiicacíon (e ponga al principio de 
cada Libro ^ para que íe (epa el a 
que íe ha de vender. Y para que cons- 
te lo firme en Madrid á quacro de 
Mayo de mU íececientos y cinquetit^ 
y tres. 

Djofefh Antonio de Ydrz^ 
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